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INTRODUCCION 


“El futuro de América Latina está ligado 
a lo que se haga por la juventud, con la 
juventud y para la juventud.” (CEPAL) 


Comprender y orientar a las generaciones jóvenes 
ha sido siempre una tarea difícil. Sin embargo, nues- 
tro tiempo, signado por rápidos cambios sociales 
ofrece un desafío particular en este sentido, dramati- 
zado en el desencuentro y los conflictos entre pa- 
dres e hijos y —por extensión— entre las generacio- 
nes correspondientes. En realidad, en toda sociedad 
humana, así como en la intimidad de las institucio- 
nes, los grupos y los individuos mismos, coexisten 
variadas contradicciones entre las que se destacan las 
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tendencias hacia el cambio y hacia la conservación. 
La juventud, de manera especial, resulta ser propi- 
ciadora y agente de las funciones de renovación, de- 
bido a dos factores principales: su imperiosa necesi- 
dad de ubicarse en el mundo, ideológica y vocacio- 
nalmente, y sus frescas y activas potencialidades. 


Quisiéramos proponer que respetemos la distinción 
generalmente aceptada entre adolescencia y juventud. 
Un problema especial es por ejemplo el del adoles- 
cente en edad de escolaridad secundaria, ya que hoy 
tiene motivos para estar más ansioso y desorientado 
que nunca. Es muy común que ni sus padres, ni su 
escuela o su comunidad religiosa puedan brindarle 
el marco más adecuado y coherente que necesita para 
comprender lo que ocurre a su alrededor y consigo 
mismo, reconocer por qué ocurre, y qué puede ha- 
cer él con todo ello. La deuda de la escuela secun- 
daria argentina, en general, es alarmante en este as- 
pecto. 


Aunque vinculada con lo anterior, la situación del 
joven (post- adolescente) es disímil: con una persona- 
lidad más definida, está mejor dispuesto para anali- 
zar las relaciones interpersonales, o la sociedad de 
que forma parte, desafiándola de veras. Poder Joven 
se ha dado en llamar a la manifestación de la juven- 
tud comprometida y capaz de conmover a todo un 
régimen, un sistema o un estilo de vida, tal como 
hemos presenciado en diversos lugares en los últi- 
mos tiempos. En cuanto a América Latina, la juven- 
tud constituye hoy no sólo un grupo muy numeroso 
de la población (considérese que el 63% de ésta no 
ha cumplido aún 25 años; el 42% tiene menos de 
15), sino también una fuerza importante de presión. 
“Mientras un sector de esa juventud acepta pasiva- 
mente las formas burguesas de la sociedad (deján- 
dose llevar a veces por el indiferentismo religioso) 
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otro rechaza con marcado radicalismo el mundo que 
han plasmado sus mayores por considerar su estilo de 
vida falto de autenticidad; rechaza igualmente una 
sociedad de consumo que masifica y deshumaniza al 
hombre. Esta insatisfacción crece más y más... re- 
clama los cambios profundos y rápidos que garanti- 
cen una sociedad más justa; reclamos que a menudo 
se siente tentado a OXprEsat pon medio de-la vio- 
lencia.” 1 


_ Señalemos algunos factores que se incluyen en este 
enfrentamiento: a) La juventud ha tomado en los' úl- 
timos tiempos mayor consciencia de sí misma como 
grupo o clase más o menos solidaria: reconoce que 
constituye un sector importantísimo de la comunidad 
y la sociedad, y se siente responsable como para par- 
ticipar más activamente en el mundo de hoy. Así, la 
rebeldía juvenil deja de ser un fenómeno íntimo, in- 
dividual, para. convertirse en una experiencia masi- 
va, que aterroriza a los adultos. La propaganda co- 
mercial apunta cada vez más a la juventud, explo- 
tándola, y a exaltar las bondades de lo joven y el 
culto de lo “nuevo”. b) Los jóvenes son muy. sensi- 
bles a las imperfecciones de la civilización enferma 
actual, y por su misma situación pueden juzgarla en 
principio “desde afuera”, en la medida que aún no 
se han instalado definitivamente en ella. Las diversas 
formas de egoísmo y explotación, materialismo y com- 
petencia por el éxito, corrupción, violencia o hipocre- 
sía, son algunos de los síntomas usualmente atacados. 
Al mismo tiempo, parece aumentar la impaciencia y, 
la frustración por la demora en los cambios profun- 
dos que la mayoría proclama como muy necesarios 
pero que ciertas estructuras y variados intereses pos- 
tergan indefinidamente. Por ejemplo, un caso extre- 
mo. de oposición a la política de “productividad y 
consumo” es seguramente la actitud de aquellos que 
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han buscado en las drogas un estímulo para su capa- 
cidad de recreación y receptividad. c) El problema del 
manejo del inmenso caudal de conocimientos es otro 
factor importante en el conflicto generacional. Por 
una parte, porque los más jóvenes pronto disponen de 
mayor información que los adultos quienes muchas 
veces se ven obligados a oponerse, con el estandarte 
de la mayor experiencia o la tradición. Pero más 
profundamente, por el defasaje evidente entre el 
auge de la ciencia y la tecnología frente al estanca- 
miento ético-existencial. Es decir, podemos tener mu- 
chas cosas, saber muchas otras, pero la convivencia 
humana como tal, con todas sus posibilidades —in- 
cluso a nivel internacional— es el gran problema en 
el que no hemos progresado correlativamente. 


Este trabajo tiene que ver con la adolescencia en 
el umbral de la juventud, en cuanto implica, pasada 
la sub-etapa de pubertad, sobre todo definición y 
afianzamiento del sentir de ¿identidad personal. Las 
inquietudes que aquí compartimos, los intentos de 
encuadrar este fenómeno en una teoría coherente in- 
cluyendo sugerencias para la orientación existencial, 
son una síntesis de nuestra experiencia en la asis- 
tencia de adolescentes, padres y educadores. La parte 
más continua y sistemática de la misma ha tenido 
lugar en el Departamento de Orientación de ECEA 
(Escuela Cristiana Evangélica Argentina). Es decir que 
nos hemos basado en la observación de adolescentes 
escolares secundarios en sus últimos años, comparan- 
do nuestros datos con los obtenidos en la práctica pri- 
vada con adolescentes normales y perturbados. 


En la primera parte presentamos algunos escena- 
rios de la experiencia adolescente en términos de cri- 
sis que implican cambios y definiciones. En segundo 
término, consideraciones teóricas alrededor del pro- 
blema básico de la identidad. Por último, una vez 
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planteado el problema ético, una descripción del mar- 
co existencial en el que se realiza la tarea de orien- 
tación, a partir de la situación latinoamericana, y la 
ética cristiana. Aspiramos a hacer una contribución a 
los esfuerzos por forjar el hombre nuevo del que 
tanto se habla en nuestros días. 


1 CELAM, La lglesia en la Actual Transformación de Amé- 


rica Latina a la luz del Concilio, Bonum, Buenos Aires, 1968, pp. 
103-4. 
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LA EXPERIENCIA: ADOLESCENCIA 
Y CRISIS 


A. CUATRO EJEMPLOS EN LA HISTORIA 


Miércoles, 5 de enero de 1944. 
Querida Kitty: ] 
Hoy voy a contarte dos cosas. Ello va a ser largo. 
Pero es absolutamente necesario que yo se las cuente 


a alguien y nadie más que tú, que yo conozca, pue- 
de guardar silencio, ocurra lo que ocurra. 


Primero, se trata de mamá. Me he quejado mucho 
de ella, y aún ahora hago cuanto puedo por ser ama- 
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ble. De repente, acabo de descubrir lo que le falta. 
Mamá nos ha dicho ella misma que nos considera 
como amigas suyas más que como hijas. Es muy bo- 
nito, no digo que no; sin embargo, una amiga no pue- 
de remplazar a una madre. Yo necesito sentir por 
mi madre el respeto que inspira una especie de ideal. 


Algo me dice que Margot no piensa en absoluto 
como yo y que nunca comprendería lo que acabo de 
decirte. En cuanto a papá, él evita toda conversación 
concerniente a mamá. 


En mi opinión, una madre debe ser una mujer cuya 
primera cualidad es el tacto, sobre todo frente a hi- 
jas de nuestra edad y que no obre como mamá, que 
se burla de mí, cuando lloro, no por dolor físico, sino 
por otra cosa. 

Hay algo, quizá insignificante, pero que nunca le 
he perdonado. Hace mucho tiempo, antes de venir al 
Anexo, un día tuve que ir al dentista. Mamá y Mar- 
got me acompañaron y me dieron permiso para lle- 
var mi bicicleta. Al salir las tres del dentista, mamá 
y Margot me dijeron que iban al centro para ver 
o comprar algo que no recuerdo exactamente. Yo qui- 
se seguirlas, pero me despidieron, porque iba en bi- 
cicleta. Me sentí tan furiosa, que las lágrimas me su- 
bieron a los ojos, lo que les hizo soltar la carcajada. 
Entonces, yo vi todo rojo y les saqué la lengua, así, 
en plena calle. Una viejecita que pasaba por allí en 
ese instante parecía horripilada. Volví a casa y debí 
llorar largo rato. Es curioso, pero la herida que ma- 
má me causó en aquel momento me sigue doliendo 
todavía cuando lo pienso. 


Va a serme difícil hablarte de la segunda cosa, 
porque se trata de mí misma. 

Ayer leí un artículo de la docora Sis Heyster, a 
propósito de la manía de ruborizarse. Este artículo 
parece dirigirse a mí sola. Aunque yo no enrojezco 
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tan fácilmente, me parece que las otras cosas de que 
habla se aplican perfectamente a mí sola. He aquí, 
poco más o menos lo que escribe: una muchacha, 
durante los años de pubertad, se repliega en sí misma 
y empieza a reflexionar sobre los milagros que se 
producen en su cuerpo. 


Yo también noto esa sensación; por eso, en estos 
últimos tiempos, me parece estar cohibida delante de 
Margot y de mis padres. En cambio, aunque sea más 
tímida que yo, Margot no demuestra sentir la menor 
inhibición. 


Lo que me sucede me parece maravilloso; no sólo 
las transformaciones visibles de mi cuerpo, sino lo 
que se verifica en mi interior. Aun cuando yo nun- 
ca hable a nadie de mí misma, ni de todas estas co- 
sas, pienso en ellas y las refiero aquí. 


Cada vez que estoy indispuesta —sólo me ha su- 
cedido tres veces— tengo la sensación de llevar en mí 
un secreto muy tierno, a despecho del dolor, de la 
laxitud y de la suciedad; es porque, a pesar de los 
pequeños fastidios de estos pocos días, me regocijo 
en cierto modo desde el momento en que voy a sen- 
tir ese secreto una vez más. 


Sis Heyster dice también en su artículo que las mu- 
chachas de esta edad no están muy seguras de sí mis- 
mas; pero no tardarán en reconocerse mujeres, con 
sus ideas, sus pensamientos y sus hábitos personales. 
En lo que a mí respecta, como me encuentro aquí 
desde alrededor de mi decimotercer año, he comenza- 
do a reflexionar sobre mí misma mucho antes que 
las otras muchachas y me he percatado antes que 
ellas de que soy una “persona”. Por la noche, en la 
cama, siento a veces una necesidad inexplicable de 
tocarme los senos, y así me viene entonces la calma de 
los latidos regulares y seguros de mi corazón. 
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Inconscientemente, tuve sensaciones semejantes mu- 
cho antes de venir aquí, porque recuerdo que, al pa- 
sar la noche en casa de una amiga, sentí la irresisti- 
ble necesidad de besarla, lo que desde luego hice. 
Cada vez que veo la imagen de una mujer desnuda, 
como, por ejemplo, Venus, me quedo extasiada. Me 
ha sucedido el encontrar eso tan maravillosamente 
bello, que me costaba retener las lágrimas. 


¡Si al menos tuviera una amiga! 
Tuya. 
Ana. 
Diario de Ana Frank. 


Ed. Peisa, Lima, Perú. 


Cumplidos los quince años, contra la voluntad de 
mi padre me puse en un taller de platería con uno 
que se llamaba Antonio de Sandro, orfebre, por mote 
el platero Marcone. Era éste un práctico muy bueno 
y hombre de bien, altivo y libre en todas sus cosas. 
Mi padre mo quiso que me diera salario, como se 
acostumbra a los demás aprendices, para que —pues 
por voluntad mía me dedicaba a tal arte— pudiera 
cumplir mis deseos de dibujar cuanto me agradara. 
Hacíalo yo así con sumo gusto y con gran agrado de 
mi buen maestro. Tenía consigo un hijo natural, a 
quien muchas veces hacía sus encargos por descar- 
garme de ellos. Fue tanta mi gran afición, tan gran- 
de mi aptitud, o ambas cosas, que en pocos meses 
aventajé a los buenos y aun a los mejores jóvenes 
dedicados al arte, y comencé a cosechar el fruto de 
mis fatigas. Por eso no dejaba algunas veces de com- 
placer a mi buen padre, tocando ya la flauta, ya la 
corneta; cada vez que me oía, saltábanle las lágri- 
mas con hondos suspiros, y con frecuencia le conten- 
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taba por piedad filial, dándole a entender que tam- 
bién yo tenía bastante gusto en hacerlo... 


Para complacer a mi padre, fui a la casa de Pie- 
rino y toqué la corneta y la flauta con uno de sus 
hermanos... Uno de esos días mi padre vino a la 
casa de Piero para oírnos tocar, y extasiado con mi 
interpretación exclamó: “Aun he de hacer de ti un 
músico maravilloso contra la voluntad de todos y de 
cualquiera que sienta el deseo de impedírmelo.” Piero 
contestó diciendo la verdad: “Tu Benvenuto obten- 
drá mucho más honor y provecho si se consagra a la 
ocupación de orfebre, que con estos soplidos.” Estas 
palabras hicieron enojar mucho a mi padre, quien 
comprobó que yo tenía la misma opinión de Piero, 
y se enfureció... Por lo tanto, dejamos la casa mur- 
murando palabras de enojo por ambas partes. Yo ha- 
bía tomado la posición de mi padre; y cuando sali- 
mos juntos a la calle, le dije que estaba resuelto a 
vengarme del cúmulo de insultos pronunciados por 
ese sinvergúenza siempre y cuando él me permitiese 
consagrarme al arte de dibujar. Contestó: “Hijo que- 
rido, yo también en mi época fui un buen dibujan- 
te; por placer, después de tan estupendos trabajos, 
y por amor a mí que soy tu padre, que te engendré 
y crié, y te implanté tantos talentos honorables, como 
esparcimiento, digo, ¿no me prometerás alguna vez 
tomar tu flauta y esa seductora corneta y tocarlos 
para satisfacción de tu corazón, invitando a la deli- 
cia de la música?” Prometí que lo haría, y muy gus- 
tosamente, por causa de él. 


Entretanto, trabajé como orfebre y pude cuidar a 
mi buen padre. Su otro hijo, mi hermano Cecchino, 
como he dicho antes, había sido instruido en los ru- 
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dimentos del Latín. Era el deseo de mi padre hacer- 
me a mí, el hijo mayor, un gran músico y composi- 
tor, y a él, el más joven, un gran y erudito Jurista. 
No podía, sin embargo, ejercer presión sobre la in- 
clinación de nuestra naturaleza, la que me llevó a 
mí a las artes del diseño y a mi hermano, que te- 
nía un físico espléndido y agradable, a la profesión 
de las armas... 


(Cellini había dejado a su padre a los 17 años para 
ir a Pisa.) Mi padre, mientras tanto, seguía escribién- 
dome penosas súplicas para que volviese a su lado, y 
en cada carta me rogaba no olvidar la música que 
me había enseñado con tanto esfuerzo. Por esto aban- 
doné de repente todo deseo de regresar a él —tanto 
odiaba esa maldita música— y sentí como que yo es- 
taba en el paraíso todo el año que me quedé en 
Pisa y donde nunca toqué la flauta... 


(Poco después Cellini dejó Pisa para estudiar en 
Florencia. Un amigo, Giovan Battista, sugirió que fue- 
sen a Roma, a lo que Cellini accedió “estando eno- 
jado con mi padre por la misma antigua causa de 
la música”. Cuando Cellimi tenía 19 años consintió 
en tocar en un festival de música para el Papa Cle- 
mente, quien admiró la excelencia de su corneta so- 
prano y le invitó a ser miembro de la orquesta papal.) 


Cuando los dejé, me fui meditando sobre si de- 
bía aceptar la invitación, como quiera que no podía 
sino sufrir si yo abandonaba los nobles estudios de 
mi arte. La noche siguiente mi padre me apareció 
en sueños y me rogaba en lágrimas del más tierno 
afecto, por amor de Dios y el suyo, que tomase ese 
compromiso. Me pareció que contesté que nada me 
induciría a hacerlo. En un instante adquirió un as- 
pecto tan horrible como para asustarme terriblemen- 
te, y gritó: “¡Si no lo haces tendrás la maldición de 
tu padre pero si lo haces, siempre serás bendecido 
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por mí!” Cuando desperté, corrí a inscribirme impul- 
sado por el temor mismo. Luego escribí a mi ancia- 
no padre, dándole las noticias, las que lo afectaron 
tanto, con tal extrema alegría, que una enfermedad 
repentina se apoderó de él y lo llevó casi a las puer- 
tas de la muerte. En su respuesta a mi carta, me 
dijo que él también había soñado casi la misma cosa. 


Vida de Benvenuto Cellini. Escrita por el mismo. 
Hernando, Madrid, 1892, pp. 15-17, 20-22. 
(Adaptado) 


. Con todo, pecábamos escribiendo, o leyendo, es- 
tudiando menos de lo que se exigía de nosotros. Y 
no era ello por falta de memoria o ingenio, que 
para aquella edad me los diste, Señor, bastantemen- 
te, sino porque me deleitaba el jugar, aunque no 
otra cosa hacían los que castigaban esto en noso- 
tros... A no ser que haya un buen árbitro de las 
cosas que apruebe el que me azotasen porque juga- 
ba a la pelota y con este juego impedía que apren- 
diera más prontamente las letras, con las cuales de 
mayor había de jugar más perniciosamente. ¿Acaso 
hacía otra cosa el mismísimo que me azotaba, quien, 
si en alguna cuestioncilla era vencido por algún co- 
lega suyo, era más atormentado de la cólera y en- 
vidia que yo cuando en un partido de pelota era 
vencido por mi compañero? 


Con todo pecaba, Señor mío... obrando contra las 
órdenes de mis padres y de aquellos mis maestros, 
porque podía después usar bien de las letras que que- 
rían que aprendiese, cualquiera que fuese la inten- 
ción de los míos. 


Porque no era yo desobediente por ocuparme en 
cosas mejores, sino por amor del juego, buscando en 


los combates soberbias victorias y halagar mis oídos 
con falsas fabulillas, con las cuales se irritase más la 
comezón, al mismo tiempo que con idéntica curiosi- 
dad se encandilaban mis ojos más y más por ver es- 
pectáculos, que son los juegos de los mayores... 


Igualmente, si les preguntare qué sería más perju- 
dicial para la vida humana: olvidársele a uno saber 
leer hi escribir o todas las ficciones de los poetas, 
¿quién no ve lo que responderían, de no estar fue- 
ra de sí? Luego pecaba yo, Dios mío, en aquella edad 
al anteponer aquellas cosas vanas a estas provechosas, 
arrastrado únicamente del gusto... 


Por aquí se ve claramente cuánta mayor fuerza tie- 
ne para aprender estas cosas una libre curiosidad que 
no una medrosa necesidad... 


.en aquel decimosexto año se hubo de imponer 
un descanso por la falta de recursos familiares y, li- 
bre de la escuela, hube de vivir con mis padres. Ele- 
váronse entonces sobre mi cabeza las zarzas de lasci- 
vias, sin que hubiera mano que me las arrancara. 
Al contrario, cuando cierto día me vio pubescente mi 
padre en el baño y revestido de inquieta adolescen- 
cia, como se gozara ya pensando en los nietos, fuése 
a contárselo alegre a mi madre... Quería ella —y 
recuerdo que me lo amonestó en secreto con grandí.- 
sima solicitud— que no fornicase y, sobre todo, que 
no adulterase con la mujer de nadie. Pero estas re- 
convenciones parecianme mujeriles, a las que me hu- 
biera avergonzado obedecer. Mas en realidad tuyas 
eran, aunque yo no lo sabía, y por eso creía que tú 
callabas y que era ella la que me hablaba, siendo 
tú despreciado por mí... Pero yo no lo sabía, y me 
precipitaba con tanta ceguera que me avergonzaba en- 
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tre mis coetáneos de ser menos desvergonzado que 
ellos cuando les oía jactarse de sus maldades y glo- 
riarse tanto más cuanto más torpes eran, agradando 
hacerlas no sólo por el deleite de las mismas, sino 
también por ser alabado. ¿Qué cosa hay más digna 
de vituperio que el vicio? Y sin embargo, por no 
ser vituperado me hacía más vicioso, y cuando no 
había hecho nada que me igualase con los más per- 
didos, fingía haber hecho lo que no había hecho, 
para no parecer tanto más abyecto cuanto más ino- 
cente y tanto más vil cuanto más casto. 


San Agustín, 

Confesiones, Biblioteca de Autores Cristianos, 
Madrid, 1955, de los Libros 1 y II, pp. 99, 191, 
17 1353, 135, 


Después David huyó de Naiot en Ramá, y vino de- 
lante de Jonatán, y dijo: ¿Qué he hecho yo? ¿Cuál 
es mi maldad, o cuál mi pecado contra tu padre, 
para que busque mi vida? 

El le dijo: En ninguna manera; no morirás. He 
aquí que mi padre ninguna cosa hará, grande ni pe- 
queña, que no me la descubra; ¿por qué, pues, me 
ha de encubrir mi padre este asunto? No será así. 

Y David volvió a jurar diciendo: "Tu padre sabe 
claramente que yo he hallado gracia delante de tus 
ojos, y dirá: No sepa esto Jonatán, para que no se 
entristezca; y ciertamente, vive Jehová y vive tu al- 
ma, que apenas hay un paso entre mí y la muerte. 

Y Jonatán dijo a David: Lo que deseare tu alma, 
haré por ti. 

Y David respondió a Jonatán: He aquí que maña- 
na será nuéva luna, y yo acostumbro sentarme con 
el rey a comer; mas tú dejarás que me esconda en 
el campo hasta la tarde del tercer día. Si tu padre 
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hiciere mención de mí, dirás: Me rogó mucho que 
lo dejase ir corriendo a Belén su ciudad, porque to- 
dos los de su familia celebran allá el sacrificio anual. 
Si él dijere: Bien está, entonces tendrá paz tu sier- 
vo; mas si se enojare, sabe que la maldad está de- 
terminada de parte de él. Harás, pues, misericordia 
con tu siervo, ya que has hecho entrar a tu siervo 
en pacto de Jehová contigo; y si hay maldad en mí, 
mátame tú, pues no hay necesidad de llevarme hasta 
tu padre. 

Y Jonatán le dijo: Nunca tal te suceda; antes bien, 
si yo supiere que mi padre ha determinado maldad 
contra ti, ¿no te lo avisaría yo? 

Dijo entonces David a Jonatán: ¿Quién me dará 
aviso si tu padre te respondiere ásperamente? 

Y Jonatán dijo a David: Ven, salgamos al cam- 
po. Y salieron ambos al campo. Entonces dijo Jo- 
natán a David: ¡Jehová Dios de Israel, sea testigo! 
Cuando le haya preguntado a mi padre mañana a 
esta hora, o el día tercero, si resultare bien para 
con David, entonces enviaré a ti para hacértelo sa- 
ber. Pero si mi padre intentare hacerte mal, Jehová 
haga así a Jonatán, y aun le añada, si no te lo hi- 
ciere saber y te enviare para que te vayas en paz. 
Y esté Jehová contigo, como estuvo con mi padre. 
Y si yo viviere, harás conmigo msiericordia de Je- 
hová, para que no muera, y no apartarás tu mise. 
ricordia de mi casa para siempre. Cuando Jehová 
haya cortado uno por uno los enemigos de David de 
la tierra, no dejes que el nombre de Jonatán sea 
quitado de la casa de David. 

Así hizo Jonatán pacto con la casa de David, di- 
ciendo: Requiéralo Jehová de la mano de los ene- 
migos de David. Y Jonatán hizo jurar a David otra 
vez, porque le amaba, pues le amaba como a sí mismo. 

Luego le dijo Jonatán: Mañana es nueva luna, y 
tú serás echado de menos, porque tu asiento estará 
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vacio. Estarás,- pues, tres días, y luego descenderás y 
vendrás al lugar donde estabas escondido el día que 
ocurrió esto mismo, y esperarás junto a la piedra de 
Ezel. Y yo tiraré tres saetas hacia aquel lado, como 
ejercitándome al blanco. Luego enviaré al criado, di- 
ciéndole: Vé, busca las saetas. Y si dijere al criado: 
He allí las saetas más acá de ti, tómalas; tú ven- 
drás, porque paz tienes, y nada malo hay, vive Je- 
hová. Mas si yo dijere al muchacho así: He allí las 
saetas más allá de ti; vete, porque Jehová te ha en- 
viado. En cuanto al asunto de que tú y yo hemos ha- 
blado, esté Jehová entre nosotros dos para siempre. 


Y se levantó Jonatán de la mesa con exaltada ira, 
y no comió pan el segundo día de la nueva luna; 
porque tenía dolor a causa de David, porque su pa- 
dre le había afrentado. 

Al otro día, de mañana, salió Jonatán al campo. al 
tiempo señalado con David, y un muchacho pequeño 
con él. 

Y dijo al muchacho: Corre y busca las saetas que 
yo tirare. Y cuando el muchacho iba corriendo, él 
tiraba la saeta de modo que pasara más allá de él. 
Y llegando el muchacho adonde estaba la saeta que 
Jonatán había tirado, Jonatán dio voces tras el mu- 
chacho, diciendo: ¿No está la saeta más allá de ti? 
Y volvió a gritar Jonatán tras el muchacho: Corre, 
date prisa, no te pares. Y el muchacho de Jonatán 
recogió las saetas, y vino a su señor. Pero ninguna 
cosa entendió el muchacho; solamente Jonatán y Da- 
vid entendían de lo que se trataba. 

Luego dio Jonatán sus armas a su muchacho, v le 
dijo: Vete y llévalas a la ciudad. 

Y luego que el muchacho se hubo ido, se levantó 
David del lado del sur, y se inclinó tres veces pos- 
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trándose hasta la tierra; y besándose el uno al otro 
lloraron... 


I Samuel 20:1-23, 34-41. 
La Santa Biblia. 


B. ALGUNAS EXPRESIONES DE NUESTROS 
ADOLESCENTES 


Algunas veces me siento muy feliz por alguna cosa 
que me dijeron o algo que me pasó, y por momen- 
tos muy, pero muy deprimida, sin ganas de hacer 
nada. También cuando me dicen algo o me pasa algo. 
Un problema fundamental en este momento es la 
carrera que debo seguir. Me encanta la historia y mi 
mayor deseo es entrar en la Facultad y. terminar tal 
carrera, pero por momentos me encuentro muy des- 
orientada. Tengo temor de no poder completar mis 
estudios, de que no me responda mi capacidad men- 
tal. Según lo que yo veo, para una lección que a mí 
me lleva una hora otros la asimilan en media, o 
quizá menos. 


Otro problema es el siguiente. Quiero estudiar 
para ser maestra, y a la vez no quiero. Quiero estu- 
diar magisterio por si no termino en la Facultad. 
Pero si entro a la Facultad y todo va bien, preferi- 
ría no seguir otra cosa... o quizá podría hacer am- 
bas cosas a la vez. Esto es uno de los motivos de ma- 
yor preocupación en estos momentos. Estoy casi al 
final de mi carrera secundaria y todavía no sé lo 
que voy a hacer a partir del año próximo. Es terri- 
ble, pues yo no puedo perder tiempo... 


Nunca he sido “difícil” o “raro”, sino más bien 
todo lo contrario. En mi casa, tanto como entre mis 
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amigos o en la escuela, he disfrutado de mucha con- 
sideración y compañerismo. Sin embargo tengo una 
sola queja, sobre todo contra mis padres, en cuanto 
al tan mencionado tema de la educación sexual. Re- 
cuerdo que desde niño no me hablaron francamente 
sobre el asunto. Mi madre me mandaba a hablar con 
mi padre cuando le hacía alguna pregunta, y yo no 
me animaba a planteársela a él, seguramente porque 
no me había dado oportunidad para hacerlo. La cues- 
tión es que yo sentía cada vez más curiosidad y más 
dudas por todo lo relacionado con el sexo. Con mis 
amigos solía conversar secretamente acerca de estas 
cosas, prestando especial atención a cualquier dato 
nuevo que pudiera conseguir con ellos. Por supues- 
to, ocultando como podía mi ignorancia de muchos 
aspectos. 


Creo que lo que acabo de decir tiene mucho que 
ver con algo que me ha causado muchas preocupa- 
ciones y que he superado no hace mucho tiempo. 
Diría que ha sido el único problema serio, o lo que 
_más me ha molestado durante los años de adolescen- 
te. Se trata de la masturbación, que llegué a sentir 
como un mal hábito del que no me podía despren- 
der, y que me hacía sentir muy culpable y temeroso 
de posibles daños. Tenía, muy escondidos, varios re- 
cortes con mujeres “bombas” que me excitaban mu- 
cho. Después me imaginaba estando en relación se- 
xual con otras mujeres que conocía, bastante mayores 
que yo como algunas profesoras y amigas de la fami- 
lia. Cuando estaba en presencia de ellas sentía una 
secreta satisfacción, como si de veras se me hubieran 
sometido. 


Trataba de confirmar la idea de que no era nada 
malo o dañino, pero también sentía una especie de 
vergúenza y asco que disimulaba muy bien, creo, 
frente a los demás. Por un lado me gustaba pensar en 
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actividades sexuales, pero por otro, procuraba no 
“pasarme”, sabiendo que no estaba bien. Á veces me 
desprendía de las revistas, para reemplazarlas luego 
por otras. 

Creo que todo esto me perjudicó bastante en la re- 
lación con los demás, si bien no me aislaba de mis 
compañeros y compañeras. Me costó comprender la 
relación entre el amor y la sexualidad, y formarme 
una idea más realista de la mujer y de mí mismo. 
Sólo ahora puedo encarar mi noviazgo con cierta ma- 
durez; antes no podría haber ocurrido de ningún 
modo. 


No podría decir cuándo comencé a ser adolescente. 
Empecé la escuela secundaria a los doce años. Era 
muy tímida, retraída. Realicé los cinco años en un 
colegio religioso, como alumna interna. Allí me hice 
de nuevas compañeras ya que de las de la primaria 
no me quedaba ninguna. Me resultaba muy difícil 
relacionarme con mis nuevas compañeras, sobre todo 
que muchas de ellas habían hecho ya en el mismo 
colegio la escuela primaria. Entré un poco más en 
confianza con algunas de mis condiscípulas internas, 
no así con las externas. Hablaba poco y pensaba e 
imaginaba mucho durante todo el ciclo básico, espe- 
cialmente en primer año. No toleraba las bromas de 
ninguna especie. De primer año recuerdo a una com- 
pañera revoltosa que me fastidiaba muchísimo. Te- 
nía (y esto es algo que conservé durante mis años de 
estudio y aún hoy) dificultad para dar lección oral, 
no así escrita que me resultaba muy fácil. Pese a todo 
era buena alumna. Con mis padres las relaciones creo 
que son similares a cuando era niña y a las de aho- 
ra, aunque las últimas sean más “razonadas”. Siem- 
pre he sido muy confidente de mi madre, por lo me.- 
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nos en el sentido de contarle todo lo que hago, aun- 
que no todo lo que pienso y siento, que suelo reser- 
varme únicamente para mí. Durante mi adolescencia 
no he tenido amigos y a mis compañeras jamás les 
hice una confidencia, únicamente a mi madre. Con 
mi padre, a pesar de que lo quiero muchísimo, nunca 
nos hemos llevado tan bien porque en cierta ma- 
nera quiere que piense como él y yo no lo he ad- 
mitido, ni lo admito aunque ahora sea capaz de re- 
servarme alguna vez mi opinión a fin de no chocar. 
De todos modos, siempre pasaba enseguida la ven- 
tisca. No tenía amistades porque era incapaz de dar- 
me, de acercarme a un grupo y permanecer en él. 
En cierta manera o totalmente me creía muy infe- 
rior a mis compañeras en cuanto a simpatía y capa- 
cidad de relacionarme. Con los muchachos me sen- 
tía muy cohibida y apenas hablaba. Recuerdo que 
una vez en un micro donde viajábamos, pasé 20 mi- 
nutos de pie por no sentarme con un chico a causa 
de que otros compañeros le hacían bromas. Cuando 
comencé el ciclo del magisterio, el grupo se achicó. y 
yo me sentí mejor. En quinto año todas mis com- 
pañeras se dieron cuenta de mi existencia como per- 
sona; me hice más comunicativa. 


Teniendo que salir al año siguiente a trabajar afue- 
ra, y estando en una pensión con un grupo nuevo 
para mí, se produjo progresivamente un cambio nota- 
ble: comencé a mostrarme tal cual soy, sin mayores 
problemas. | 


Tenía yo catorce años cuando por primera vez tuve 
la oportunidad de visitar los lagos del Sur. Fue así 
que por unos viejos amigos de mis padres viajé ha- 
cia aquel lugar. 
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Al principio no quería irme, pues temía extrañar 
mucho a mi und pero me decidí y rápidamente 
hice las valijas. . 


Todo pasó muy rápido hasta llegar a la casa; allí 
conocí al resto de la familia. La señora era una per- 
sona muy agradable y sencilla, y la hijita menor, una 
niña traviesa pero graciosa. “Todo iba bien, pero fal- 
taba lo más importante: bueno, mejor dicho lo que 
después para mí fue lo más importante. 


Estábamos tomando el té, cuando veo que entra 
un muchacho alto y bastante bien parecido. Lo pri- 
mero que hizo fue saludarme, pero rápidamente se 
dirigió a la cocina para abrazar al matrimonio que 
había venido conmigo. En esos momentos, mi amiga 
se disculpó por no haberme presentado a su herma- 
no quien ya me había saludado, pero que ni siquie- 
ra me conocía. 


No sé por qué, pero desde ese momento le tomé 
un gran cariño, y me agradaba estar con él. 


Comprendí entonces que lo que yo estaba experi- 
mentando era algo más que un deslumbramiento, era 
un cariño como de hermana, quizá porque soy úni- 
ca hija, pero eso nunca me lo pude explicar. 


Cierto día que yo estaba en el patio de la casa, 
él me dijo que quería ser algo más que un amigo 
para mí, y yo después de pensarlo durante una no- 
che y un día lo acepté. 


Así fue que mi cariño por él aumentaba cada día, 
pero todavía no me explico por qué, ya que nunca 
lo consideré como un novio sino como un hermano. 


El siempre decía que yo era muy ingenua, pero 
quizá pensaría que era muy “tonta”. 

Pasó un mes, y fue por primera vez que me dio 
un beso. Yo sentía vergiienza después de esto, como 
si hubiera sido algo del otro mundo. Luego llegaron 
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mis padres al lugar, y lo conocieron. Mi madre fue 
la primera en tomarle cariño, y hasta lo trataba como 
a un hijo. 


Fue en ese momento cuando experimenté algo dis- 
tinto de cualquier otra chica, pues llegué a sentir ce- 
los de los mimos de mi madre hacia él, porque creía 
que ella ya no se fijaba en mí sino en el varón que 
quizá quiso tener; y es por eso que ya pasados cua- 
tro años me he puesto a pensar que en realidad lo 
que sentía no era amor de novia, sino un cariño de 
hermana. 


Todo esto me hace reflexionar y pienso que no 
todas las chicas están preparadas a dejar esa etapa 
casi infantil, en que nos vemos todavía un poco ata- 
dos a ese amor fraternal, idealizado. Es por eso que 
a veces cuesta saber cuándo realmente estamos pasan- 
do por esa etapa llamada adolescencia, y es por la 
sencilla razón de que no todos la viven igual sino 
que cada uno pasa por distintas experiencias y con- 
flictos. 


A veces no importa la edad, sino la madurez de 
cada uno, y digo madurez, no refiriéndome a una 
edad avanzada, sino a la capacidad de enfrentar la 
vida y saber diferenciar los sentimientos. En ese mo- 
mento me di cuenta de que no estaba capacitada como 
para entender las diferentes formas de sentir amor, y 
que sólo había conocido y entendido una sola clase 
de amor, el de una hija hacia su madre. 


Llegué a tal estado en que ya se me hacía penoso 
ir a clase. Cuando entraba al colegio sentía como una 
sensación de ahogo. Todo era muy antiguo... 


En el verano antes de comenzar el cuarto año, tuve 
un sueño muy extraño. Soñé que me venían a buscar 
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del colegio y me querían llevar allá. Mis padres se 
oponían y yo no quería ir. Pero me llevaron igual a 
la rastra. Guando entré, el edificio estaba casi soli- 
tario. Llegamos hasta una puertecilla enana, corrieron 
el cerrojo y me entraron. Bajé por una escalerilla 
muy angosta. “Todo estaba en penumbras y había mu- 
chas telarañas. No sé por qué, pero eso era 5to año 
y en realidad yo tenía que estar en 4to. Era un lu- 
gar muy pequeño y había 2 ó 3 mesas de dibujo con 
unas pocas compañeras. Estaban avejentadas, el cabe- 
llo blanco y, esto sonará muy gracioso, pero a ve- 
ces me pareció verles barbas. Parecía como si hu- 
biesen estado toda su vida encerradas. "Tenían la cara 
muy arrugada. Era como una cárcel. Yo les pedía, les 
suplicaba que me dejaran ir, pero no fue así. De 
pronto me pareció envejecer más de diez años. Sentí 
inmensos impulsos de llorar y cada vez lloraba más. 
Hasta que luego me desperté. Sentí entonces un gran 
desahogo. 


Al poco tiempo de haber cumplido los trece años 
comencé una de las etapas más significativas dentro 
de lo vivido hasta ese momento: comencé la escuela 
secundaria; estaba rodeado de gente mucho mayor 
que yo, a los que miraba como si fueran de otro 
mundo. Yo estaba acostumbrado a ver dentro de la 
escuela a los maestros, directores, y demás personas 
que trabajan en ella, pero dentro del curso sólo ha- 
bía una persona al frente de todos nosotros: la maes- 
tra. Para mí, éste fue el cambio. más importante, al 
pasar de un nivel a otro, ya que en esta etapa que 
comenzaba no sería una sola persona la que estaría 
dirigiendo el grupo todo el día sino que serían varios 
más, entrando y saliendo del aula cada cuarenta 
minutos. 
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Aunque con trabajo, finalmente me acostumbré a 
la vida que hacían los estudiantes secundarios. 


El primer año dentro del colegio fue de transición. 
Ya que el niño revoltoso de la escuela primaria pa- 
recía haber comenzado a tener miedo a alguien (la 
regente) que nos asustaba incesantemente y prometía 
amonestaciones que siempre llegaban. En este año 
yo era un sujeto que estaba dentro de la clase sin 
abrir la boca para nada. Sólo hablaba cuando el pro- 
fesor o quien estuviera a cargo del curso me pregun- 
taba algo; de otro modo, jamás. Desde mi asiento 
atendía las seis horas del día sin moverme nada más 
que para salir al patio o para mirar la hora, para 
saber cuánto faltaba para que sonara el timbre y pu- 
diera irme a casa. El estudio era una carga más o 
menos soportable. 


Me molestaba que los otros compañeros me hicie- 
ran chistes o lo que se dice vulgarmente “cargadas”. 
Una de esas “cargadas” todavía la llevo encima; es 
el sobrenombre que me pusieron en aquel año, que 
todavía no sé bien a qué se debe. No me sentía ami, 
go de aquel grupo de chicas y muchachos ya que me 
había propuesto cambiar, y casi lo logro. Pero al pro- 
mediar el último trimestre me hice muy amigo de 
un chico compañero que estaba en igualdad de con- 
diciones y ya comencé a soltar un poco de cuerda a 
todas las energías retenidas durante el año. Ya casi 
cuando terminaba el año nos hicimos amigos del res- 
to de los compañeros y hasta hoy seguimos siéndolo 
cada vez más que aquella primera vez cuando no con- 
geniaba con nadie. 


Después de largas vacaciones nos volvimos a encon- 
trar. Estábamos todos contentos de comenzar nueva- 
mente el año escolar. No sé si esto le habrá pasado 
a todos mis compañeros: al empezar el segundo año 
me sentía muchísimo más grande que los chicos que 
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entraban por primera vez en la escuela. Pensaba: “Es- 
tos no saben qué es la escuela secundaria; ya se van 
a dar cuenta cuando entren a segundo año.” 

Durante ese año ya estaba más, mucho más fami- 
liarizado con el régimen del colegio secundario, con 
los profesores y con los celadores, hasta puedo decir 
que con ellos me encontraba como en familia. En la 
relación con mis compañeros andaba muy bien, me 
sentía muy cómodo con mis viejos y nuevos com- 
pañeros. 

Al comenzar este relato yo dije que en primer año 
era muy callado y serio. Ahora bien, en cuarto esto 
cambió ya que, sin ser alguien que hiciera líos, me 
gustaba de vez en cuando participar en alguno, aun- 
que sin ser el promotor. También comencé a salir 
con mis compañeros y a participar junto a ellos de 
muchas actividades fuera de la escuela. 

Durante las vacaciones, no fue como todos los 
años anteriores que salíamos de la escuela y “hasta 
el año que viene”, sino que hubo contacto entre nos- 
otros, ya sea por carta o personalmente. 

Al reunirnos a principios de este último año la 
mayoría de nosotros hemos sentido tristeza al adver- 
tir que esta experiencia está llegando a su fin. En 
marzo o abril del próximo año no nos encontrare- 
mos ya todos los que año a año fuimos creciendo 
juntos en el ambiente de la escuela. Ya no siento 
lo mismo cuando alguien nos llama la atención, no 
me siento tan molesto por la relación con varios pro- 
fesores. Estos y otros sentimientos han dejado lugar 
a la gratitud, más allá de las críticas que ahora pue- 
do hacer con más fundamento. 


Acabo de atravesar la “edad difícil”. Ingresar al 
mundo de los adultos —al deseado, pero también te- 
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mido mundo de los adultos— significó la pérdida de- 
finitiva de mi condición de niña. 

Este cambio lo experimenté cuando comencé a en- 
cerrarme en mí misma; parecía que nada existía, 
nada más que yo. Rehusaba cualquier confidencia 
pues pensaba que nadie era capaz de comprenderme. 
No existía nada más que mis propias opiniones. Me 
parecía que los demás se habían vuelto tontos y no 
hacía más que criticarlo todo. No quería entender 
razones. Mi voluntad era ley. Cada prohibición me 
enfurecía y mis padres ya no me parecían como in- 
falibles reguladores de mi vida, sino más bien, per- 
sonas que pretendían imponer su autoridad sin com- 
prender los nuevos tiempos. Á veces, aun pensando 
en lo íntimo que ellos tenían razón, yo me ponía en 
un plano contrario. El cambio de carácter, llevó in- 
evitablemente a mi hogar algunas borrascas. Sin em- 
bargo, con una actitud serena, con un espíritu de 
colaboración y sinceridad por ambas partes y una 
firme decisión en la relación con mis padres, salva- 
mos la paz familiar y el nuevo carácter en for- 
mación. 


Me doy cuenta que en este momento nada se pre- 
senta como concreto y definido. La palabra proble- 
ma quizá sea la que más oiga a mi alrededor. En 
la calle, en la escuela, en mi casa, en mi iglesia... 
con mis amigos, mis padres... Pero no siempre me 
aflige o me conmueve de la misma manera. 


Creo en Dios y a pesar de las preocupaciones ac- 
tuales soy muy feliz. 
Con mis padres me llevo muy bien, aunque siem- 
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pre, o mejor dicho continuamente, hay un “sí” y 
un “no” por lo que no nos ponemos de acuerdo. 
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Existen también algunos problemas “sentimenta- 
les”. No sé, quisiera comprender algo de lo que va 
a ser mi futuro en este aspecto pero no logro en- 
tenderlo. Tengo novio y a veces surgen dificultades... 
no nos entendemos, discutimos, peleamos... por aho- 
ra, todo pasa rápidamente. 


Pero la “vocación”, eso sí es algo que me acosa 
muy de cerca: ¿qué voy a ser en el futuro? Esa pre- 
gunta la tengo presente constantemente. No sé ele- 
gir, me gusta todo pero... a la vez no me gusta nada. 
¿Esto o lo otro?... esto sí, pero... lo otro también. 


No logro encontrar una respuesta adecuada a mis 
interrogantes. Converso, pregunto, asisto a conferen- 
cias sobre orientación vocacional, leo sobre el tema 
pero no llego a ninguna conclusión. Esto es para mí 
el verdadero problema. ¿Qué aptitudes tengo para 
tal o cual cosa? ¿Seré eficiente en éste u otro plano 
de la ciencia? ¿Me gusta el arte, las letras, o la téc- 
nica? Camino buscando una solución. Creo que voy 
a hallarla. ¿Cómo?, todavía no sé... 


Mi adolescencia fue y es una etapa de muchos pro- 
blemas, pero ahora se están solucionando. Comencé 
a sentir el peso de esta etapa hacia los 15 años con 
la separación de mis padres. Ahí comenzaron mis di- 
ficultades mayores. En mi casa me sentía incómodo, 
siempre me martirizaban los comentarios que escu- 
chaba por parte de mis padres. Por esa razón me 
alejé un poco de mi hogar, dedicándoles más tiem- 
po a mis amigos. Pero llegó un día cuando también 
me cansé de ellos, siempre en el bar, siempre hablan- 
do de lo mismo. En realidad, nunca tuve un verda- 
dero amigo con quien poder sentirme cómodo. Fue 
así como conocí a mil personas de mi edad. Pasaba 
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poco tiempo con cada barra pero no me conformaba 
ninguna. Hasta que conocí a una chica por lo que 
en mi vida se manifestó un gran cambio. Pasé a de- 
dicarme por completo a ella. Por un tiempo todo 
me pareció maravilloso, pero lo bueno no duró mu- 
cho y empezaron de nuevo los problemas. Nos pe- 
leamos. Fue entonces cuando pasé una etapa de in- 
certidumbre, sin saber qué hacer. Me encontraba muy 
solo y hasta pensé matarme. 


Aquellos días fueron una verdadera tortura. Sufrí 
varias Crisis nerviosas y aun estuve en tratamiento. 
Todo esto llevó a mis padres a acercarse más a mí, 
hasta que volví a pasar la mayor parte del tiempo 
en mi casa. Poco a poco regulé mejor mis activida- 
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des. Ahora tengo, además, varios amigos y salgo “en 
serio” con una chica. 


En mi vida el haber resuelto el problema “espiri- 
tual” me ha orientado decisivamente en cuanto a 
cuál es mi lugar y mi función en este mundo, mi 
camino, mis posibilidades. 


He aceptado a Cristo como mi Salvador personal, 
entregando todo en sus manos, sabiendo que me en- 
señará a discernir mis decisiones. Esta experiencia me 
ayudó desde que todo mi cuerpo comenzaba poco a 
poco a transformarse, convirtiéndome en mujer. Ha 
madurado mi sentido y concepto del amor a través 
del noviazgo. He dejado en sus manos mi carrera, 
sabiendo que mi elección será la suya, una bendi- 
ción para mi vida, y oportunidades de servir a los 
demás. 


Teniendo a Cristo como centro, las dudas y pro- 
blemas que se me han presentado en los últimos años, 
naturales para nuestra edad y nuestro tiempo, no han 
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dejado ni dejarán resultados negativos. “Y sabemos 
que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayu- 
den a bin 


Los padres de uno no siempre llegan a ser una 
sola persona en espíritu, no siempre tienen la visión 
suficiente como para darse cuenta de que sus pro- 
blemas particulares, transmitidos a toda la familia, 
muchas veces hacen derrumbar ideales, conceptos, o 
normas morales y espirituales que nos son presenta- 
dos, poniéndonos frente a la duda de lo ideal con- 
tra lo real, de lo que se es contra lo que se quiere 
ser. 


Cuando comencé a presentir una dificultad, un dis- 
tanciamiento entre mis padres, comencé a preocupar- 
me, pero nunca es lo mismo presentir que saber. De 
todos modos allí comenzaron mis problemas porque, 
aunque externamente todas las actitudes y reacciones 
eran las mismas de siempre, en mi interior sentía 
muy lejos de mí lo que siempre había tenido den- 
tro mío. 


Tal vez esa sea la forma en que muchos de nos- 
otros cambiamos nuestra relación con nuestros pa- 
dres, no guardando el mismo amor, el mismo respe- 
to, la misma ternura, porque a veces se rompen las 
imágenes como se rompen los espejos. 


Mucho peor fue cuando me enfrenté con la reali- 
dad y comprendí que muchas cosas en que había 
creído, no existían. Entonces comenzaron los balan- 
ces y los análisis de mi personalidad para tratar de 
saber cuánto tenía de uno y de otro, y cuánto era 
auténticamente mío, y el querer ser un ser humano 
- distinto de los que me rodeaban. Con otras metas po- 
sitivas que no se cambiaran con el tiempo y con 
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bases más firmes que me permitieran luchar por algo 
noble sin claudicar a mitad de camino. 


Creo que aunque muchas cosas se arreglan, siem- 
pre quedan grietas y fisuras que en un momento de- 
terminado, quizá cuando menos lo deseo, se me po- 
nen delante creíndome dudas. 


Aunque al adolescente se lo tilde de idealista exa- 
gerado, todos (me refiero a los adultos), necesitan de 
esa dosis de idealismo para luchar por causas más 
nobles, más justas y por qué no, más santas. 


En realidad, el problema de la relación con los 
padres, afecta no sólo eso, sino también la relación 
con uno mismo y con los demás, la escala de valores, 
tan necesaria para conducirse en la vida y la faz sen- 
timental, muchas veces perturbada por todo esto. 


Madurar y convertirse en hombre o en mujer no 
es fácil, y la vida nos presenta muchas dificultades 
que no podemos afrontar simplemente con una son- 
risa. 


Sólo cuando cumplí los 16 años comencé a saber 
qué era una chica. Antes, no era una cosa impor- 
tante. No veía ningún beneficio o atractivo en salir 
con alguna. La primera oportunidad ocurrió no por 
convicción personal sino por consejo de amigos. Yo 
me había hecho una imagen completamente diferen- 
te de lo que sería esa experiencia, y al final termi- 
né sintiéndome como un tonto. Después empecé a in- 
timar con una chica con quien había sido amigo por 
bastante tiempo... Resultó una manera muy torpe 
de terminar esa amistad, al cabo de pocos meses. Me 
resultó muy desagradable y penoso. Quizá un factor 
fue la edad, ya que ella era un año mayor. Junto 
con el nuevo fracaso, he tratado de ver el lado po- 
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sitivo del asunto, como el haberme permitido cono- 
cer y conocerme un poco mejor. 


A riesgo de que esto parezca una historieta de 
amor muy barata, no puedo dejar de lado una pen- 
última relación con una chica, esta vez cambiando 
los papeles. Ahora me doy cuenta de que la trataba 
como a una hermana menor, procurando protegerla... 


Veo las cosas de otra manera. Todavía me duele 
un reciente fracaso como estudiante, y por momen: 
tos siento miedo de lo que podrá ocurrir en un fu- 
turo cercano. Mis padres me apoyarán económica- 
mente, pero necesito asegurarme de que mi decisión 
vocacional es acertada, y de que podré seguir estu- 
diando exitosamente. Con mi novia he comenzado a 
tener en cuenta mi futuro hogar y el próximo servi- 
cio militar. Siento haber progresado en muchos senti- 
dos, y sin embargo me parece que todavía quedan 
por resolver las cuestiones más decisivas. 


C. ADOLESCENCIA Y CRISIS 


¿Qué queremos decir cuando consideramos a la 
adolescencia como una etapa crítica, o en la que ge- 
neralmente ocurren crisis como algunas de las des- 
critas por aquellos muchachos? A veces pensamos 
simplemente en ciertos problemas especiales, mientras 
que en otras ocasiones aludimos a verdaderas catás- 
trofes emocionales e interpersonales. La explicación 
que del concepto de crisis hace J. Ferrater Mora? y 
que transcribimos parcialmente enseguida nos parece 
apropiada a la comprensión de ese término tan usa- 
do. “El sentido originario de “crisis”. ..es juicio (en 
tanto que decisión final sobre un proceso), “elección”, 
y, en general, terminar de un acontecer en un sen- 
tido o en otro. Dicho sentido se halla todavía en ex- 
presiones tales como “la enfermedad hace crisis”, “el 
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gobierno ha entrado en crisis”, etc. La crisis “resuel- 
ve”, pues, una situación, pero al mismo tiempo desig- 
na el ingreso en una situación nueva que plantea sus 
propios problemas. En el significado más habitual de 
“crisis? es dicha nueva situación y sus problemas lo 
que se acentúa. Por este motivo suele entenderse por 
“crisis" una fase peligrosa de la cual puede resultar 
algo beneficioso o algo pernicioso para la entidad que 
la experimenta. En general, no puede, pues, valorar- 
se a priori una crisis positiva o negativamente, ya 
que ofrece por igual posibilidades de bien y de mal. 
Pero ciertas valoraciones anticipadas son posibles tan 
pronto como se especifica el tipo general de la cri- 
sis. Por ejemplo, se supone que una crisis de creci- 
miento (de un organismo, de una sociedad, de una 
institución) es beneficiosa, en tanto que una crisis de 
senectud es perniciosa. Una característica común a 
toda crisis es su carácter súbito y, por lo usual, ace- 
lerado... la crisis y el intento por resolverla son si- 
multáneos. Sin embargo, dentro de estos caracteres 
comunes hay múltiples diferencias en las crisis. Al- 
gunas son, por así decirlo, más “normales” que otras: 
son las típicas para las cuales hay soluciones “prefa- 
bricadas'. Otras son de carácter único, y exigen para 
salir de ellas un verdadero esfuerzo de invención y 
creación. Algunas son efímeras; otras son, en cambio, 
más “permanentes”. Unas son parciales; otras son — 
por lo menos relativamente— totales...” 


La adolescencia en nuestra cultura abarca un pe- 
ríodo ineludible de transición que exige definiciones. 
Capaz de conmover de distintas maneras y grados no 
sólo a la persona en cuestión sino también a quienes 
la rodean, poniendo a prueba los recursos de adap- 
tabilidad, estabilidad, creatividad. Por lo tanto, cree- 
mos oportuno seguir empleando el término crisis, so- 
bre todo en el sentido de crisis evolutiva que propot- 
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ciona Erik H. Erikson ? y que diferencia de crisis acci- 
dentales (emergencias, verdaderos accidentes que —en 
el caso del adolescente— agudizan su crisis evolutiva 
normal). Por otro lado, la crisis evolutiva de la ado- 
lescencia parece condicionar la aparición de la in- 
fluencia de ciertas crisis accidentales. 


Lo que observamos generalmente, es que la gran 
mayoría de nuestros adolescentes se conduce sin pro- 
blemas espectaculares aunque, por ejemplo, aumen- 
tan las posibilidades de desencuentro entre generacio- 
nes. La manera como ellos perciben y enfrentan las 
situaciones difíciles debe comprenderse a la luz de 
la mayor cantidad posible de factores abarcables como 
las relaciones familiares, la escuela o la comunidad 
que les incluye. Los problemas son tales en la medi- 
da que el adolescente se ve o se siente desbordado 
ante una situación dada, no pudiendo encararla de 
inmediato con sus recursos actuales. Advirtamos que 
lo que puede constituir un problema y desatar un 
desequilibrio particular en alguien, no necesariamente 
tiene el mismo efecto en otros, o en otro momento, 
por ejemplo un traslado geográfico del hogar del 
adolescente. El enfrentamiento de las situaciones difí- 
ciles y los esfuerzos por resolverlas, se acompañan de 
ansiedad, temores, susceptibilidad, agresividad, culpa 
y otros sentimientos displacenteros de impotencia o 
inadecuación, según los casos particulares. Como ve- 
remos luego, la adolescencia se supera con el afian- 
zamiento de la identidad personal y la ubicación en 
la sociedad en función de los logros en los terrenos 
sexual, familiar, vocacional e ideológico, siempre in- 
terrelacionados. Aunque difícilmente se obtiene un 
desarrollo parejo o uniforme. 


En su libro Principios de Psiquiatria Preventiva, 
Gerald Caplan*? alude a la significación de las crisis 
vitales con un enfoque sumamente apropiado a nues- 
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¡tro tema. En relación a la llamada prevención pri- 

maria (cuya meta es la reducción de la frecuencia de 

los trastornos mentales de todo tipo, en una comuni- 

¡dad dada) subraya: 1. El desenlace de la crisis de- 
pende de la interacción de las fuerzas endógenas y 
exógenas que actúan en el curso de su producción. 
2. Las crisis motivan en el individuo una intensa ne- 
cesidad de ayuda capaz de despertar respuestas ade- 
cuadas en quienes le rodean. 3. El sujeto es más sus- 
ceptible a la influencia de otros que en los períodos 
de funcionamiento estable. Y quienes más le afectan 
durante su crisis son las personas que contribuyen a 
satisfacer sus necesidades básicas de amor e interac- 
ción, y que se adecuan a sus necesidades de autori- 
dad y dependencia. 


D. ORIENTACION EXISTENCIAL EN 
LA ESCUELA * 


La educación sistematizada, en el nivel secundario 
o medio presenta un desafío particular al educador, 
guía del aprendizaje escolar del adolescente, debido 
al proceso personal que éste experimenta. 


En la escuela primaria o elemental la relación 
maestro-alumno es continua y por lo general intensi- 
va; los educandos reconocen al líder con autoridad, 
y en la medida que sus necesidades son escasamente 
conflictuales, están ausentes los problemas de rela- 
ción que caracterizan a la enseñanza frente a los ado- 
lescentes. En el nivel superior nos encontramos en ge- 
neral con personas definidas vocacionalmente, que es- 
tudian en forma voluntaria; personalidades más esta- 
bles cuyo aprendizaje consiste sobre todo en la asi- 
milación de contenidos y técnicas rigurosas, definidas. 


Si tenemos presente algunas recomendaciones muy 
reiteradas de diversos seminarios y entidades especia- 
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lizados en educación, acerca de la escuela media, la 
tarea se muestra en toda su dificultad. Así, se incluye 
como metas mínimas: aprehenderse a sí mismo como 
organismo y como persona; aprendizaje de relaciones 
responsables con los demás en un equilibrio entre de- 
pendencia e independencia; desarrollo de intereses y 
aptitudes en el conocimiento de la realidad, y pro- 
gresiva delimitación vocacional en función de los va- 
lores de la comunidad; aprendizaje acerca de la or- 
ganización institucional y las tendencias de la época 
y de la cultura, etc. 


Lo que sigue, y como sencilla contribución al te- 
ma, está fundamentado sobre nuestra experiencia en 
ECEA. Destacamos los objetivos y modo de funciona- 
miento del Departamento de Orientación y la labor 
que pueden realizar los Consejeros de Curso. * 


El Departamento de Orientación. Constituyen su 
triple misión: 1. La coordinación y el asesoramiento 
referidos a los distintos esfuerzos de orientación del 
personal de la escuela, en especial los Consejeros de 
Curso; 2. La asistencia individual y grupal de ciertos 
alumnos; y 3. La investigación de diversos aspectos de 
la adolescencia, las relaciones familiares, o el apren- 
dizaje escolar. 


Hemos encontrado que la tarea de coordinación y 
asesoramiento de los educadores es la primera en im- 
portancia y la que debe ocupar la mayor cantidad 
de tiempo, siendo que son aquellas las personas di- 
recta y continuamente vinculadas a los adolescentes. 
Es decir que el Departamento de Orientación procu- 
ra contribuir al mejoramiento de las condiciones del 
aprendizaje y la enseñanza en la escuela sin caer en 
el error de querer convertirla en una gran clínica. 
Tampoco se trata de entrenar a directivos y profeso- 
res para que sean buenos psicólogos, sino de ayudar- 
les a funcionar más eficazmente como educadores en 
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sus funciones específicas. De esta forma es como to- 
dos pueden beneficiarse. 


El objetivo arriba señalado puede alcanzarse me- 
diante varias actividades. Las reuniones periódicas de 
discusión, de actualización psicopedagógica, ofrecen la 
posibilidad de proveer información útil. El análisis 
de problemas particulares de los adolescentes según 
material proporcionado por los profesores o conseje- 
ros, en Esupos recientemente llamados grupos de orien- 
tación. * Esto permite intercambiar impresiones y co- 
nocimientos y agudizar la sensibilidad. Otra técnica 
grupal muy importante es aquella en la que el tema 
de discusión y análisis es la conducta y la finalidad 
de los propios educadores (“grupos de reeducación 
psicológica” 7), oportunidad en que se pueden ventilar 
incluso problemas interpersonales. Asimismo, los di- 
rectivos, profesores o consejeros pueden requerir en- 
trevistas por las que procuran dilucidar aspectos psi- 
cológicos de su labor, sobre todo en referencia a los 
adolescentes, actuando el psicólogo como Consultor. 
El Departamento también puede participar en pro- 
gramas de educación sanitaria, por ejemplo en cuan- 
to a educación sexual. 


La labor asistencial, como hemos visto, ha queda- 
do relegada en favor de los esfuerzos hacia la pro- 
moción de condiciones saludables (higiene mental). 
Sin embargo hay un lugar para la atención y el tra- 
tamiento de ciertos casos que, no pudiendo ser re- 
sueltos por los educadores, tampoco corresponda re- 
ferirlos a otros profesionales fuera de la escuela. Por 
ejemplo, la incidencia de ciertas “crisis accidentales” 
como ser un problema familiar, sobre el rendimien- 
to intelectual o las relaciones con los compañeros o 
los profesores. En general, los dos grandes grupos de 
problemas se refieren al bajo rendimiento y los con- 
flictos emocionales y de relación, que suelen revelar- 
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se como indisciplina o desubicación. Se debe evitar 
jugar el papel de detective que logrará “sacar” al 
alumno la información que no ha confiado a los de- 
más. Lo mismo respecto a la figura del verdugo (“si 
no se portan bien, los mando a lo del psicólogo”). 
El consejero decidirá en el Departamento, sobre la 
conveniencia o no de una atención individual y de 
la participación de los padres. En ningún caso el ado- 
lescente acudirá por su cuenta, sin haber estado en 
contacto con su consejero. Y cuando tal asistencia es- 
pecial tenga lugar, el caso no se desvinculará de la 
actuación escolar del alumno, que será un buen pun- 
to de referencia sobre los efectos de la relación te- 
rapéutica. 

Un capítulo especial en la labor asistencial y de 
coordinación lo constituyen los programas de orien- 
tación vocacional que deben realizarse a lo largo de 
todo el ciclo escolar. 


En cuanto a la investigación, las posibilidades de 
utilizar material concreto, son múltiples. Se pueden 
analizar y sistematizar observaciones relativas a la per- 
sonalidad adolescente, sus conflictos o las actitudes de 
los padres. Aspectos de la disciplina escolar o modos 
de facilitar la motivación del aprendizaje en la rela- 
ción educativa, son otras áreas referidas a la Psico- 
logía Educacional sobre las que pueden hacerse con- 
tribuciones importantes. En tercer lugar, la investi- 
gación puede focalizarse también en las técnicas de 
orientación utilizables en el Departamento y/o por 
los consejeros: entrevistas individuales y grupales, 
grupos de padres, etc. Estos son temas que nosotros 
hemos estado desarrollando, pero que de ningún modo 
agotan las posibilidades de indagación controlada. 


Consejeros de Curso. Su cargo y su labor consti- 
tuyen una respuesta a la necesidad de actualizar y 
vigorizar la misión pedagógica de la escuela secun- 
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daria. Es imposible realizar plenamente los objetivos 
y fines educacionales contando sólo con la organiza- 
ción tradicional de los cursos: un grupo de profeso- 
res que enseñan diversas asignaturas, más o menos 
conectadas entre sí, y preceptores guardianes de la 
disciplina. 

El consejero es el orientador o pedagogo de un cur- 
so o división tal como no puede serlo cabalmente el 
profesor común, siendo él mismo un docente, capaci- 
tado y dispuesto para llevar a cabo la tarea. Está a 
cargo de la coordinación de todos los esfuerzos edu- 
cativos, a través de relaciones personales significati- 
vas con los adolescentes educandos, sus padres, y el 
personal de la escuela. Además de proporcionar orien- 
tación escolar relativa a hábitos de estudio, aspectos 
disciplinarios o relaciones interpersonales en el gru- 
po a. su cargo, cumple un papel fundamental en el 
aconsejamiento. En este último aspecto se destacan 
dos niveles, el psicosocial y el existencial, que inclu- 
ye al primero. Se trata de atender al alumno como 
personalidad en interacción continua y miembro de 
un grupo especial, y como ser que busca definiciones 
relativas al sentido y meta de su vida. 


El trabajo con los alumnos incluye la búsqueda de 
un cuadro comprensivo y dinámico del grupo, y de la 
situación individual de los adolescentes. Se vale de 
la observación directa en situación escolar, así como 
de reuniones informales y entrevistas. El consejero es 
la persona reconocida a quien se plantean en prime- 
ra instancia los motivos de inquietud o problemas del 
grupo, o de alumnos particulares. 


La oportunidad de los contactos con los padres (por 
iniciativa de ellos o del consejero) ofrece insospecha- 
das posibilidades de comunicación y asistencia. Ge- 
neralmente se dan las condiciones para un doble en- 
riquecimiento: mayor comprensión de la personali- 
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dad del adolescente por parte del hogar y de la es- 
cuela. Además, con frecuencia los propios padres re- 
sultan beneficiarios directos de la relación con el con- 
sejero. Todo esto hace al objetivo de la cooperación 
entre hogar y escuela con miras a una educación in- 
tegral y coherente centrada en la situación concreta 
del adolescente. 


La relación entre consejero y demás profesores es 
de colaboración recíproca. Si bien aquél no supervisa 
la tarea de estos últimos, en gran medida la com- 
plementa, en virtud de tener más posibilidades de ac- 
tuar como pedagogo del grupo. Los motivos de fric- 
ciones y desencuentros, sin embargo, tornan a este as- 
pecto de la labor del consejero como el más delica- 
do. Por un lado está el problema de lo confidencial 
en el intercambio y manejo de la información sobre 
los adolescentes. "También, los efectos de ciertas acti- 
tudes personales o en la función docente de un pro- 
fesor puede ser motivo de preocupación y aun de en- 
frentamiento serio. El consejero no debe convertirse 
en abogado defensor ni en intermediario. Es muy con- 
veniente que se mantengan reuniones periódicas en- 
tre el consejero del grupo y los profesores del curso 
en cuestión, a fin de considerar estas situaciones en 
conjunto, de manera franca y cooperativa. 


La presencia atenta (pero no ansiosa), continua y 
no insistente o intrusiva, frente a los adolescentes es- 
colares, brinda magníficas oportunidades para asistir- 
los en medio de la gran crisis evolutiva que la ado- 
lescencia encierra. 


A modo de recapitulación y síntesis sobre lo que 
hemos denominado orientación existencial en la es- 
cuela, destacamos: 1. Es posible y necesario promover 
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la higiene mental y la madurez emocional, y favore- 
cer la “prevención primaria” entre los adolescentes a 
nivel de la escuela media o secundaria. 2. La mayor 
efectividad se logrará en la medida en que se trabaje 
principalmente con el personal directivo y docente y 
a través de ellos, antes que dedicar los mayores es- 
fuerzos al tratamiento de pocos casos individuales. 
3. El Departamento de Orientación no es un sector 
aislado dentro del engranaje educativo. De hecho sus 
actividades son pedagógicas por extensión al tratar 
con factores que interfieren o limitan la experiencia 
del aprendizaje, como señala D. L. Fornsworth a pro- 
pósito de la Psiquiatría Educacional. $ Pero además, 
debe estar afectado explícitamente por la filosofía 
educativa de la institución y ser coherente con ella, 
contribuyendo incluso a criticarla o fundamentarla. 


Cinco Pautas. ¿Qué esperan o qué requieren los 
adolescentes de las personas encargadas de su orien- 
tación, sobre todo padres y educadores? A partir de 
nuestra experiencia asistencial con los tres grupos — 
adolescentes, padres y educadores— han sobresalido 
con insistencia las actitudes que señalaremos ense- 
guida, aunque seguramente no agotan las posibilida- 
des. No se trata de una receta sobre cómo tratar a 
los adolescentes. Sólo se apunta a favorecer un cli- 
ma en el que ellos puedan acceder a la adultez y a 
la comunidad de manera creativa y responsable. 


a. Simpatía: Es difícil exagerar su relevancia en 
términos de comprensión y aceptación (y aceptación 
no es sinónimo de aprobación). A veces nos engaña- 
mos con aquello de que hay que “descender al ni- 
vel de los adolescentes”. ¿Qué queremos decir con 
“descender”? ¿Acaso los años de más que se ha vi- 
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vido nos coloca en una situación de superioridad? 
Lo importante es destacar en primer término el inte- 
rés por la persona del adolescente. Es lo que nos 
permite identificarnos, compartir sus experiencias, res- 
petar, preguntar y atender, antes que contestar o acon- 
sejar. Las mayores dificultades en el ejercicio de esta 
disposición estriban en que los problemas del adoles- 
cente evocan o reviven nuestras propias dificultades y 
desafían —consciente e inconscientemente— nuestras 
soluciones. Entonces se recurre a diversas defensas 
que representan barreras o fugas como las que descri- 
biremos a propósito de las relaciones familiares en 
la segunda parte, que limitan o impiden la corriente 
de simpatía y, en fin, la comunión. 


b. Coherencia: Los adolescentes necesitan un en- 
cuadre consistente que prevenga o aminore los efec- 
tos de la confusión mental y moral en que viven. 
Pero no de manera rígida o compulsiva, por ejem- 
plo en nombre de la tradición o las buenas costum- 
bres. Un útil punto de partida y de referencia para 
evaluar los frutos de la orientación lo constituye el 
reconocimiento de los objetivos y fines que los pa- 
dres, la escuela, o la comunidad se proponen para 
la tarea. ¿Qué quisiéramos contribuir a hacer de y 
con estos adolescentes? ¿Por qué? ¿Se trata de los ob- 
jetivos más apropiados que podríamos proponernos 
para el momento y las circunstancias presentes? Los 
adolescentes pueden compartir esos objetivos en for- 
ma explícita. Pero siempre será mejor hacerlos par- 
tícipes de nuestras propias dudas, que imponer una 
línea de conducta irreflexivamente. 


La coherencia de que hablamos débe manifestarse 
en tres niveles: en la relación entre lo que se dice 
o enseña y lo que se hace; en el tiempo, es decir man- 
teniendo el encuadre a través de distintas circuns- 
tancias (contra-ejemplo: tratar a veces a los adoles- 
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centes como si fueran irresponsables, y otras, como 
personas maduras); entre las diversas personas que 
cooperan en la orientación del joven, “tirar parejo” 
(madre-padre, o padres-escuela, etc.). 


c. Flexibilidad: Es complementaria de la consis- 
tencia. Implica el reconocimiento de las situaciones 
concretas o contextos en los que los adolescentes se 
desenvuelven. No debemos generalizar procurando es- 
tar dotados de las respuestas o indicaciones precisas 
aplicables a todos y en cualquier momento, sino con- 
siderar la forma más apropiada de atender las nece- 
sidades específicas. Por ejemplo, las frecuentes mani. 
festaciones hostiles o agresivas a veces pueden con- 
frontarse sólo con el silencio, otras veces con una pa- 
labra de comprensión reflexiva, otras con una re- 
prensión serena, según los momentos o los motivos. 
Las variadas manifestaciones de la adolescencia a lo 
largo de seis, siete u ocho años exigen de los adul- 
tos muchas veces verdaderos esfuerzos de acomoda- 
ción, motivados por la simpatía y sostenidos por la 
consistencia del marco existencial según hemos ex- 
presado. 


d. Humor: No en vano ha sido tenido en cuen- 
ta como un criterio de salud mental y madurez emo- 
cional. El humor permite trascender nuestras contra- 
dicciones ansiógenas con notas de gracia, esperanza y 
optimismo. No significa, por cierto, tener una espe- 
cie de talento para hacer chistes y ser muy cómico 
(el abuso en este sentido interfiere la orientación, 
siempre). Sino la disposición a reír espontánea y li- 
bremente cuando se puede advertir y señalar una re- 
lación inverosímil, una asociación absurda, por ejem- 
plo. El humor descubre en nosotros y en los demás 
facetas inconscientes cuyo manejo en el contexto que 
estamos señalando contribuye notoriamente al diálo- 
go y la comunión. Implica no sólo no despreciar, 
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sino también disfrutar y controlar las propias partes 
infantiles y adolescentes de nosotros mismos. 


e. Conocimiento: El “sentido común” y los re- 
cuerdos no son suficientes. Es preciso actualizar la 
información que poseemos acerca de la cultura ado- 
lescente, su música, sus lecturas, sus necesidades. No 
sólo a través de los especialistas sino sobre todo por 
los propios interesados quienes generalmente están 
dispuestos a responder a nuestras preguntas (no a las 
indagaciones exigentes, insistentes) si estamos genui- 
namente preocupados. No hace falta saberlo todo, y 
además no es posible, sino saber bien como para no 
prejuzgar ni alimentar actitudes prejuiciosas. Habla- 
mos demasiado acerca de la importancia de la co- 
municación, pero no siempre hacemos lo posible para 
compartir elementos de manera que aquélla se torne 
más significativa. El intercambio de opiniones en los 
grupos de padres y de educadores, incluso en grupos 
mixtos, ofrece muchas oportunidades para enriquecer 
el conocimiento y fomentar actitudes saludables, por 
ejemplo en el caso de los límites disciplinarios que 
los adolescentes requieren. 


Con toda intención hemos omitido el concepto de 
autoridad en esta descripción. Psicológicamente, no es 
algo de lo que uno pueda estar dotado o “revestido” 
en el sentido de un atributo o virtud personal, o que 
pueda expresarse por ejemplo junto a las actitudes 
que hemos propuesto. A la autoridad, la imprescindi- 
ble autoridad, la vemos surgir en el vínculo con los 
adolescentes naturalmente a partir de aquellas vir- 
tudes que se interrelacionan. La ausencia, más o me- 
nos parcial de dichas actitudes y virtudes, “desauto- 
riza” a padres y educadores de adolescentes en el 
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proceso educativo que procuran encauzar. Es cuan- 
do advertimos que alguien no puede “llegar” a su 
hijo o a su alumno, que no €s capaz de despertar 
su confianza, de motivar un acercamiento feliz, con- 
dición para una orientación existencial sólida. Con 
la autoridad ocurre como con nuestros órganos y fun- 
ciones corporales: cuanto menos se hacen notar, me- 
jor señal hay sobre su buen funcionamiento. 


1 Diccionario de Filosofía, Sudamericana, Buenos Aires, 5? 
ed., 1965, p. 374. 


2 “Identity and the Life Cycle”, Psychological Issues Mono- 
graph, 1959, 1, N? 1, Nueva York, International Universities Press. 


8 Paidós, Buenos Aires, 1966, Cap. Il. 


% Empleamos los términos educación y orientación de la si- 
guiente manera: la orientación (existencial) como el aspecto 
de la educación en general referido específicamente a la vida 
humana como tal y a las relaciones entre seres humanos, en 
tanto proceso conducido por padres, educadores, o consejeros y 
psicoterapeutas. 


5 Puede consultarse el trabajo de M. A. Tula y N. G. de 
Loprete, Elementos para una Rertovación de la Enseñanza Me- 
dia, Guadalupe, Buenos Aires, 1967. 

6 Bartis, M. E., Cheluja, E. y Zurutuza, C., Grupos de 
Maestros y Profesores, Una Nueva Técnica en Psicología Educa- 
cional, Instituto de Psicología Integral, Buenos Aires, 1970, Caps. 
1 A 

"IDA: 

8 “Educational Psychiatry”, American Handbook of Psychia- 
try, S. Arieti, ed., Nueva York, Basic Books, Cap. 33, Vol. IIL 
1966. 


>» 


55 


AA 


> 
ho deñse do 
, JA e pdós EN yA > meo SE NÓ «tab TE AAA e 
lA mie mn Dliad 03 Ed (e AS br a nd e 187 dr y dd OS 10 A JA 
y ved pep acia di ban CNEA NA xk And A ' 
: topado 
e dl 
ALA M0 ME 1) Ei | 
illo: É Sl FS Dent CRETA NO A | ado q 
Pe (ego UN ERA e Md Noa 8 A AM ei. 
Mlcadión.: áto mis lo OPA. 
NENE 221 ho 0 LY > e MEL ON 6, Ú EN SUN: 


A ee. sam oa. dosrivetechnd imag cl an 


3 
mV a 


td da de acidos, ¡OCN Lion 
AN ds See ed ise Aledo delo pe ht Abmebie2 | 
ES ¿PET hi pee, poro! q ario raretal Za. rail sde EE: HERE ¡o A 
A A dd 
0 A JE ab colgrmbra is rob pea soles sol sostesigal Ñ:: de eE 
¿0 pe ebria a OR) ¿a NT) aborionira el rn sitais E 
a dd ada eran obli. hem. ns, mdinagbe mb. vo 
A de o ise d pares ia: apcicalr solo e 0 na a 
y e da. 0 add de parco a! 10 ce ado: Y oros | 
7 Y) Meda: : DN 0 HE n HN Nel ANA de 40 Y | 1 ee f A 
Ho có daa a e alatÚ dad electa nd ES 
LM pra, 0, ud Dado: chi ON de Na 


'Ú 
$ 


e DA 0 sb : mata 
dd A e Adital To ES | 


A A piaiadé 1 “Y 00% MA 








2 
LA TEORIA: IDENTIDAD Y ANSIEDAD . 


Los valores determinan metas, 
y las metas definen a la identidad. 
El problema de la identidad, por lo tanto, 
depende de alguna dificultad” básica acerca 
de los valores. 

. «La identidad no es algo que se encuentra; 
debe ser creada y lograda. 


Allen Wheelis 
(The Quest for Identity) 


«lo más simple para ayudar a los estudian. 
tes y a cualquiera de nosotros a enfrentar la 
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ansiedad constructivamente es reconsiderar el 
proceso y los fines de la educación... Pienso 
que el fin de la educación es la ampliación 
y profundización de la conciencia. En tanto 
que la educación pueda ayudar al estudian- 
te a desarrollar la sensibilidad, la profundi- 
dad de la percepción y sobre todo la capaci- 
dad de percibir formas significantes en lo 
que estudia, desarrollará al mismo tiempo la 
capacidad del estudiante para manejar su an- 
siedad constructivamente. 


...una persona puede afrontar la ansiedad 
hasta el punto en que sus valores son más 
fuertes que las amenazas. 


Rollo May (El Dilema Exis- 
tencial del Hombre Moderno) 


Los aspectos salientes de la crisis evolutiva de la 
adolescencia que consideraremos en esta parte deben 
comprenderse en forma conjunta, como variadas ex- 
presiones de la búsqueda de identidad personal. Es 
decir, el adolescente necesita definir su personalidad 
al tiempo que se integra progresivamente en la vida 
adulta según los reclamos de la sociedad y la co- 
munidad de que forma parte. Si antes hemos com- 
partido unas pocas observaciones de la experiencia 
adolescente a la luz de situaciones problemáticas es- 
pecíficas, ha sido sólo a modo de ejemplos vivos de 
lo que precisamente ahora quisiéramos analizar en 
forma teórica. También conviene recordar que en dis- 
tintos momentos de la adolescencia el conflicto cen- 
tral sobre la identidad tiende a presentarse bajo el 
predominio relativo —sentido con preocupación, ansie- 
dad— de algnuo de aquellos aspectos. En su conside- 
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ración, no pretendemos ser exhaustivos sino comuni- 
car nuestra forma de encararlos en función de la 
orientación existencial. 


A. MADUREZ SEXUAL 


La adolescencia comienza con la pubertad, es decir 
las manifestaciones de la capacidad para la repro- 
ducción. S. Freud? señalaba que la madurez sexual, 
como una expresión principal de la madurez perso- 
nal total, se define por dos hechos relacionados: la 
posibilidad de subordinar los distintos impulsos sen- 
suales a la esfera genital y la elección de una pareja 
del Otro sexo con quien se integren los aspectos de 
“ternura” y de “pasión”, del amor. Se trata de la 
meta cuya realización significará el abandono de la 
sexualidad infantil y de la sexualidad egocéntrica del 
adolescente. 


El sexo se manifiesta como motivo que impulsa al 
individuo a resolver la tensión creciente que se ex- 
perimenta con centro en los órganos genitales —so- 
bre todo en el varón —y que predispone para realizar 
actividades sexuales. Y es a partir de la pubertad cuan- 
do la tensión sexual adquiere un carácter más defi- 
nido, junto con la madurez del aparato reproductor. 
De inmediato se advierte que el deseo sexual puede 


no tener nada que ver con el amor por una perso- 


na, y menos con el deseo y el proyecto de engendrar 
hijos juntos. De hecho, en los primeros años de la 
adolescencia, tales posibilidades están completamente 
ausentes. 

Es bueno reconocer y aceptar algunas diferencias 
entre muchachos y chicas respecto a la pubertad y su 


experiencia de la madurez sexual. Es en este tiempo 
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cuando los: varones comienzan a acercarse al nivel de 
desarrollo físico y mental alcanzado por las mujeres 
con un ritmo más rápido de maduración general. En 
cuanto al sexo, y sin dejar de advertir los múltiples 
condicionantes socio-culturáles, hay dos fenómenos 
que parecen destacables: los varones tienden a ser más 
sensibles, a reaccionar más pronta e intensamente ante 
estímulos sexuales; por otra: parte, y en relación con 
ló: anterior, sus impulsos están más centrados en torno 
a su Órgano genital, que en las chicas. Esto puede re- 
lacionarse con las diferencias observables en cuanto 
a la masturbación a la que haremos especial referen- 
cia más adelante. De cualquier forma, podemos afir- 
mar: desde ya que es falso considerar que el impulso 
sexual es irresistible para la mayoría de los varones. 
No puede desconocerse la función del “desahogo” na- 
tural de las poluciones nocturnas, ni el hecho de que 
cuanto más seguro o equilibrado es el individuo, me- 
nos problemático le resulta el control y la actividad 
adecuados en el plano sexual. 


El acceso a la genitalidad no se da aislado sino en 
medio de «varias transformaciones que modifican la 
apariencia del cuerpo no sólo ante los demás sino 
frente al adolescente mismo. De ahí las ansiedades, 
curiosidad, vergiienza o exhibicionismo, tan frecuen- 
tes. Su imagen o esquema corporal requiere ser re- 
adaptado así como la misma ropa que usará exterior- 
mente. Pero todo esto no es mera “apariencia” sino 
que hace a la identidad (sexual) y su conducta como 
hombre o mujer por la que se ve llevado a definirse 
según exigencias biológicas, familiares o culturales. 
Las «actitudes de los padres son fundamentales en 
este sentido. Según su propio modo de asumirse como 
hombre y como mujer y el carácter de su vínculo 
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matrimonial, los hijos pueden afirmarse más o me- 
nos felizmente —con menos conflictos y ansiedad— en 
sus respectivos rasgos masculinos o femeninos. Así, 
el padre ansioso por la eventual homosexualidad de 
su hijo, seguramente refleja su propia inseguridad so- 
bre el sexo. 


La propia identidad sexual implica actitudes hacia 
el otro sexo más o menos complementarias y coope- 
rativas. Pero encierra también el tremendo descubri- 
miento de que: la separación sexual no es total o 
completa, sino que hombres y mujeres compartimos 
varias tendencias y actitudes LAS “femeni- 
nas” o “masculinas”. 


El hecho de que la actividad sexual, en cuanto 
tensión creciente y “descarga” o alivio de la misma 
resulte naturalmente muy placentera, no debe subes- 
timarse. Creemos erróneo el concepto de que la re- 
producción sea el fin único o el justificativo de la 
sexualidad. La re-creación que posibilita es, por lo 
menos, tan importante como aquélla. La misma na- 
turaleza parece demostrárnoslo por ejemplo con la 
persistencia de la atracción  séxual. pasada la época 
fecunda de una pareja. Lo importante es el amor 
creativo, simbolizado y celebrado a través de la sa- 
tisfacción sexual y que —entre las riquezas que pro- 
mueve— está la paternidad responsable. Es decir que 
el sexo no debe ser “espiritualizado”, minimizándose 
su carácter psicofisiológico y su. natural atractivo. 
Ahora bien, en el ser humano, las expresiones sexua- 
les pueden adquirir muy diversas formas, más o me- 
nos “normales” o “perversas”, pero no deben tampo- 
co ser reducidas al nivel de la sexualidad animal. El 
sexo no es un mero “apetito” que debe aplacarse de 
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inmediato o de cualquier forma. Primero, porque no 
se trata de una necesidad vital (cuya no-satisfacción 
pone en peligro la vida) y, segundo, porque somos 
personas en relación con otras personas. 


Un problema muy frecuente que encontramos en 
los adolescentes —y que muchas veces se mantiene la- 
tente en la vida adulta y matrimonial— es el de la 
disociación entre cariño y ternura por un lado, y pa- 
sión sexual, por otra. Es decir que no se pueden unir 
ambas “corrientes”, como decía Freud, y el individuo 
se siente atraído por alguien quien no le motiva se- 
xualmente, mientras que desea poseer a otra persona 
de quien tampoco se puede enamorar íntegramente. 
Esto, que implica serios conflictos inconscientes, ha 
sido alimentado por la idealización de los padres des- 
provistos de sexualidad, y —por otro lado— la exal- 
tación del erotismo, también disociado de la vida y 
la persona total. Así como la represión del sexo, la 
subestimación de su papel fundamental en la rela- 
ción amorosa ha sido sumamente perjudicial, la ten- 
dencia actual a entronizarlo también encierra serios 
peligros. Es el caso inverso de tomar la parte por el 
todo, de promover la inmadurez, de deteriorar la sen- 
sibilidad. Y todo esto es coherente con un medio so- 
cial cada vez más deshumanizado e impersonal. 


Los adolescentes deben saber que habiendo varias 
formas de resolver la tensión sexual (masturbación, 
caricias o “franeleo”, el coito mismo) el placer ma- 
yor y mejor se obtiene en la medida que las rela- 
ciones sexuales son compartidas armoniosamente por 
la pareja en función de su comunión amorosa. Esto 
posibilitará la adaptación recíproca que permita sa- 
tisfacer los impulsos sexuales propios y del otro, de 


62 


suerte que el clímax del orgasmo sea una experien- 
cia también común, y aun simultánea. Antes habla- 
mos de formas más o menos “normales” o “perversas”. 
Todas aquellas actividades (orales, manuales, etc.) 
que pueden contribuir a la preparación o disposición 
para la cópula genital —o que la suplantan cuando 
ésta es imposible por motivos muy especiales— son ab- 
solutamente normales. Lo importante es que sean dis- 
frutados por ambos. Pero la satisfacción sexual es in- 
completa cuando es un fin en sí misma, cuando no 
expresa o no contribuye a la relación amorosa esta- 
ble en función de los valores fundamentales de la 
pareja, que incluyen la presencia significativa de 
quienes la rodean. Lo importante es la calidad de 
las actitudes y de los encuentros sexuales. 2 


La educación sexual, tan mencionada y necesaria, 
pero tan postergada y deficiente en nuestro medio 
—sobre todo en la escuela— debe contribuir a: a. afian- 
zar el conocimiento y la comprensión de la sexuali- 
dad humana en cuanto al cuerpo, los órganos y sus 
funciones, como aspecto inseparable del ser entero 
(¡todavía vemos en textos de anatomía o los de su- 
puesta orientación sexual, figuras humanas con los 
genitales cubiertos!). b. Promover en consecuencia ac- 
titudes de aceptación franca de la propia sexualidad 
y del sexo complementario. c. Presentar un enfoque 
completo —no sólo fisiológico— de las relaciones se- 
xuales, en términos del amor entre hombre y mujer, 
el placer sexual conyugal, el embarazo y las técnicas 
anticonceptivas. Por cierto que los diversos temas de- 
ben ser tratados correlativamente, según la edad de 
los adolescentes, y algunos de ellos como las relacio- 
nes prematrimoniales y los anticonceptivos se consi- 
derarán, por ejemplo, con los que están finalizando 
la escuela secundaria. Hechos como la masturbación, 
la homosexualidad y otras perversiones, la prostitu- 


63 


ción, la promiscuidad, la disociación cariño-sexo, la 
pornografía, el adulterio .y el divorcio, deberán ser 
tratados en los momentos oportunos. Algún lector se 
preguntará si no estamos yendo muy lejos con el te- 
mario. No podríamos contestar sino con otras pregun- 
tas: ¿Hasta cuándo vamos a esperar y a quiénes de- 
jaremos librada la información y la orientación? ¿Aca- 
so nuestros adolescentes no están siendo testigos (ci- 
ne, televisión, revistas, etc.) y aun actores de muchas 
de estas actividades que ni quisiéramos mencionar o 
discutir con ellos? ¿No será que tememos enfrentar- 
nos con nuestros conflictos, frustraciones y ansiedades? 


El problema, en todo caso, es la idoneidad e hi- 
giene méntal de los educadores en este aspecto. Será 
necesario capacitar y seleccionar a las personas que 
realizarán educación sexual, y habría que hacerlo 
cuanto antes. La cooperación entre padres y escuela 
o instituciones religiosas, con asesoramiento especia- 
lizado, suele ser muy fructífera. Lo principal es des- 
tacar que la educación sexual comienza en el ho. 
gar desde el primer día de vida y que debe com- 
plementarse sistemáticamente en la escuela, desde la 
guardería o el jardín de infantes. 


- El tema de la masturbación nos permitirá comple- 
tar estas reflexiones sobre la madurez y la educación 
sexual. Afortunadamente van desapareciendo varia- 
dos mitos acerca de aquélla y que sólo sirven para 
acrecentar la angustia y la culpa del. adolescente: 
que provoca deficiencias mentales, impotencia o fri- 
gidez, o excesos sexuales, que inhibe el crecimiento o 
el desarrollo. Es preciso refirmar que la masturbación 
es inocua y que en sí no conduce a ningún tipo de 
anormalidad. física o mental. Más bien, la masturba- 
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ción compulsiva, como “vicio”, es una expresión de 
otros problemas: aislamiento e inmadurez afectiva, 
revelados en el auto-erotismo y en las frecuentes fan- 
tasías de relaciones sexuales que lo acompañan. El 
daño está en la obsesión por el sexo, en detrimen- 
to de las relaciones y actividades concretas con per- 
sonas de ambos sexos, sustentado por el placer inme- 
diato que la masturbación brinda. En este contexto, 
creemos que dos actitudes corrientes de padres, edu- 
cadores y consejeros religiosos son igualmente des- 
acertadas por imocuas o francamente perjudiciales. 
Una es subrayar directamente el carácter “malo” o 
“pecaminoso” de la masturbación recomendando pos- 
tergar las inquietudes sexuales. La otra, el mencio- 
narla lo menos posible —aun aceptando que no es 
perjudicial— sugiriendo caminos para no “caer” en 
ella o para abandonarla. Sin analizar las diferencias 
entre estos enfoques, proponemos que la masturba- 
ción no sea aislada del escenario total de la perso- 
na y la vida del adolescente. Esto es, que los esfuer- 
zos de la orientación se centren en las relaciones sig- 
nificativas con y del adolescente, favoreciendo un en- 
torno social saludable, sin falsos temores. 


Tal contexto, cimentado sobre todo —insistimos— 
por el hogar y la escuela, contribuirá seguramente a 
afianzar la identidad sexual de muchachos y chicas 
Quienes, a su vez, podrán comprometerse cada vez 
mejor con otras personas en las distintas posibilidades 
que se ofrecen en el estudio, la recreación, el trabajo 
o el amor adulto. Como señala E. H. Erikson, “el 
desarrollo de la intimidad psicosocial, es imposible sin 
un firme sentido de identidad”. * 


Las relaciones de amistad, que al principio son ex- 
cluyentes en cuanto al sexo, y luego se concretan en 
grupos mixtos y parejas, brindan valiosas oportunida- 
des de conocimiento recíproco y auto-conocimiento. 
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Deben ser fomentadas y encuadradas por las institu- 
ciones responsables de la conducción de los adoles- 
centes, instituciones que, como la escuela, a veces tien- 
den a trabajar sólo con la conducta intelectual de 
aquéllos. 


Muchas expresiones sexuales, adolescentes o no, in- 
cluyendo el coito, son precisamente ego-céntricas (así 
como las formas comunes de intolerancia o violencia) 
desprovistas de comunión, intentos de confirmar esa 
auto-identidad por vía del placer y la explotación de 
los demás. A veces esa explotación puede ser recípro- 
ca y más o menos inconsciente. El peligro es, por su- 
puesto, el incremento de la soledad y de la angustia 
subyacente. 


B. RELACIONES FAMILIARES 


En la introducción a este trabajo hemos afirmado 
que en nuestro tiempo la separación y el conflicto 
generacional son particularmente marcados en virtud 
de los rápidos cambios sociales. El escenario de la vida 
en que crecieron los adultos se ha modificado sustan- 
cialmente. De ahí el peligro y la razón de que mu: 
chos padres y educadores vivan en “mundos” o “tiem- 
pos” distintos y que no puedan comunicarse signifi- 
cativamente, que no se entiendan. De ahí también 
que con suma frecuencia los propios adolescentes in- 
fluyan más que los adultos en la conducta de sus com- 
pañeros. Como bien ha destacaddo J. Mafud,* los 
valores adolescentes son mantenidos y estimulados en 
gran medida por los medios de comunicación a tra- 
vés de la publicidad. Los padres y otros adultos tien- 
den a ser figuras lejanas. 


Consideramos las relaciones entre padres e hijos 
adolescentes en función de las situaciones críticas que, 
precisamente, estamos analizando. Aquí, como en 
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todo esfuerzo educativo o terapéutico con el adoles- 
cente, es muy importante tener presente que la ma- 
dre y el padre de aquél, a su vez enfrentan proble- 
mas propios de la edad “madura”, a partir de los 
cuarenta años de vida. Mientras los hijos están lu- 
chando por definir su identidad personal, sus padres 
comienzan a ver peligrar la suya. 


Esto último se suele percibir claramente en el caso 
de la sexualidad, con la ocurrencia casi simultánea 
de la madurez genital del adolescente y el sentir de 
declinación de la experiencia sexual por parte de los 
padres. Las madres advierten que su peso corporal 
aumenta y que disminuye el tono de sus músculos 
y su piel; sienten que están envejeciendo. Al tiempo 
que se alegran por el florecimiento de la figura de 
sus hijas y su juvenil frescura, con frecuencia necesi- 
tan reprimir sentimientos de envidia y celos contra 
ellas. Y luego de que el temor ante el embarazo se 
ha desvanecido con la menopausia, el deseo sexual 
suele experimentarse con mucha intensidad. Enton- 
ces, si sus esposos no están dispuestos o no pueden 
gratificarlas completamente pueden sentir un rechazo 
que agrava todo este cuadro. 


Los padres a menudo resultan enfrentados con su 
propia crisis de potencia. Les cuesta reconocer que 
sexualmente han comenzado a retroceder, sobre todo 
cuando no pueden satisfacer a sus esposas. 


Es común y natural que ambos progenitores mues- 
tren más o menos veladamente celos y competencia 
en relación a los compañeros del otro sexo de sus 
hijos. A veces, los límites que imponen al comporta- 
miento de éstos, como ciertas restricciones y prohibi- 
ciones no razonables, descubren más la proyección de 
sus ansiedades que el afán genuino de ayudarles. El 
otro extremo es igualmente peligroso: los padres no 
deben renunciar a su responsabilidad de fijar cier- 
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tos límites para sus hijos adolescentes. Límites dentro 
y a partir de los cuales ellos puedan comenzar a de- 
finir su propio estilo de vida. Por ejemplo el estímulo 
de la auto-disciplina o la resistencia racional frente al 
exceso de sensualidad en el medio social moderno. 


Otra área conflictiva en las relaciones paterno-fi- 
liales por esta época es la progresiva independencia 
que adquieren los hijos y el sentimiento de separa- 
ción y pérdida que tienden a experimentar los pa- 
dres. Aunque por ambas partes se dan los dos aspec- 
tos: deseos de cambio y resistencias frente al mismo, 
en lo que se ha llamado “ambivalencia dual”. Los 
adolescentes deben prepararse para poder abandonar 
el hogar llegado el momento oportuno, siendo capa- 
ces de sentirse y de actuar con madurez. La separa- 
ción debe comenzar antes de la partida. Es decir, la 
separación emocional que implica tomar distancia, en 
relación a las demás personas, y reconocer y afirmar 
las actitudes u opiniones propias. Con mucha frecuen- 
cia, observamos a los adolescentes adoptar reactiva- 
mente posiciones opuestas a las de sus padres, incluso 
en cuestiones tales como el vestido, la comida, o la 
elección de amigos. Estas “rebeliones” pasajeras sue- 
len significar simplemente un intento de despegarse 
de la familia, a la que poco después —si se ha actua- 
do con prudencia— podrá apreciar y valorar sin di- 
ficultades. 


El amor entre padres e hijos es el único que tiende 
a la separación, emocional y física. Pero esto que los 
padres comienzan a vislumbrar ni bien comienza la 
adolescencia de sus hijos, es naturalmente difícil de 
aceptar. Aun cuando reconozcan la necesidad del ale- 
jamiento, no será sin dolor que extrañarán la presen- 
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cia de sus hijos en la casa. Sobre todo las mujeres 
que se dedican totalmente al cuidado de aquéllos, 
pueden tener la sensación desagradable, depresiva, de 
ser cada vez menos indispensables. No es raro notar 
cómo algunos adolescentes mayores llegan a captar 
este sentir en sus padres, y desarrollan una actitud 
comprensiva hacia ellos. 


No sólo los adolescentes están en transición, sino 
también sus padres. Se trata de una verdad básica 
a tener presente en la orientación o el tratamiento 
de ambos. Si esta “crisis de separación” puede ser 
asumida constructivamente, según los cambios y re- 
ajustes que indiquen las circunstancias, tal distancia- 
miento físico-emocional será ocasión —paradójicamen- 
te— de una comunión nueva y más significativa. 


El problema vocacional es otro motivo de frecuen- 
tes desencuentros, expresión del mentado “abismo 
generacional”. El adolescente se siente pletórico de 
energías y sueña con grandes empresas. Por lo ge- 
neral realiza varias tentativas de decisión acerca de 
sus actividades futuras, sintiendo que la elección de- 
finitiva deberá ser muy personal, y seguramente 
exitosa. 


Los padres, por su parte, pueden sentir una es- 
pecie de desafío ante el ímpetu o los conflictos de 
sus hijos, en el sentido de verse llevados a plantear: 
se hasta qué punto fueron capaces de realizar sus 
metas; si los esfuerzos de su trabajo realmente va- 
len la pena; si todavía podrán acrecentar su presti- 
gio, sus conocimientos, o sus bienes materiales. Así 
es que en el seno familiar pueden presentarse di- 
versas situaciones en las que fuertes motivos incons- 
cientes condicionan la problemática y la decisión vo- 
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cacional de los hijos, por ejemplo, en función de 
lo que sus padres no pudieron llegar a ser. 


Si bien debajo de todas las áreas mencionadas se 
advierte el problema moral, en sí los valores cons- 
tituyen una fuente especifica de fricciones paterno- 
filiales. Como hemos señalado antes, en un sentido 
es necesario que el adolescente enfrente los valores 


de sus padres, a fin de recortar y confirmarse su 
individualidad. 


Dejando de lado sus propias contradicciones, el 
adolescente es muy sensible a la hipocresía y las in- 
consistencias, tanto de las personas mayores cuanto de 
las instituciones. Y el descubrimiento de semejantes de- 
bilidades le anima a acometer contra diversas autori- 
dades con renovados desafíos. Opiniones, normas o 
costumbres pueden verse de este modo enjuiciadas, y 
muchos adultos obligados a reconsiderar posiciones. 
Por cierto, en distintas circunstancias también obser- 
vamos adolescentes completamente confundidos res- 
pecto a los valores, y otras veces una ausencia (apa- 
rente) casi total de planteo ético alguno. 


Los padres, así como los educadores, pueden recor- 
dar que a pesar de los disturbios que incluye la re- 
lación con adolescentes, podemos aprender mucho de 
ellos y con ellos. Aprender incluso acerca de nosotros 
mismos, en un vínculo capaz de enriquecer en los dos 
sentidos. 


Algunas actitudes negativas. Al fin de la primera 
parte señalamos cinco pautas recomendables a pa- 
dres y educadores en su relación con adolescentes. 
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Sería bueno tenerlas en cuenta, mientras considera- 
mos ahora algunas actitudes generales predominan- 
tes, que a diario pueden detectarse con los padres en 
forma directa o a través de sus hijos. Si bien se dan 
a menudo diversas combinaciones según las persona- 
lidades individuales y sus vínculos, a fin de abreviar, 
las tomaremos como si fuesen compartidas, o típicas 
de quien ejerce la mayor influencia sobre los hijos. 


Sobreprotección: “No veo cómo puedo dejar de 
atenderlo, si este nene sigue siendo un 
chiquilín.” 


Esta actitud se defiende conscientemente sobre la 
base de evitar a los hijos los mayores peligros y da- 
ños. En cierto sentido es verdad que esos hijos re- 
velan una inmadurez notable: así se hace un círculo 
vicioso. En el fondo, los padres sobreprotectores satis- 
facen motivos inconscientes de sobrevaloración de sí 
mismos, con un aire de masoquismo al esclavizarse 
por sus hijos. Pero hay algo más: la insistencia en 
los consejos y cuidados continuos, las preguntas, sig- 
nifican una verdadera intrusión controladora sobre 
la personalidad de aquéllos. Los temores y ansiedades 
que despierta el crecimiento de sus hijos suelen reve- 
larse en forma dramática cuando logran asumir acti- 
tudes de independencia. Otra consecuencia quizá más 
común, es la persistencia de esa inmadurez que suele 
reeditarse en el vínculo matrimonial posterior, en la 
persona del cónyuge, o bien del progenitor que así es 
motivo de peligrosa interferencia en el matrimonio. 


Autoritarismo: “No se puede aflojar un milí- 
metro, con todo lo que se ve por ahí... 
Mientras estén en casa mandaremos nos- 
otros, que sabemos bien lo que les con- 
viene. Algún día lo agradecerán.” 
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El padre intransigente y rígido en nombre de la 
disciplina es el más prejuiciado en contra de la ju- 
ventud y la sociedad moderna. Y acerca de sí mis- 
mo (su capacidad para saber, su infalibilidad). Es el 
padre que tiende a interpretar las cosas en términos 
de “blanco y negro”, sin discriminaciones, que —en 
realidad— no se atreve a realizar, por temor. Su du- 
reza, que encubre la fragilidad de su persona, de su 
moral, se manifiesta en las amenazas y castigos tanto 
como en las decisiones que hacen por sus hijos, en 
lugar de ellos. Comprobamos algunas posibles res- 
puestas por parte de estos últimos: la sumisión, con 
la carga de irresponsabilidad de quien no se ha ejer- 
citado en las decisiones libres; la rebeldía, con ren- 
cor y agresividad manifestadas de diversas maneras; 
la identificación con esa rigidez a veces obsesiva, que 
en las escuelas suele definir a muchos estudiantes 

“tragas”, demasiado exigentes y separados de sus 
compañeros a quienes consideran muy niños. 


Indiferencia o Renuncia: “Se me ha ido de 
las manos, francamente no lo puede en- 
tender... bueno, para eso está la escue- 
la... Cuando era chico hicimos lo que 
podíamos.” — “Ahora se arregla solo.. 
No tenemos mayor contacto pero no hay 
ningún problema, todo marcha bien, él 
sabe lo que tiene que hacer.” 


Aquí notamos dos casos de pérdida de contacto y 
control de la responsabilidad paterna. Puede ser más 
o menos sutil o declarada, pero es cada vez más fre- 
cuente. En esas dos típicas variantes observamos por 
un lado un matiz depresivo, con sensación de fracaso, 
y por otro la negación (maníaca) del problema. Esta 
última, cuando los contactos con los hijos son ma- 
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yores, se confunde con la actitud demagógica que des- 
cribiremos luego. 

Las conversaciones se tornan intrascendentes y mí- 
nimas. El hogar se convierte en estación “de paso”, 
para comer y dormir. Los padres no asumen su papel 
de orientación. Las consecuencias pasan a depender, en 
gran medida, de la influencia de los grupos a que 
estos adolescentes pertenecen. 


- Demagogia: “Lo fundamental es el compañeris- 
mo, ponerse a la altura de estos mucha- 
chos. Nosotros no tenemos diferencias con 
ella, en todo somos sus amigos, simple- 
mente.” | 


Aquí se da una identificación con el adolescente y 
su conducta, muy común entre padres que se consi- 
deran “modernos”. Usan el lenguaje de sus hijos, se 
visten como ellos, y participan en sus manifestaciones 
juveniles en todo lo posible. Las motivaciones profun- 
das, pueden ser muchas y combinadas, entre otras: el 
miedo de no ser jóvenes o de no parecerlo; defensa 
contra la envidia que la frescura de los adolescentes 
despierta; temor e inseguridad ante el papel de pa- 
dres; rebeldía frente a la sociedad. Para algunos re- 
presenta también algo así como aliarse con el ene- 
migo invencible. De todas formas, se está producien- 
do una fuga de una situación que no se atreven a 
enfrentar. Por encima de la satisfacción inmediata de 
sus hijos, estos padres contribuyen a la confusión de 
papeles y de sentimientos, privándolos de la presen- 
cia y la imagen de un padre o una madre a quien 
pueden respetar, admirar o emular. 

Además, los hijos adolescentes necesitan de la amis- 
tad de compañeros de su edad, con quienes pueden 
cooperar, competir o intimar de una manera distinta 
de la que brinda la relación con los padres. 
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Psicologismo: “¿No le parece que ella ha pro- 
yectado en mí una imagen muy idealizada, 
y en consecuencia no puedo menos que 
frustrarla, por no ser omnipotente? De ahí 
vendría su agresividad, que no puede di- 
rigir a su madre y desplaza hacia ciertas 
profesoras.” 


Este es otro caso de actitud “moderna”, a veces 
combinado con lo que hemos llamado demagogia. Se 
destaca por el afán de ciertos padres de realizar una 
comprensión psicológica de sus hijos y en los víncu- 
los con ellos, estimulados por la vulgarización de con- 
ceptos y teorías de las ciencias de la conducta huma- 
na. Se le observa a menudo en padres jóvenes e in- 
telectuales, o pseudointelectuales. En realidad, como 
actitud estable significa poner distancia y renuncias, 
en gran medida, a una comunión genuina, a asumir 
su función paternal. Anteponen los conceptos, la teo- 
ría a una toma de posición que integra a los senti- 
mientos y a la acción comprometida. La búsqueda de 
explicaciones racionales suele encerrar excusas para 
eludir el encuentro con sus hijos y con sus propios 
conflictos y limitaciones. 


C. VOCACION 


Siendo la orientación vocacional un aspecto impor- 
tante de la educación para la vida, resulta fácil ad- 
vertir la responsabilidad de la escuela en cuanto a 
su promoción y conducción. Dada la índole de nues- 
tro trabajo, aquí enfocaremos el tema en función de 
la crisis existencial de la adolescencia. 


“Vocación” tiene que ver con llamado, con lo que 
uno está llamado a ser como miembro útil de la co- 
munidad. Pero por cierto no se trata de esperar que 
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alguna voz misteriosa indique el rumbo a seguir, 
sino de una búsqueda activa. ¿Hacia dónde voy? ¿Con 
qué fines? ¿Cómo? son cuestiones de primera impor- 
tancia que se hallan a la base del problema vocacio- 
nal. Pero éste no se presenta aislado o completamen- 
te nítido por lo general, sino en relación a las otras 
perspectivas de la adolescencia que estamos analizan- 
do: la definición del sexo y las nuevas relaciones so- 
ciales, la progresiva independencia de los padres y, 
fundamentalmente, la adopción de una cierta con- 
cepción del mundo y de la vida, de los valores. 


No se trata sólo del ¿Qué puedo hacer en la vida 
adulta?, sino también, y en el fondo, las preguntas so- 
bre quién soy, cómo estoy dotado, qué se me ofrete 
o qué puedo dar. 


Cuando expresamos corrientemente acerca de al- 
guien que “está en la vocación” o que desarrolla sus 
actividades “con vocación”, estamos aludiendo a un 
hecho cierto y comprobado: se ha producido un feliz 
encuentro entre lo que tal persona está capacitada 
para hacer y que le gratifica, y además, el hallazgo 
de la oportunidad para desarrollarlo. Es el caso no 
muy frecuente por desgracia, de quien —como deci- 
mos— se ha realizado. Esto buscamos, la meta de la 
orientación vocacional, lo que se traduce naturalmen- 
te en trabajo constructivo (cualquiera sea la ocupa- 
ción o profesión), bienestar, servicio. La vocación es 
mucho más que la carrera, o que una carrera en 
particular. 


Cuando reparamos en el caso de adolescentes des- 
orientados, surgen complejas posibilidades. Algunos 
no saben qué quieren ni lo que son capaces de ha- 
cer; otros necesitan asegurarse de que las inclina- 
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ciones que sienten tienen algún asidero en sus ha- 
bilidades. En la mayoría se trata del desconocimien- 
to de aspectos importantes de la personalidad, así 
como de lo que el medio social ofrece y solicita. 
Aquí cobra una fuerza particular aquello de que la 
información es un antídoto del error. Siempre serán 
útiles, por ejemplo, todos los datos que puedan lo- 
grarse acerca de las actividades y ocupaciones, así 
como de los programas y cursos de estudios. Hay un 
hecho sencillo: uno no puede interesarse por algo 
que desconoce en absoluto, como ocurre en otros as- 
pectos de nuestra vida. Siempre es peligroso ideali- 
zar a una carrera, lo mismo que a una persona. Se 
evitarían muchas frustraciones vocacionales y senti- 
mentales si se aumentase la dosis de contacto real — 
no sólo mental— con las personas y las cosas. Con- 
vendrá interiorizarse de las exigencias y posibilidades 
de las tareas profesionales, por ejemplo por el con- 
tacto con quienes los ejercen; la observación de los 
lugares donde se realizan; leyendo. Además, es útil 
fomentar que estos tanteos se lleven a cabo con com- 
pañeros que demuestran inquietudes similares. 


Suele ser motivo de preocupación y conflicto el 
sentirse inclinado hacia: áreas muy disímiles. ¿Cuál 
será la dirección correcta? Casi sim excepciones la 
claridad aparece en la medida que en el panorama 
se incluyen las condiciones personales que llamamos 
aptitudes o habilidades, que implican disposiciones 
psicofísicas, facilitadores de desempeños eficientes lue- 
go de cierto entrenamiento en determinados campos 
de actividad. Son los “dones” que vamos desarrollan- 
do según condiciones externas favorables. Es decir que, 
el reconocimiento de lo que uno es capaz de hacer 
permite disipar algunas dudas vocacionales. Pero el 
asunto es más complicado que eso: en el hogar, en 
la escuela, entre las amistades, se tienen experiencias 
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_que afectan de diversos modos la estimación de las 
capacidades personales. Incluso la publicidad puede 
influir en el enfoque del problema, por ejemplo des- 
alentando o entusiasmando según supuestas convenien- 
cas de tal o cual ocupación. Estos factores suelen con- 
dicionar numerosas elecciones inmaduras. 


Habiendo hecho referencia a los intereses o incli- 
naciones, y las aptitudes, podemos ampliar algunas 
aclaraciones con fin ilustrativo. Cuando se exploran 
las inclinaciones (por ejemplo, hacia el arte, la músi- 
ca, la asistencia o la administración) se procura esta- 
blecer una cierta jerarquía y relaciones posibles en- 
tre ellas. Estas consideraciones deben hacerse a par- 
tir y en función del marco total de la personalidad. 
Rasgos de carácter y temperamento, nivel de aspira- 
ciones, fantasías, conflictos, son algunas realidades a 
tener especialmente en cuenta. En este sentido, la 
aplicación aislada de técnicas psicológicas con el fin 
de la elección pillas es siempre dei y 
aun perjudicial. 


En cuanto a las aptitudes, podemos señalar algo 
paralelo. Mientras los intereses nos conducen, nos mo- 
tivan a fijar ciertas metas, aquéllas son algo así como 
la materia prima, los recursos personales, de cuyas 
virtudes desarrolladas depende en gran medida el des- 
empeño fructífero en una ocupación. En la personali- 
dad que somos cada uno de nosotros, lo biológico 
proporciona el fundamento general de las capacida- 
- des, en términos de acuidad sensorial, inteligencia, 
' “vitalidad”, etc. Pero todo esto se desarrolla y se 
expresa, o se inhibe, según requerimientos del me- 
dio y de la cultura. 


Con todo esto queremos señalar que el adolescen- 
te debe saber lo mejor posible también acerca de sí 
mismo, sus potencialidades y sus límites. Pero no 
puede llegar a tal conocimiento sin un encuadre que 


17 


le permita despejar los temores y ansiedades princi- 


pales en función de su identidad personal. Una de- 


cisión autónoma no puede ocurrir mientras no se 
aclara la imagen que el adolesecnte tiene de sí mis- 
mo. Las fantasías acerca del tiempo y del futuro en 
particular, la imagen y la relación con la escuela se- 
cundaria que va a ser abandonda; la imagen de la 
universidad y la vida universitaria, son otros aspec- 
tos que actualiza el problema de la elección vo- 
cacional. 5 

Toda elección implica dejar atrás y dejar de lado, 
y esto se experimenta con dolor (duelo) por lo que 
no será más, y por el renunciamiento. Al tiempo que 
las nuevas adquisiciones despiertan ansiedad ante lo 
desconocido. El abandono de la escuela secundaria 
con todas las experiencias y relaciones que no se vol. 


verán a dar, y el tener que asumir responsabilidades 


que antes no se le requerían, presenta al adolescente 
una situación inevitable de cuya buena elaboración 
dependerá el logro oportuno y progresivo de la ¿iden- 
tidad ocupacional. Es decir aquel aspecto de la iden- 


tidad (personal, o “del yo”) relativo al trabajo como: 


miembro adulto reconocido de la sociedad. "Tal como 
expresábamos a propósito de la sexualidad, a la que 


está muy relacionada, los logros respecto a la identi-' 


dad ocupacional, son un aspecto de la consolidación 
de la identidad personal total. 


Al plantear la orientación vocacional destacando. 


varias dificultades particulares no hemos querido sig- 
nificar que en todos los casos resulte imprescindible 


la asistencia por parte de técnicos especialistas en la: 


materia. Pero mientras la escuela no asuma un pa- 


pel más activo en este sentido, la desorientación rei- 


nante tenderá a incrementarse. . 
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Si cabe una afirmación categórica, sería que en to- 
dos los casos, sí, las decisiones respecto a elección 
de carrera y ocupación deben ser realizadas por cada 
interesado, haya requerido o no, guía desde afuera. 
Lo importante es que se trate de una decisión ma- 
dura, libre en el sentido de ser producto del balan- 
ce de las múltiples circunstancias apuntadas. 


D. LOS VALORES 


Si bien la conciencia moral puede reconocerse ac- 
tuando desde la niñez temprana, no es hasta la ado- 
lescencia cuando la persona se enfrenta con el pro- 
blema ético. Se dice que la moral infantil es hete- 
rónoma en la medida que significa básicamente asi- 
milación y obediencia a normas provenientes de afue- 
ra, en el contexto del hogar y la escuela sobre todo. 
Hay un sometimiento incondicional ante las autori- 
dades reconocidas de hecho. A partir de la. adoles- 
cencia, en cambio, aparece la posibilidad de cuestio- 
nar y cuestionarse, de rechazar y de elegir nuevas 
pautas de comportamiento. En este sentido, debemos 
considerar en forma especial el factor intelectual en 
la conducta del adolescente. 


El aspecto cognitivo ha sido subestimado, quizá 
debido a la impresión más directa que causan las ma- 
nifestaciones del desarrollo sexual, y la conducta 
afectiva. Sin embargo, la comprensión de la adoles- 
cencia debe incluir no sólo aquellos cambios y poten- 
cialidades, sino también las nuevas estructuras cogni- 
tivas que se manifiestan a partir de esta etapa. El 
trabajo de J. Piaget y sus colaboradores contiene 
aportes imprescindibles en este sentido. 


Con la pubertad comienza a revelarse una capaci- 
dad para conceptualizar y generalizar a través de ra- 
zonamiento formal y formulación de hipótesis (razo- 
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namiento hipotético-deductivo). Así, el adolescente 
pasa a contar con un nuevo instrumento para conce- 
birse a sí mismo y a la realidad circundante, para 
asumir roles adultos con discriminación. Implica una 
diferencia radical, cualitativa, respecto al pensamien- 
to infantil (sujeto a operaciones concretas) y su pun- 
to de equilibrio se logra alrededor de los 15 años. 
Como ha sugerido R. L. Shapiro, * las implicaciones 
de estos estudios pueden constituir un complemento 
significativo al actual cuerpo de teoría sobre el desa- 
rrollo autónomo del yo y deben ser integrados en la 
teoría psicoanalítica de la adolescencia. Siendo esta 
etapa un período de cambios críticos en la relación 
del individuo con su ambiente cuando se ponen a 
prueba las posibilidades adaptativas y mediatizadoras 
del yo. Asa 

La aparición de nuevas estructuras intelectuales en 
la adolescencia contribuye a comprender muchas de 
las experiencias y las conductas típicas de ella. Si- 
guiendo la buena aplicación que realiza D. Elkind, ” 
quien destaca: a. La capacidad para el pensamiento 
combinatorio (tomando en cuenta una cantidad de 
factores al enfrentar la solución de problemas) crea : 
el escenario para la aparición de conflictos, imdeci- 
sión, dogmatismo, rebelión, etc. b. Poder tomar al 
propio pensamiento como objeto, permite flexibili- 
zarlo así como al lenguaje con el que está íntima- 
mente ligado. La capacidad para la introspección re- 
sulta incrementada; el adolescente puede auto-exa- 
minarse y comparar mejor las actitudes ajenas sobre 
sí. Asimismo puede esconder o disfrazar más fácil- 
“mente ciertos pensamientos o sentimientos. c. El pen- 
samiento se libera de lo concreto y lo inmediato por 
lo que aumenta la capacidad para construir ideales o 
situaciones distintas u opuestas a la realidad objetiva. 
Esto es en parte responsable de ciertas actitudes de 
rebeldía frente a la sociedad que incluyen proposicio- 
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nes utópicas de cuya concreción el adolescente no se 
interesa mayormente. Esto puede aumentar la incom- 
prensión y la intolerancia por ambas partes (adoles- 
centes y adultos). 


Los aspectos inadaptativos se van desvaneciendo a 
medida que el adolescente participa en grupos de 
amistades y tareas como el estudio y el trabajo, que 
le permitan reconocer y aceptar las limitaciones pro- 
pias y las ajenas, y aprovechar mejor los nuevos ins- 
trumentos a su alcance. 


En su meduloso trabajo La Vida Moral del Adoles- 
cente,8 P, Furter señala precisamente como prime- 
ra tesis que la conducta moral no aparece hasta la 
adolescencia. Lo que complementa con otros dos pos- 
tulados básicos: a. La ausencia de la adolescencia 
como situación existencial, provoca el fracaso de la 
conducta moral, Es decir que la adolescencia consti- 
tuye la condición de la autonomía moral del adulto; 
b. Es el período en el cual la existencia entera plan- 
tea problemas morales; la existencia juvenil en su 
totalidad es un problema moral. 


El adolescente pronto descubre no sólo que puede 
realizar decisiones morales, sino también que no pue- 
de dejar de hacerlo (incluso que el no tomar deci- 
siones en sí es una decisión). En otras palabras, tiene 
la revelación del carácter absoluto del imperativo 
moral como tal. Y al mismo tiempo, la posibilidad de 
advertir los aspectos relativos y creativos de la con- 
ducta moral, en función de las circunstancias cam- 
biantes. Recordemos que en la era presente, las situa- 
ciones nuevas o en transición se han multiplicado, ha- 
ciendo más complejo y ansiógeno el escenario donde 
se plantea la necesidad de tomar decisiones relativas 
al estudio, la recreación, el sexo o la política. La 
síntesis que realiza P. Tillich respecto a los elemen- 
tos absolutos y relativos en las decisiones morales, es 
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muy apropiada al contexto de la orientación de la 
adolescencia: 


“La combinación de lo absoluto y lo relativo en 
las decisiones morales es lo que constituye su peli- 
gro y su grandeza. Provee al hombre de dignidad 
y de tragedia, de gozo creativo y dolor por el fra- 
caso. Por lo tanto él no debería procurar el es- 
cape hacia una licencia sin normas, o hacia una 
seguridad sin libertad.” ? 


El adolescente debe comenzar a definir su estilo 
de vida según un marco de referencia que incluya 
metas O ideales, así como medios para evaluar su 
conducta y comprender la realidad que lo circunda. 
En muy diferentes orientaciones psicológicas podemos 
detectar una llamativa coincidencia en cuanto a la 
importancia que se asigna a ese marco ideológico-va- 
lorativo en su relación con la higiene mental y la 
madurez emocional. Veamos algunas de las conside- 
raciones más conspicuas: 


E. Fromm, en su Psicoandlisis de la Sociedad Con- 
temporánea 1% realiza una apreciación de las necesi- 
dades propiamente humanas. Junto con relación, tras- 
cendencia, arraigo y sentimiento de identidad, coloca 
a la necesidad de una estructura orientadora. Es de- 
cir aquello con que podamos encuadrar y comprender 
los distintos hechos y relaciones en y frente a nosotros. 
Y tal estructura ha de contener no sólo elementos in- 
telectuales, sino también afectivos y volitivos, como 
puede ocurrir con los sistemas éticos, filosófico-políti- 
cos, o religiosos. 


En el campo de la Psicología Social experimental 
L. Festinger 1 —discípulo de K. Lewin— ha desarro- 
llado una interesante teoría sobre balanza cognitiva. 
Logra probar empíricamente la existencia de la ten- 
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dencia hacia la congruencia, la consistencia o ausen- 
cia de contradicción en la organización mental del 
mundo y las relaciones. Una función importante de 
las ideologías es, precisamente, proporcionar un enfo- 
que o una concepción lo más coherente posible. 


Dentro de la heterogénea corriente existencial, que 
insiste en destacar la importancia del hallazgo del sen- 
tido de la vida como imperativo básico, podemos ci- 
tar a V. Frankl. Al referirse a los conceptos funda- 
mentales de la logoterapia 1? afirma que el hombre 
debe satisfacer su “voluntad de sentido” encontrando 
significado último a su propia existencia. La imposi- 
bilidad de lograrlo, provocaría lo que él llama frus- 
tración existencial, que puede manifestarse de diver- 
sos modos, más o menos patológicos o delincuentes, 
más o menos adaptados a la sociedad moderna (por 
ejemplo en términos de “placer” o de “poder”. Y 
el primer propósito de la higiene mental, en conse- 
cuencia, sería estimular y atender la necesidad de sig- 
nificación, sobre todo en función del futuro (metas, 
ideales) y de la responsabilidad frente a la vida mis- 
ma y al prójimo. 

Psicólogos soviéticos 1% también destacan la impor- 
tancia de una estructura orientadora que motiva y 
sustenta realizaciones armoniosas de la personalidad 
en la comunidad. El énfasis está en el equilibrio en- 
tre ideología y la praxis. Hacen especial referencia 
al papel del ingreso en las organizaciones juveniles 
del Partido Comunista, donde los adolescentes ad- 
quieren posiciones y roles bien definidos, y adoctri- 
namiento continuo. A partir de los 16 años pueden 
acceder al status de adultos. 


En su clásico trabajo sobre psicología de la reli- 
gión, 1* G. W. Allport propone que tres atributos 
principales de una personalidad madura son: a. Ca- 
pacidad para trascender el medio biológico y cultu- 
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ral inmediato desarrollando diversas potencialidades; 
b. Capacidad para auto-objetivarse y evaluarse; c. Po- 
sesión de una filosofía de la vida unificadora, integra- 
dora de las distintas tendencias. Según Allport, lo que 
uno cree —su marco ideológico-evalorativo— en gran 
medida condiciona la salud física y mental. Y las 
creencias religiosas, por su referencia a aspectos como 
el sentido de la vida, el orden o la comunión, a me- 
nudo resultan ser de primera importancia en este sen- 
tido. Para este autor, las características relevantes del 
sentimiento religioso genuino y maduro incluyen: di- 
ferenciación, o sea complejidad que se manifiesta en 
múltiples intereses (la vida, la iglesia, la hermandad, 
etc.); dinamismo, que excluye el fanatismo y la com- 
pulsividad; se refleja en una ética consistente; es com- 
prehensivo, promoviendo la unión de toda la expe- 
riencia en un sistema solidario y significativo; es ho- 
mogéneo o armónico, en relación a lo que antecede; 
posee un carácter heurístico, que mueve a indagar, a 
profundizar, por ejemplo las fuentes y las consecuen- 
cias de la fe. 


Un estudio entre nuestros adolescentes. Estando in- 
teresados en la relevancia del factor religioso en este 
contexto de ideología orientadora, realizamos recien- 
temente una sencilla investigación con varios cente- 
nares de adolescentes de ambos sexos, entre 15 y 19' 
años. Todos eran escolares, matriculados en escuelas 
estatales y privadas confesionales. 

Trabajamos con el modelo que sugieren Allport y 
Ross 15 al diferenciar entre orientación religiosa ex- 
trínseca e intrínseca. Las personas motivadas extrín- 
secamente, tienden a usar su religión, mientras que 
los motivados intrínsecamente tienden a vivir su re- 
ligión, pudiendo observarse un continuo entre ambos 
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polos. Para los que tienen la orientación extrínseca, 
la religión les sirve para alcanzar o mantener ciertos 
fines como seguridad, sociabilidad, prestigio y auto- 
justificación. En el segundo caso, las personas experi- 
mentan que su fe impregna y preside su existencia. 
Algunos ejemplos de expresiones que aparecen en las 
escalas de evaluación *$ que utilizamos, previa traduc- 
ción y adaptación: a. (orientación extrínseca): “Lo 
que la religión ofrece mayormente a uno es alivio en 
los momentos de aflicción o desgracia”, “Aunque uno 
crea en su religión, siente que hay muchas cosas más 
importantes en la vida”; b. (orientación intrínseca): 
“Bastante a menudo he tenido plena conciencia de 
la presencia de Dios”, “Se debe procurar que la re- 
ligión abarque todos los aspectos de la vida personal”. 


Nuestras observaciones generales apuntaron a tres 
conclusiones: 1) Entre los adolescentes que profesa- 
ban alguna religión (la inmensa mayoría), la orienta- 
ción más extrínseca se observó en aquellos que ha- 
bían asistido a escuelas estatales. Mientras que los 
alumnos de escuelas confesionales reflejaban un gra- 
do mucho mayor de orientación intrínseca dentro del 
grupo correspondiente (por ejemplo, los católicos en 
escuelas católicas, de varones o de mujeres, pero no 
en las protestantes). Esto parecería indicar que las 
escuelas confesionales son efectivas en cuanto a la 
educación religiosa. A menos que tales establecimien- 
tos simplemente apuntalen la influencia recibida en 
las iglesias y otras organizaciones religiosas. 


2) De los grupos considerados, los adolescentes ca- 
tólicos de ambos sexos tendían a manifestar en gene- 
ral en mayor grado la orientación extrínseca. Luego 
los judíos, y por último los protestantes (quienes re- 
velaron el mayor grado de orientación intrínseca). 
Esto se relaciona probablemente con el carácter ma- 
yoritario y tradicional del catolicismo en nuestro me- 
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dio, y con el hecho de que en nuestra muestra los ado- 
lescentes judíos pertenecían a una denominación con- 
servadora, y los protestantes provenían de escuelas 
confesionales con fuerte énfasis sobre la experiencia 
personal de la vida cristiana. 


3) En cuanto a los sexos y las edades: a. En gene- 
ral los varones tendían a estar más extrinsecamente 
orientados, en todas las edades. b. Al avanzar la edad 
aumentaba la manifestación de religiosidad extrín- 
seca. En ambos casos, los católicos presentaban las 
tendencias más marcadas. 


En la próxima parte presentamos un enfoque de 
la fe cristiana en el contexto de la orientación exis- 
tencial, por lo que no nos extenderemos sobre este 
aspecto. De todas maneras, parece importante desta- 
car que, a pesar de la declaración de adherencia a 
un credo religioso que un altísimo porcentaje de ado- 
lescentes está dispuesto a realizar, para una mayo- 
ría de aquéllos la religión no parece contribuir deci- 
sivamente a ese marco ideológico-valorativo a que 
hemos hecho referencia. La influencia de los grupos 
de pares y el aluvión de estímulos provenientes de 
los medios de comunicación modernos les están fa- 
cilitando pautas más accesibles y atractivas, a veces 
en franca contradicción con ciertos preceptos religio- 
sos. Luego analizaremos algunas razones del relativo 
fracaso de muchas instituciones religiosas cristianas, 
en este sentido. 


E. LA IDENTIDAD 


Observando el panorama general de la adolescen- 
cia, se nos presenta una analogía con lo que le ocu- 
rre al niño alrededor del tercer año de vida: Auto- 
descubrimiento y afirmación (H. Wallon: “persona- 
lismo”) y desarrollo de la conciencia moral o super- 
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yó. Creciente sentir de autonomía junto con una re- 
lación mueva hacia los padres (situación edípica); 
nuevas posibilidades de socialización. Hemos visto que 
el adolescente no puede menos que redescubrir su 
cuerpo y su sexualidad en medio de nuevas oportu- 
nidades de expansión social. Debe también evaluar 
y modificar las relaciones con sus padres, realizar 
una progresiva definición vocacional y afianzar su 
marco de referencia valorativa. Todo esto, de mane- 
ra conjunta, influye en la problemática de la identi- 
dad, crisis esencial de la adolescencia, como hemos ex- 
presado repetidamente. 


Diversos testimonios nos indican que la adolescen- 
cia, a pesar de ser una experiencia universal, no se 
manifiesta del mismo modo en las diferentes cultu- 
ras, Oo en las distintas épocas. Lo que puede genera- 
lizarse es la afirmación de que los períodos de tran- 
sición la tornan particularmente difícil, por el au- 
mento de contradicciones en las pautas relativas a 
la preparación para la vida adulta. Es decir, la “des- 
ubicación” es mayor al mismo tiempo en el orden 
social (status y expectativas sobre roles del adolescen- 
te) e intrapsiquicamente (indefinición, conflictos, am- 
bigúedad) en los adolescentes y en los adultos respec- 
to a ellos. Son dos caras del mismo fenómeno. 


En un reciente estudio comparativo sobre el desa- 
rrollo de la identidad en adolescentes europeo-occi- 
dentales y norteamericanos 17 se arribó a la siguiente 
conclusión: En general la adolescencia entre los eu- 
ropeos es más corta y menos turbulenta que para los 
norteamericanos. Entre otros factores condicionantes 
de tal situación, se destacó una mayor consistencia 
(a veces rigidez) en la estructura social de los euro- 
peos, con definiciones más claras respecto a normas, 
disciplina y autoridad. Y una influencia más directa 
y consistente, en cuanto a apoyo, control y dirección 


87 


por parte de la familia y de otras instituciones. “Todo 
esto tiende, evidentemente, a hacer más “seguro” el 
pasaje hacia la adultez, a veces a costa de reducir 
las opciones. 


Respecto a nuestro medio podríamos destacar una 
curiosa y compleja mezcla de situaciones. En varias 
regiones y sectores de la población aún persisten pau- 
tas del tipo “europeo” arriba señalado. Mientras que 
en las zonas más urbanizadas las pautas de la socie- 
dad industrial “de masas” tienden a ser más permi- 
sivas, fomentando la individualidad, la competencia, 
al tiempo que disminuyen los controles tradicionales. 
Un cuadro totalmente distinto ofrece, además, la vida 
sedentaria o nómade en los ambientes rurales, o en 
las mumerosas barriadas marginadas o “villas mise- 
ria”. Por toda Latinoamérica puede observarse la co- 
existencia de tan diversas posibilidades. Para las ca- 
pas sociales con posibilidades de instrucción secunda- 
ria y universitaria, la adolescencia tiende a prolon- 
garse, y en general, a medida que se torna más com- 
pleja y pluralista la sociedad. Notamos que alarga- 
miento de la adolescencia es sinónimo de posterga- 
ció del logro de la identidad personal con que se in- 
gresa a la vida adulta. 


El Enfoque de Erik H. Erikson. Desde hace dos dé- 
cadas el nombre de este investigador de la persona- 
lidad aparece en las referencias de los estudios de 
psicología evolutiva o del desarrollo, y especialmente 
en el campo de la adolescencia. A él debemos, en 
gran medida, la utilidad teórica del concepto de iden- 
tidad que luego analizaremos. Erikson ha reorgani- 
zado el enfoque evolutivo del psicoanálisis a la luz 
de la antropología cultural, abarcando a todo el ci- 
clo vital humano. Así describe ocho edades, caracteri- 
zada cada cual por un conflicto básico de cuya reso- 
lución depende el progreso hacia la fase siguiente. 18 
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“Las soluciones satisfactorias en cada una de aquéllas 
(confianza básica, autonomía, iniciativa, etc.) resultan 
ser verdaderos criterios de salud mental. 


Esta teoría presupone la necesidad de un feliz en- 
cuentro entre el proceso de maduración biopsicológi- 
ca que predetermina la secuencia de fases, y un me- 
dio social dispuesto a proporcionar el marco adecua- 
do y oportuno para el desarrollo. La sociedad a que 
el individuo pertenece, lo hace su miembro condicio- 
nando la manera cómo aquel puede realizar los logros 
correspondientes a los diversos momentos de su desa- 
rrollo. Por otro lado, esas metas específicas de cada 
edad no se conciben en forma aislada ni excluyente. 
Resultan actualizadas en la medida que se progresa 
en medio de la ampliación del radio de relaciones 
significantes. Los diversos obstáculos que se oponen a 
su consecución determinan lastres, que tornan más 
trabajoso el afianzamiento personal en las fases suce- 
sivas. Por ejemplo, la problemática especial de un 
adolescente (la identidad) será mucho más crítica que 
lo esperable en una estructura social dada si, como 
niño, los sentimientos de culpa y de inferioridad 
prevalecieron sobre su capacidad de ejercitación en 
roles sociales y destrezas psicomotrices. 


El Concepto de Identidad. Se refiere a la capaci- 
dad de nuestro yo para mantener su mismidad y con- 
tinuidad a través del tiempo. Como sentimiento cons- 
ciente, la identidad personal se basa en la percep- 
ción inmediata de aquellas características, no sólo 
como atributos de nuestra auto-imagen, sino también 
como realidades que los demás pueden reconocer en 
nosotros. Pero además de ser en buena parte cons- 
ciente este “sentimiento” de identidad (así como cual- 
quier otro de los mencionados en la columna de cri- 
sis psicosociales) se revela en la conducta observable 
y es en gran medida inconsciente. 
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Obtener, 
Retribuir 


Investigar (“yo””. 


Obedecer 


Hacer, imitando. 
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(jugando) 
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Impulso y 
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Auto-control y 
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Erikson ha hablado indistintamente de identidad . 
(personal) e identidad del yo (éste como la conducta 
adaptativa de la personalidad, frente al mundo ex- 
terno e interno), siendo claro que todo aquello que 
contribuye a la fortaleza del yo, redunda en afirma- 
ción de su identidad. Por eso, cuando a partir de 
la pubertad el yo resulta conmovido por los cam- 
bios y conflictos que hemos considerado, la identi- 
dad se destaca como el problema y el desafío adoles- 
cente por excelencia. De ahí la búsqueda renovada 
de mismidad y continuidad, que implica una reela- 
boración de las experiencias de la niñez. Pero la 
identidad a lograr no será simplemente la suma de 
las identificaciones infantiles, sino una nueva sínte- 
sis. Una síntesis que le permita encuadrar significa- 
tivamente su historia personal en función de la si- 
tuación presente y de las perspectivas que puede re- 
conocer en el futuro cercano. No sólo como deseos 

aspiraciones propias sino también a la luz de lo 
que los demás esperan de él. El adolescente debe 
lograr también la integración de los distintos roles 
que desarrolla en un escenario social más amplio, 
como hijo, compañero, estudiante o amigo. Los fra- 
casos más o menos relativos se manifiestan como di- 
fusión y confusión, con mucha ansiedad y diversas 
técnicas para calmarla. La típica intolerancia de mu- 
chos adolescentes, así como ciertos “enamoramientos” 
son algunos de los recursos defensivos. También la 
férrea adherencia a determinadas ideologías o la obe- 
diencia ciega a las normas del grupo. A veces inclu- 
yendo la adopción de una identidad negativa, in- 
deseable desde el punto de vista del adulto, sobre 
todo de los propios padres. De tal manera, ante la 
amenaza de desintegración, el adolescente —apoyado 
en y por su grupo— hace una elección desesperada 
que, además, incluye un significado de revancha fren- 
te a un medio social que no le ayuda a satisfacer 
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sus necesidades profundas. "Pal puede ser el caso del 
“hippy” auténtico, o de manifestaciones similares. 


Aparte de aquellas técnicas externas, lo más co- 
mún y más inofensivo es la amplia gama de actitu- 
des sociales que es dable observar en la mayoría de 
los adolescentes como verdaderos juegos, herederos 
del juego infantil. Aun los aparentes cambios de ca- 
rácter y de humor pueden entrar en esta categoría. 
Lo importante es que se manifieste la flexibilidad 
con que el adolescente podrá conectarse y comuni- 
carse cada vez mejor, haciendo posible su orientación. 
Precisamente una prueba importante de que la iden- 
tidad está siendo afirmada, es esa capacidad para te- 
ner en cuenta a los demás (no sólo a los “iguales”, 
como personas junto a quienes puede intimar y com- 
prometerse. Esto es, sin temor a “desaparecer” (mis- 
midad, continuidad...) como persona. De esta suer- 
te, las elecciones que realice, sobre todo en el plano 
del amor y de la vocación, estarán mejor fundamen- 
tadas. 


Identidad y Fidelidad. Notemos en el diagrama 
la columna de virtudes básicas. Para Erikson repre- 
sentan cualidades humanas interdependientes que se 
manifiestan sucesivamente a lo largo del proceso de 
fortalecimiento de nuestro yo, y que se trasmiten de 
generación a generación. Esperanza, fuerza de volun- 
tad, propósito y capacidad, son los rudimentos de 
virtud que se desarrollan durante la niñez. Amor, 
cuidado y sabiduría, las virtudes centrales de la adul- 
tez. Y fidelidad, la fortaleza sobresaliente de la ado- 
lescencia. 


La fidelidad es un aspecto y un recurso muy espe- 
cial en la búsqueda de coherencia interior y de un 
marco valorativo del comportamiento. Erikson la de- 
fine como “la capacidad para mantener lealtades li- 
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bremente comprometidas, a pesar de las contradiccio- | 
nes inevitables de los sistemas de valores. Es la pie- 
dra fundamental de la identidad y recibe inspiración 
de ideologías confirmadoras y de compañías susten- 
tadoras”. 1% Consideramos sumamente valiosa esta ma- 
nera de encarar la síntesis psicológica-ética, lo que 
en otro lugar hemos concebido como relación entre 
integridad e integración. ?% Identidad y fidelidad son 
necesarios para la conducta ética, que implica para el 
adolescente ofrecer su lealtad y sus energías a la con- 
servación o a la consecución de lo que valore como 
digno y verdadero. Y también la posible corrección 
o el abandono de lo que ha perdido significación 
para él. 


La fidelidad no debe ser ciega o excluyente. Debe 
incluir más bien un sentido de diversidad, de modo 
que promueva una cierta devoción leal por personas 
e ideas, pero no legal en el sentido de una carga O 
una obsesión. La diversidad sin fidelidad, por otra 
parte, desemboca en un vacío relativismo. Correspon- 
de a los adultos la tarea de presentar contenidos 
reales dignos de valoración y fidelidad por parte del 
adolescente. Pero al mismo tiempo la disposición a 
aceptar el cuestionamiento y los cambios que las ge- 
neraciones jóvenes habrán de imprimir a su tiempo. 


Identidad y Ansiedad. Nos resta concluir esta se- 
gunda parte con una refirmación de las conexiones 
implicadas en el subtítulo, y que incluyen especial. 
mente al marco valorativo. Hemos destacado que la 
identidad está fundamentada sobre los valores exis- 
tenciales. De su coherencia y estabilidad depende en 
gran medida la respuesta adecuada a la ansiedad o 
la angustia que despiertan las transiciones y las de- 
cisiones. 


No se trata de procurar simplemente la anulación 
de la inquietud tan manifiesta en los adolescentes. 
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Debemos ayudarles a comprender sus motivaciones y 
significados, con un enfoque que abarque a su me- 
dio social tanto como a su persona. La perspectiva de 
R. May* nos parece muy apropiada en este sentido: 
lo importante es combatir la ansiedad neurótica, po- 
—sibilitando la identificación de las amenazas reales, 
así como el desarrollo de la capacidad para meditar, 
explorar, convivir. Esto es, por encima de la mera 
acumulación de experiencias y conocimientos y del 
énfasis en la productividad; contrarrestando la cre- 
ciente deshumanización. En la sociedad de masas, el 
problema de la identidad se manifiesta en la pérdida 
del sentido de significación como persona. La ansie- 
dad (neurótica) que despierta la impotencia a que so- 
mete la vida moderna, tiende a provocar regresión 
(conductas infantiles). El individuo se torna más de- 
pendiente e irresponsable. Se vuelve más y más apá- 
tico y hostil; se enajena: no puede participar de la 
vida en comunidad, lo que cierra el círculo vicioso. 


La experiencia nos revela la tremenda oportuni- 
dad de favorecer en los adolescentes, conjuntamente, 
los diversos logros en las áreas problemáticas que he- 
mos considerado. Agreguemos que el ideal de madu- 
rez encierra al mismo tiempo, e integra, el afianza- 
miento de la identidad del yo y el desarrollo de los 
vínculos comunitarios. No debemos separarlos arbi- 
trariamente. 
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EL MARCO EXISTENCIAL: HACIA EL 
HOMBRE NUEVO 


A. ESCENARIO LATINOAMERICANO 


El punto de partida no puede ser otro. Si realmen- 
te deseamos contribuir a la orientación de la juven- 
tud —orientar para la vida concreta— debemos comen- 
zar por reconocer el contexto o encuadre en el cual 
nuestras vidas transcurren: la sociedad latinoamerica- 
- Na. Es preciso comprender los aspectos más salientes 
de su historia y de sus circunstancias actuales de or- 
den social, cultural, político, económico. A mayor in- 
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tegración de este conocimiento, mejor disposición para 
trabajar intensamente. 


A modo de caracterización general y sintética de la 
situación latinoamericana, podemos señalar los siguien- 
tes factores: 


1. Subdesarrollo. Aquello de “países en vías de desa- 
rrollo” no es siquiera aparente en la gran mayoría 
de las naciones. Esta es la característica más amplia 
a la luz de la cual se comprenden muchas de las res- 
tantes, pues el estado de dependencia e indigencia re- 
sulta alarmante. 


Las materias primas que se producen y exportan 
se devalúan mientras sube el precio de los productos 
manufacturados. Empresas extranjeras se enriquecen 
a expensas y en detrimento del trabajo y el desarro- 
llo nacional. Aumentan las deudas externas y la “asis- 
tencia” que se recibe no hace sino agravar la situa- 
ción de deterioro y desequilibrio (entiéndase explota- 
ción neocolonialista). El nivel de vida —inversamen- 
te proporcional al rápido proceso inflacionario— es 
demasiado bajo, con el consecuente síndrome de sub- 
nutrición, pobreza, enfermedad, analfabetismo, en que 
se ven sumidos vastos sectores de la población. 


A medida que progresa el crecimiento demográfi- 
co, las condiciones empeoran, dado que no encaran 
soluciones de fondo. Una posibilidad siempre poster- 
gada constituye la reforma agraria capaz de aumen- 
tar y diversificar la producción, y de proporcionar 
más trabajo, más alimentos y más dinero. Por cier- 
to que estos factores no se dan aislados, sino en me- 
dio de tremendas tensiones sociales y políticas. En 
el orden interno, inestabilidad y crisis instituciona- 
les, continuos motivos de injusticia y sometimiento, 
focos de rebelión violenta, militarismo. En las re- 
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laciones internacionales, la permanente y multiforme 
injerencia del imperialismo. 


Ultimamente hemos conocido una serie de im- 
portantes declaraciones cristianas acerca del proble- 
ma del subdesarrollo, la justicia y la paz, y la ne- 
cesidad de la acción social directa y comprometida 
por parte de la Iglesia.! Lamentablemente muchas 
veces aquellas quedan sólo en el terreno de las san- 
tas intenciones, cuando no ocurre que personas lan- 
zadas a la obra, inspiradas por tales ideales, resultan 
acusadas y perseguidas por perturbadores del orden 
establecido, “agentes del comunismo internacional so- 
cavando las bases sagradas de la civilización occiden- 
tal y cristiana”. 


2. Crecimiento Demográfico. El incremento de la 
población latinoamericana es el más acelerado del 
mundo. Y mientras el índice de nupcialidad (unio- 
nes matrimoniales estables y legítimas) es proporcio- 
nalmente muy bajo, todo lo contrario ocurre en cuan- 
to al porcentaje de nacimientos ilegítimos. 


Como señalábamos más arriba, este crecimiento de- 
mográfico tiende a agudizar las expresiones y las con- 
secuencias del subdesarrollo. Pero en este sentido en- 
tendemos que los programas de control de la natali- 
dad, aisladamente, sólo tendrían el valor de paliati- 
vos. Lo realmente necesario y urgente es cambiar el 
estado actual de cosas a fin de que exista trabajo y 
los bienes necesarios para todos, en condiciones pro- 
piamente humanas, no-enajenantes. Por supuesto, esto 
es muy difícil, ya que es preciso enfrentar poderosos 
intereses nacionales e internacionales que procuran 
mantener su hegemonía a cualquier costo. 


Es particularmente destacable la creciente gravita- 
ción de la juventud que constituye el sector mayori- 
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tario de la sociedad. Sin embargo, su influencia es 
heterogénea. En realidad es una minoría el grupo de 
los que se sienten comprometidos a efectuar una con- 
tribución positiva y actúan en consecuencia. Tal par- 
ticipación incluye elementos comúnmente considera- 
dos “negativos” como la crítica y la protesta. Son ma- 
yoría los jóvenes que aparecen indiferentes ante los 
graves problemas, o absorbidos por la incitación al 
placer fácil o al logro de status. De ahí la importan- 
cia del trabajo con la adolescencia y la juventud. La 
necesidad de promover condiciones y disposiciones 
de responsabilidad y solidaridad. 


3. Urbanización y Cultura. Uno de los llamativos 
contrastes latinoamericanos se encuentra en la enor- 
me diferencia que separa a las zonas rurales y los 
centros urbanos e industrializados. Estos últimos es- 
tán creciendo en detrimento de aquéllas. 


Las condiciones de vida en el campo no han evo- 
lucionado significativamente siendo ostensible la po- 
breza O carencia de servicios asistenciales, organismos 
educativos y culturales o instituciones recreativas, 
aparte de la ausencia, en extensas regiones, de opor- 
tunidades de trabajo estable. 


La migración masiva hacia las ciudades, sobre todo 
las grandes ciudades, crea serios problemas psico-socio- 
lógicos y antropológicos. Aparte de los que logran fi- 
nalmente integrarse a la vida ciudadana, están las nu- 
merosas comunidades marginadas en “villas miseria” 
cuyas manifestaciones morbosas son bien conocidas. 


Un problema especial de marginalidad y explota- 
ción corresponde al indígena. Su necesidad de inte- 
grarse activamente al resto de la población mediante 
programas educativos serios y condiciones de trabajo 
dignas, continúa en gran medida insatisfecha. Esto es 
un buen ejemplo de postergación de reformas econó- 
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mico-sociales radicales, debido a la debilidad de las 
víctimas y la indiferencia e insensibilidad de la ma- 
yoría. 


En cuanto a la educación sistematizada, también 
se advierten diferencias notables según las zonas, pero 
el panorama general acusa deficiencias muy graves. 


Es elevadísimo el porcentaje de analfabetos y semi- 
analfabetos, así como el ausentismo y la deserción es- 
colar. Paralelamente, se advierte escasez de docentes 
especializados en muchas partes, de material didácti- 
co adecuado y suficiente y de una planificación acor- 
de a las necesidades y los medios regionales y na- 
cionales. 


Es preciso seguir promoviendo la democratización 
de la educación en todos los niveles, y la orienta- 
ción educacional y vocacional. 


Donde ha llegado la era tecnológica es observable 
el surgimiento de una cultura con una doble capa- 
cidad. Por un lado somete y aliena a través de la 
masificación (los individuos se pierden en la multi- 
tud, la propaganda modela los gustos y las aspira- 
ciones, etc.). Pero por otra parte esa cultura posibi- 
lita cierta liberación de ataduras y cargas tradicio- 
nales en términos de creencias, conceptos morales, 
vínculos controladores. Es decir que en medio de esta 
realidad se percibe lo que se ha llamado un crecien- 
te proceso de secularización consistente sobre todo en 
el abandono de pautas y valores fuertemente arraiga- 
dos y sostenidos por la sociedad tradicional y/o la 
religión. Psicológicamente, esto incluye a los aspectos 
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mágicos de la religión, ligados sobre todo al temor 
y al castigo, la auto-limitación. Entre otras cosas, se 
desechan las pretensiones de infalibilidad en cuanto a 
enseñanza o doctrinas, al tiempo que se acepta la 
pluralidad de ideologías. Se reconocen mayores posi- 
bilidades expresivas y creativas; mejores facultades 
de elección, ya sea en el plano afectivo, como en lo 
vocacional, artístico, intelectual o religioso. 


Paralelamente a la contradicción que apuntába- 
mos acerca de las grandes ciudades y el campo, debe- 
mos destacar que frente a los cambios recién seña- 
lados, se observa todavía a una gran parte de la po- 
blación latinoamericana sumida en prácticas fetichis- 
tas y creencias supersticiosas. 


4. Conciencia Social. La presión de las necesida- 
des insatisfechas y expectativas frustradas, en medio 
de una realidad manifiestamente injusta, junto con 
las posibilidades de la información y comunicación 
(por ejemplo a través de órganos sindicales) han fa- 
vorecido una toma de conciencia de los problemas 
y las potencialidades. El creciente despertar de los 
pueblos torna más notable el clamor por mayor jus- 
ticia social y propicia un clima revolucionario. 


La meta es profundos y rápidos cambios estructu- 
rales, capaces de promover integralmente la condi- 
ción humana, eliminando factores de opresión, des- 
igualdad y miseria. Este es el lenguaje de los revo- 
lucionarios, auténticos o no. En los hechos concre- 
tos será preciso discernir cuáles son las acciones efi- 
cazmente liberadoras. 


Pero también están presentes las fuerzas internas 
y externas que tienden a frenar y obstaculizar el pro- 
ceso revolucionario, y son los primeros, responsables 
del empleo de la violencia. Recordemos que la paz 
—la tan ansiada paz— está íntimamente vinculada con 
la justicia. | 
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B. ¿FRACASO DEL CRISTIANISMO? 


Teniendo presente a nuestra juventud en busca de 
orientación para su existencia, señalaremos algu- 
nas facetas o muestras de la no-relevancia del cris- 
tianismo como institución religiosa intentando al 
mismo tiempo comprender algunas causas de tal si- 
tuación. La razón para proceder en este sentido es, 
simplemente, que las iglesias han procurado siempre 
ejercer un papel rector en la formación de las nue- 
vas generaciones, rol que —por otro lado— hoy es 
fuertemente cuestionado y resistido, o bien es fértil 
sólo dentro de las paredes de los templos. 


l. Aspectos Psicológicos. Es interesante notar la 
ambigiedad de la palabra “alma” en el vocabulario 
corriente. A veces denota una realidad espiritual 
(“salvar el alma”) y, otras, simplemente experiencias 
humanas de intenso tono afectivo (“dolor en el al- 
ma”, “paz en el alma”). La persistencia de esta cu- 
riosa situación, sólo un ejemplo entre muchos, tiene 
que ver con la funcionalidad de la religión desde 
el punto de vista psicológico. ? 


Tarde o temprano uno aprende que el mundo en 
que vive es inseguro, que su propio destino es in- 
seguro, en fin, que no se es dueño de la propia 
vida. La religión entonces es presentada como el re- 
medio o el consuelo ante la desesperanza. Resulta ser 
el fetiche capaz de ahuyentar los malos espíritus de 
la enfermedad y la mala suerte. Se cumple con Dios 
(ofrenda, comunión, estudio de la Biblia, asistencia a 
la iglesia) y se siente el derecho de ser protegido por 
El. Se ha hecho una especie de contrato que per- 
mite sentirse en su lugar, ubicado, con paz en el 
alma. Generalmente esto encierra una actitud alti- 
va, de separación farisaica de los demás, a quienes se 
mira con piedad por su desconocimiento de las le- 
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yes de Dios. Este tipo de religioso es el que cree 
tener todas las respuestas o que juzga al mundo a 
su alrededor de acuerdo a sus rígidos esquemas. Sien- 
do tan capaz de detectar los males afuera, no pue- 
de percibir sus propios males, por aquello de “la 
paja en el ojo ajeno”. 

Otra posibilidad es la de los religiosos radical- 
mente separados del mundo, aunque no sea enclaus- 
trándose físicamente (como los esenios del tiempo de 
Cristo). A fin de evitar los males, la tentación y el 
sufrimiento, simplemente los ignoran gracias a una 
separación tajante entre la experiencia religiosa y la 
vida secular. Si una actitud dominante del tipo fa- 
riseo es hacer intrusión en la vida de los demás, juz- 
gándolos desde su aparente seguridad, en este caso, 
la disposición es a no introducirse simo evadirse, 
“viviendo” en el futuro glorioso. En busca de paz en 
el alma, la religión ha servido para eludir el com- 
promiso de la vida. 


Pero probablemente la forma más común, o popu- 
lar, que ha adoptado la manifestación de la religión 
cristiana es la que llamaremos de la doble vida: una 
para los domingos o días especiales (sagrados) y otra 
la de todos los días, como con la ropa. En el tem- 
plo, cada vez se “renueva” la comunión con Dios, se 
recupera la paz en el alma. Luego la vida cotidiana 
no tiene nada que ver con aquella experiencia, que 
ha representado algo así como darse un baño para 
quitar la suciedad y las impurezas. Pero las relacio- 
nes interpersonales, el trabajo o los negocios, la re- 
creación, la política, están en una esfera completa- 
mente distinta. La disociación esquizoide que esto 
encierra, así como los elementos mágicos con simbo- 
los y todo, son más que evidentes. 


Si es que la religión cristiana se presenta básica- 
mente como el remedio contra la angustia o la des- 
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esperanza, la gente está aprendiendo que hay otros 
medios más divertidos u honestos para cumplir esa 
función. Es decir, la religión se constituye un “opio” 
también en la acepción vulgar del aburrimiento. 


En nuestro trabajo sobre la angustia * hemos afir- 
mado que no e€s la religión cristiana como tal sino 
la obra y la persona de Jesucristo mismo quien re- 
sulta ser la principal autoridad capaz de integrar la 
personalidad humana. Personalidad que por la rela- 
ción con El, por ser Su reflejo, se orienta decidida- 
mente hacia los demás promoviendo una comunidad 
solidaria. Señalamos también que la experiencia de 
fe, esperanza y amor afecta a la conducta en forma 
decisiva ¡en términos de recursos intelectuales voliti- 
vos y afectivos, y asimismo a la perspectiva del tiem- 
po en las tres dimensiones (pasado, futuro y presen- 
te, respectivamente). Es decir, de ningún modo deja- 
mos de lado los beneficios secundarios de la experien- 
cia con Jesucristo, algo que viene inevitablemente por 
añadidura. Pero como tal no deben anteponerse. ni 
presentarse en forma aislada o individualista. Menos 
aún deben ser promovidos a favor del consumo del 
evangelio. 


Por ser demasiado “religiosas”, las iglesias han fa- 
llado en dar una imagen integral del hombre y de 
la sociedad. Las enseñanzas bíblicas demasiado des- 
conectadas de la realidad y de los intereses de ado- 
lescentes y jóvenes, sobre todo. En vez de partir de 
los interrogantes y las dudas concretas, se ha insisti- 
do mayormente en programas de catecismo o estudio 
bíblico pre-establecidos, para luego tratar de hacer la 
aplicación de esas enseñanzas a la vida cotidiana. En 
consecuencia los jóvenes no se sienten motivados, y 
en cuanto pueden abandonan la iglesia. 


Entre adolescentes, temas tan fundamentales como 
la sexualidad y el cuerpo, las relaciones con los pa- 
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dres y educadores, el trabajo y la vocación, la recrea- 
ción, etc., cuando son tratados, con frecuencia se lo 
hace en forma dogmática o prejuiciosa. Las respues- 
tas ya están dadas. A los jovencitos sólo resta escu- 
char y aprender pasivamente. El problema es que 
en la escuela o en el barrio muy pronto perciben que 
la realidad es mucho más compleja y que ofrece va- 
riadas posibilidades. 


Algo similar puede señalarse respecto a las activi- 
dades que se realizan, aunque aquí el problema es 
más que nada de los jóvenes propiamente hablando. 
Cuando diversas ideologías filosóficas o políticas im- 
pregnan el ambiente, o expresiones de la nueva mo- 
ral, del arte, la literatura o la ciencia, poco o nada 
de lugar se brinda en la iglesia para una discusión 
franca y orientadora. “Tampoco se habla mayormen- 
te sobre la realidad políticoieconómica del país o 
del continente, o sobre aspectos prácticos de la éti- 
ca cristiana para el mundo actual. 


Aparte de colaborar con los organismos destinados 
a promover el bienestar social, la Iglesia puede más 
y más tomar la iniciativa en cuanto a programas de 
asistencia, sobre todo en el campo de la salud y la 
educación. También la participación en zonas rura- 
les con nuevos elementos y procedimientos técnicos, 
trabajo en áreas de emergencia, entre otras cosas. Se 
podría permitir un mejor aprovechamiento del tiem- 
po y las capacidades de los jóvenes si se auspiciasen 
programas como los mencionados, que si bien serían 
un paliativo frente a ingentes necesidades, también 
posibilitarían ensanchar el horizonte y la experiencia 
de una buena parte de la juventud que no encuen- 
tra cómo invertir su capital humano en forma sig- 
nificativa. | 


Pensamos también que los gobiernos deberían te- 
ner en cuenta la posibilidad de que los jóvenes en 
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edad de realizar el servicio militar puedan optar por 
ejercer un tipo de servicio social activo, dependiente 
del Estado, donde las necesidades nacionales así lo 
reclamen (escuelas, hospitales, obras públicas, etc.). 
Como sucede ya en varios países, podría ser el caso 
de jóvenes cuyas convicciones sean contrarias a la vida 
militar y a la guerra en sus variadas manifestaciones. 


Los jóvenes deben ser escuchados y preguntados. En 
general, lo mismo que en el hogar y la escuela, se ha 
tendido a hablar y sermonear en demasía, en vez de 
partirse de relaciones significativas (en base a los in- 
tereses y necesidades concretas, aceptación de la per- 
sonalidad y la heterogeneidad, etc.) que autoricen — 
es decir que garanticen autoridad— para rubricar las 
acciones y las actitudes con palabras o consejos. Por 
el contrario, en gran medida han prevalecido el dog- 
matismo y legalismo, sobre todo entre los católicos y 
protestantes o evangélicos conservadores. Como se 
puede comprender, tales actitudes están lejos de pro- 
mover genuina fe y responsabilidad, y por otra parte, 
son prontamente rechazados por las mentes jóvenes 
más libres e inquietas. 


Los intereses y las inquietudes no son homogéneos, 
como tampoco lo es el nivel de educación de los 
diversos grupos de jóvenes. Por ello será necesario 
encarar la solución a las carencias apuntadas, y 
satisfacer a todos los niveles. En especial es muy 
importante promover relaciones comunitarias que con- 
tribuyan eficazmente a la formación de hombres ma- 
duros y solidarios, como tanto se postula. 


2. Aspectos Soctológicos. Cualquiera podría pregun- 
tarse, por ejemplo: ¿Cuál ha sido la influencia de 
la religión cristiana a partir de la conquista y colo- 
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nización iniciadas en el siglo XVI? ¿Por qué se han 
llegado a acumular tantas injusticias siendo que las 
autoridades de la Iglesia y las instituciones eclesiás- 
ticas han permanecido íntimamente vinculados a los 
gobiernos latinoamericanos? ¿Por qué el continuo 
descrédito a que parecen estar sometidas las denomi- 
naciones religiosas cristianas, frente a los interrogan- 
tes y las definiciones de la hora actual? 


Nos parece que una respuesta general en términos 
de nuestro tema es que las iglesias cristianas directa 
e indirectamente han santificado el orden estableci- 
do: la Iglesia Católica por haber estado demasiado 
comprometida en las estructuras de poder, como re- 
ligión oficial o no, y las iglesias protestantes por no 
haberse comprometido suficientemente frente a la 
realidad social, política y económica. 


En primer lugar se ha fallado en el ejercicio de 
la crítica (profética) de la sociedad o el orden social 
existente, sobre todo siendo que estadistas y milita- 
res han persistido en sus referencias al estilo de vida 
“cristiano” y a los valores cristianos de la civiliza- 
ción. Y líderes eclesiásticos siguen siendo vistos muy 
vinculados a aquellos. La falta de crítica implica re- 
conocer tácitamente que todo está bien, que es: me- 
jor preservar el “orden”. La falta de crítica es para- 
lela a la ausencia de autocrítica. El cristiano nunca 
puede sentirse plenamente satisfecho con los logros 
de su Iglesia ni con sus propias realizaciones. Más 
bien conserva siempre una medida de descontento y 
exigencia frente a aquella y a la sociedad. De lo con- 
trario, muy pronto la Iglesia pasa a prestarse al jue- 
go de los defensores de cierto sistema económico o 
de determinadas ideologías como en el repetido caso 
del anti-comunismo. Cuando ella no es confrontada o 
molestada por los poderes e intereses reinantes, cabe 
la sospecha de infidelidad. En un artículo reciente, 
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C. Lalive d'Epinay realiza una aguda acusación en 
este sentido a la Iglesia Evangélica. Comienza seña- 
lando: “La preocupación nuestra será ahora tratar de 
entender la permeabilidad de las iglesias evangélicas 
a actitudes opuestas al cambio, su conservatismo la- 
tente O manifiesto, su influencia sobre sus fieles que 
conduce a estos últimos a desinteresarse totalmente 
del destino socio-político de sus países, si no en va- 
rios casos a levantar la bandera del maccartysmo la- 
tinoamericano.” Y concluye: “...nuestras iglesias tie- 
nen un papel de freno, de conservación o sea, en re- 
sumen, un papel reaccionario, porque se ofrecen al 
hombre como un escape posible a su situación histó- 
rica, a su responsabilidad de hombre, a su solidari- 
dad con los hombres. Permite al hombre del pueblo 
renunciar a enfrentarse cara a cara con los proble- 
mas que son los del hombre del pueblo. La iglesia 
viene así a ser un refugio para las masas, un refu- 
gio en un pasado que. América Latina tiene que su- 
perar si quiere transformarse”. * 

Si bien es cierto que. en los últimos tiempos ha 
habido un mayor reconocimiento de la responsabili- 
dad social por parte de los cristianos, mucho es lo que 
queda por mostrarse en el terreno de las acciones con- 
cretas, es decir más allá de las declaraciones o del 
apoyo “moral” hacia los que luchan por un mun- 
do mejor. 

Por otra parte, no es realista la afirmación frecuen- 
te de que la solución de los problemas sociales de- 
pende sólo de la conversión y la acción sobre los 
miembros de una sociedad, suponiendo que a mayor 
cantidad de individuos transformados u “hombres 
nuevos”, tendríamos también una sociedad mejor, 
como si ésta fuese sólo la suma de sus miembros. 
Como lo ha destacado J. Míguez Bonino, este tipo 
de individualismo (““pietista”), además, deriva más 
bien del pensamiento secular moderno que de la Es- 
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critura, donde el énfasis está en la naturaleza y la 
acción del pueblo de Dios, como comunidad “mo- 
delo”. 

La redención que predica la Iglesia, implica iden- 
tificación, identificación con lo latinoamericano. Es- 
tamos plenamente de acuerdo con S. Escobar en cuya 
ponencia sobre La Responsabilidad Social de la Igle- 
sia, expresa: 
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“El Evangelio no es una ideología de clase me- 
dia. Si miramos atentamente la estructura social 
latinoamericana, notamos de inmediato que hay 
algunas capas que no estamos tocando con el 
mensaje de Jesucristo: la aristocracia terrateniente 
o la alta burguesía industrial, las élites cultura- 
les (¿ntelligentsia), los obreros organizados, cier- 
tos sectores amplios del estudiantado y las masas 
campesinas. Somos o nos volvemos rápidamente 
iglesias de clase media con mentalidad de clase 
media... Serán otros los grupos o clases sociales 
que promoverán el cambio. Y precisamente a 
ellos no está alcanzando el mensaje del Evange- 
lio. ¿Por qué? Predicamos un mensaje que llama 
a los hombres al arrepentimiento y a la nueva 
vida en Cristo. Nuestros sermones y tratados pi- 
den a los borrachos que dejen el alcohol, a. los 
ladrones y delincuentes que dejen la mala sen- 
da, a los hijos desobedientes que respeten a. sus 
padres. Prometemos a los neuróticos que encon- 
trarán paz espiritual y a los desequilibrados psí- 
quicos que hallarán la fuente de la tranquilidad. 
¿Y qué dice nuestro mensaje a los explotadores 
de los indios, a los capitalistas abusivos, a los 
policías venales y corruptos, a los políticos su- 
cios? ... ¿No estamos más bien procurando gran- 
jearnos las riquezas y privilegios entre los pode- 
rosos, garantizándoles que el evangelio produci- 


rá obreros que no hagan huelga, estudiantes que 
canten coritos en vez de pintar paredes con le- 
mas de lucha social, guardianes de la paz al 
precio de la justicia? 


Más adelante, con referencia al tema El Camino 
de la Cruz: entrega y servicio, señala Escobar: 


Nuestro Evangelio es falso si da a entender que, 
luego del encuentro con Cristo y la Conversión, 
el propietario sigue haciendo lo que le da la 
gana con su propiedad, el capitalista deja de 
fumar o ser adúltero pero sigue explotando a 
sus Obreros... Cuando personas que viven bien, 
que construyen sólidos templos para que duren 
siglos y que atienden con esmero sus negocios, 
le hablan de la esperanza cristiana al pobre que 
se queja, al político que lucha por cambios so- 
ciales o al estudiante atraído por la lucha so- 
cial, hay una inconsecuencia. Llegados a este 
punto, creo que muchas veces se cede a la ten- 
tación de convertir al Evangelio en “opio del 
pueblo”. 


Por cierto que la Iglesia no se ha de convertir en 
un partido político en la acepción que todos conoce- 
mos. Pero no puede desalentar la acción social y po- 
lítica de sus miembros, comprometidos diariamente 
en la realidad latinoamericana, así como no desalien- 
ta el testimonio personal en las esferas reducidas del 
hogar, trabajo, el club, la escuela o el sindicato. 

La Iglesia como tal debe ejercer de continuo la 
crítica responsable de la sociedad, esto es basada en 
un conocimiento fundamentado de esa realidad (que 
logra, “encarnándose” en su medio) y profundizan- 
do en su propia experiencia como “pueblo de Dios”. 
De este modo recobra la necesaria autoridad para 
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presentarse como la comunidad por excelencia y para 
expresar la voluntad de Dios respecto al orden so- 
cial existente por el cual está profundamente inte- 
resada. Y esa expresión debe ser realizada por los 
medios más apropiados a las circunstancias. Como 
señalamos antes, éste: es un imperativo crucial en 
Latinoamérica donde tanto se juega en nombre de 
llamados principios cristianos y tan necesario es cor- 
tar los vínculos con los poderes interesados en pre- 
servar el actual estado de cosas. 

En síntesis, el fracaso del “cristianismo” es el fra- 
caso de la religión cristiana como tal, institucionali- 
zada, que ha contribuido a mantener una situación 
muy lejana a la que se proclama como voluntad de 
Dios para el hombre y la sociedad. Una religión que 
ha permitido en buena parte perpetuar un barniz de 
piedad por encima de actitudes y prácticas de tipo 
primitivo, pero cuya prédica en medida creciente re- 
sultará poco significativa para la realidad latinoame- 
ricana contemporánea. Á menos que la /glesia recu- 
pere: y renueve cada vez su naturaleza y su fisono- 
mía de verdadero pueblo de Dios, capaz de mostrar, 
ofrecer y —sobre todo— ser la Verdad, ser veraz, en 
razón de su fidelidad a Cristo. 


En realidad, la naturaleza de la Iglesia debe ser 
la naturaleza de Cristo, y su acción, la acción Suya. 
De tal manera que la vida de aquélla ilumine y fa- 
vorezca el trabajo de redención o liberación en que, 
según proclama, Dios está comprometido. 


C. EVANGELIO Y REVOLUCION 


l. Religión y Fe Cristiana. No es difícil advertir 
el papel paradójico que le ha cabido' a la religión 
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a lo largo de la historia, por haber contribuido de- 
cisivamente a la división y el enfrentamiento entre 
la gente. Y decimos paradójico, por cuanto se supone 
que la religión sería capaz de ligar, de promover la 
comunión no sólo del individuo con la divinidad, 
sino también con sus semejantes. Sin embargo, las 
variadas manifestaciones de prejuicios (desde menos- 
precio y discriminación hasta la hostilidad en abier- 
ta violencia) y las guerras “santas”, o los conflictos 
sangrientos inspirados por creencias y tradiciones re- 
ligiosas, han tenido lugar en forma harto reiterada 
en todas partes, incluyendo Latinoamérica. 


En la parte crítica de su libro La Ambigiúedad de 
la Religión,” David G. Harned muestra cómo el 
homo religiosus es traidor de Dios y del hombre. En 
el primer caso, porque deja siempre de ser un ca- 
mino para convertirse en un fin en sí misma. Deja 
de ser la forma en que un hombre adora, y se con- 
vierte en objeto de adoración —y se la adora, en de- 
finitiva, porque es algo propio de uno. 

En segundo lugar, el homo religiosus es traidor del 
hombre, porque las creencias y prácticas religiosas 
tienden a exarcebar la fragmentación de las cosas: 
el universo se divide en dos mundos (temporal y 
eterno); el mundo se divide en dos reinos (lo sagra- 
do y lo profano); la comunidad humana se divide en 
dos bandas (los de adentro y los de afuera, los bue- 
nos y malos); la propia comunidad religiosa tiende 
al individualismo, sobre todo en Occidente; y el in- 
dividuo mismo —valga la contradicción —resulta di- 
vidido en partes (alma y cuerpo, mundo interior y 
vida exterior). Por cierto que todo esto está muy le- 
jos de satisfacer el deseo humano en torno a una vi- 
sión unitaria del hombre y de su existencia. 


Para no dar una imagen parcial de la obra de 
Harned, debemos señalar también dos cosas más. El 
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considera plenamente demostrado que, aun en el 
mundo moderno, el hombre sigue siendo homo reli- 
giosus a pesar de su apariencia de pragmático y pro- 
fano, cuya verdadera alternativa no es la posibilidad 
o no de adorar, sino el objeto de su adoración y la 
manera de expresarla. Percibe manifestaciones de tipo 
religioso por ejemplo en ciertas actividades políticas 
y en el erotismo comercializado. En segundo lugar, 
y en esto consiste su tesis principal, todo hecho hu- 
mano es ambiguo, mezcla de aspectos positivos y ne- 
gativos; y la religión no es necesariamente más o me- 
nos ambigua que cualquier otra manifestación del 
hombre. A partir de la ambigúedad básica de la re- 
ligión, plantea que la religión cristiana puede “redi- 
mirse” continuamente, y que tiene “un significado 
intrínseco propio, y un papel vital a desempeñar en 
el logro del tipo de secularización que constituya el 
objetivo de la tradición bíblica”. 


Sin embargo, a nosotros nos interesa destacar más 
la contradicción entre religión y fe cristiana, pues 
esta última implica una crítica implacable de aqué- 
lla. De hecho, la fe cristiana en este sentido confir- 
ma y avala desde su propia perspectiva las críticas 
anti-religiosas provenientes de campos como la psicolo- 
gía, la sociología y la antropología, sobre todo. Si- 
gamos por un momento el excelente análisis del so- 
ciólogo Peter L. Berger quien propone una sepa- 
ración irreconciliable entre aquéllas. 


El objeto de la fe cristiana es la revelación de 
Dios en Cristo, quien habiendo penetrado decisiva- 
mente en el destino humano, produce la acción li- 
beradora o redentora que engendra criaturas nuevas 
y hombres nuevos. La religión constituye más bien 
el esfuerzo humano por alcanzar la divinidad y por 
lo tanto encierra básicamente proyección, «auto-con- 
fianza, falta de fe. Además tiende a relegar a Dios 
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al reino de lo sagrado o de las “situaciones-límites”, 
mientras que Jesucristo se presenta encarnado en el 
mundo real y cotidiano, en el medio de la vida. De 
modo que la fe cristiana es realmente para la tota- 
lidad de la existencia. 


Ya hemos señalado algunos aspectos de las funcio- 
nes psico-sociológicas de la religión. Por el contrario, 
la persona y la obra de Cristo —objeto de la fe— con- 
fronta al hombre desnudándolo de sus personajes, 
quitándole las máscaras y las excusas. Desafía conti- 
nuamente el orden social y así nunca puede ser el fac- 
tor de conservación que la religión como tal tiende 
a ejercer. Tampoco puede aceptar la utopía del re- 
volucionario que encierra esperanzas fantásticas. “La 
fe cristiana llama de ese modo a un éxodo de los 
mundos de la ilusión y de la mala fe. Se trata de 
un éxodo desde el Egipto de la protección social 
falaz, pero también desde la Sión de la ilusoria se, 
guridad religiosa. De los dos tipos de cautiverio, el 
segundo es más peligroso para la relación del hom- 
bre con Dios porque, además de todas las otras ilu- 
siones, agrega la ilusión de que aquél ya descansa 
en tal relación.” ? 


El fracaso de la religión cristiana nos revela que 
Jesucristo no es suficientemente conocido, en primer 
lugar entre aquellos que profesan ser cristianos, apa- 
rente mayoría en esta parte del Tercer Mundo. Por- 
que Jesucristo es el hombre que Dios quiere y que 
la sociedad necesita. El hombre íntegro, completa- 
mente identificado con los demás, solidario y justo. 
Y Dios no puede haberse limitado a presentar seme- 
jante paradigma de existencia sin que además —y 
fundamentalmente— brindase la oportunidad de par- 
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ticipar de esa vida, nueva creación, ser hombres nue- 
vos. Pero no se trata de adherir a alguna doctrina y 
cumplir ciertos mandamientos, sino de aceptar a la 
persona y la acción de Cristo como suprema expre- 
sión de la voluntad de Dios. Esto es lo que Dios 
ha ofrecido a la humanidad en su profundo interés 
por la vida entera, y también lo que reclama de 
aquélla como el fruto bueno y maduro. 

La vida fundada en Jesucristo promueve al mismo 
tiempo la comunidad y la madurez personal. Lamen- 
tablemente se ha subrayado demasiado este último as- 
pecto en detrimento de una consideración seria, crí- 
tica y esperanzada a la vez de la comunidad cristia- 
na como pueblo de Dios siempre atento y solícito, 
abierto, en medio de la sociedad. 


La fe cristiana señala a una nueva creación por 
encima de los dogmas y los ritos. Al decir de San 
Pablo: “Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale 
nada, ni la incircuncisión, sino una nueva creación.” 10 
Esa nueva creación confronta decisivamente a las 
fuentes de nuestra identidad y auto-estima, tan so- 
cialmente determinadas a través de la pertinencia a 
cierta clase social, cierto país o región, cierto partido 
político, denominación religiosa o nivel de educación. 
Al removerse estas máscaras, se descubre la profunda 
precariedad existencial y se accede también a la re- 
conciliación genuina. 


De modo que si alguno está en Cristo, nueva 
criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí to- 
das son hechas nuevas. 

Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió 
consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministe- 
rio de la reconciliación; que Dios estaba en Cristo 
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reconciliando consigo al mundo, no tomándoles 
en cuenta a los hombres sus pecados, y nos en- 
cargó a nosotros la palabra de la reconciliación... 
os rogamos en nombre de Cristo: 

Reconciliaos con Dios. *! 


Porque El es nuestra paz, que de ambos pueblos 
(Judío y no Judío) hizo uno, derribando la pared 
intermedia de separación, aboliendo en su carne 
las enemistades, la ley de los mandamientos ex- 
presados en ordenanzas, para crear en sí mismo 
de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la 
paz, y mediante la cruz reconciliar con Dios a 
ambos en un solo cuerpo, matando en ella las 
enemistades. 1? 


Se trata de una comunión activa, dinámica, que 
sobre todo se caracteriza por eliminar las barreras 
que separan y enfrentan a los hombres. Es capaz de 
promover el amor, la justicia, la paz, la esperanza. 
Es decir, una experiencia y una acción revolucionaria. 


2. Evangelio y Revolución. Si la Iglesia permane- 
ciese como verdadera comunidad diferente de las aso- 
ciaciones que fomentan la división y el desencuen- 
tro, junto con la confesión de una fe revolucionaria, 
sería su encarnación misma. Produciría la conmoción 
trastornadora de las estructuras existentes. Cuando 
Cristo pronuncia las conocidas Bienaventuranzas del 
Sermón del Monte, algo así como un cuadro de la 
existencia auténtica, termina recordando que “así 
persiguieron a los profetas que fueron antes que 
nosotros”. El mismo había retomado el mensaje de 
los grandes profetas de Israel, 13 realizándolo además 
en su propia vida de relación. Si Dios se propuso 
construir la comunidad, entonces no puede tolerar la 
injusticia, la opresión, discriminación, falta de amor. 
Y menos aún, si estos ocurren bajo los auspicios de 


117 


un pueblo religioso que pretende servirle (“A vos- 
otros solamente he conocido de todas las familias de 
la tierra; por tanto, os castigaré por todas vuestras 
maldades.”) Y 


Destaquemos algunos aspectos de aquel mensaje: 
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Oíd esto, los que explotáis a los menesterosos, y 
arruináis a los pobres de la tierra, deciendo: 
¿Cuándo pasará el mes, y venderemos el trigo; y 
la semana, y abriremos los graneros del pan, y 
achicaremos la medida, y subiremos el precio, y 
falsearemos con engaño la balanza, para comprar 
los pobres por dinero, y los necesitados por un par 
de zapatos, y venderemos los desechos del trigo? 
Aborrecí, abominé vuestras solemnidades, y no me 
complaceré en vuestras asambleas. Y si me ofre- 
ciereis vuestros holocaustos y. vuestras ofrendas, 
no los recibiré, ni miraré a las ofrendas de paz 
de vuestros animales engordados. Quita de mí la 
multitud de tus cantares, pues no escucharé las 
salmodias de tus instrumentos. 

Pero corra el juicio como las aguas, y la justi- 
cla como impetuoso arroyo. 15 

Porque misericordia quiero, y no sacrificio, y co- 
nocimiento de Dios más que holocaustos. ** 
Lavaos y limpiaos; quitad la iniquidad de vues- 
tras Obras de delante de mis ojos; dejad de hacer 
lo malo; aprended a hacer el bien; buscad el jui- 
cio, restituid al agraviado, haced justicia al huér- 
fano, amparad a la viuda. 

Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si 
vuestros pecados fueren como la grana, como la 
nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como 
el carmesí, vendrán a ser como blanca lana. *” 


¿Con qué me presentaré ante Jehová, y adoraré 
al Dios Altísimo? . 


Oh hombre, El te ha declarado lo que es bueno 
y qué pide Jehová de ti: solamente hacer justicia, 
- y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios. 18 


Una religión sin contenido ético-social no tiene 
sentido, más aún, es ofensiva. Muy por encima del 
ritual religioso es colocado el tipo de disposición hu- 
mana y de relación que construyen la comunidad. 
Los profetas denuncian a las manifestaciones que con- 
tradicen el propósito de Dios quien es presentado 
como persona moral, profundamente interesado en 
las relaciones humanas. Por eso no comprometen su 
lealtad ante poderes nacionales o internacionales, y 
critican a la sociedad de su tiempo con conocimiento 
y consistencia. 


Una segunda característica del mensaje profético es 
la inclusión de la esperanza. Es decir que junto con 
el juicio y la acusación contenidos en la crítica, se 
señala la salida, la posibilidad de la liberación. Es- 
tos conceptos y este enfoque son de por sí revolucio- 
narios, en medio del orden social que no acierta en 
reconocer y vivir los valores mejores. 


El problema de la injusticia social, tan claro en el 
tiempo de los grandes profetas, tan patente en nues- 
tra América Latina de hoy, era también un proble- 
ma central en el tiempo de Cristo. A El se le pre- 
sentaban cuatro alternativas que están también frente 
a nosotros hoy. 1% 


l. La “responsabilidad social” (herodianos y sadu- 
ceos). Se trata de la toma de posiciones para hacer 
lo mejor posible dentro de las circunstancias dadas. 
Aquellos sabían bien que no podían cambiar al mun- 
do; los romanos estaban allí para quedarse. Pudie- 
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ron salvar el templo y los derechos para los judíos 
en todo el imperio romano; salvaron también el de- 
recho de establecer sus propias leyes en su país, pri- 
vilegios que muy pocos pueblos pudieron mantener 
dentro del imperio. 


Este tipo de posición ha sido tomado por muchos 
cristianos a lo largo de los siglos, quienes general- 
mente pudieron vivir en comodidad, recibiendo hon- 
ra y respeto a causa de su actitud. Sin embargo, esta 
estrategia no resultó muy atractiva para Jesucristo, 
sino más bien de entrada se debió enfrentar con sus 
sostenedores, incluyendo al sumo sacerdote Caifás, 
Fue este último quien dijo “nos conviene que un 
hombre muera por el pueblo, y no que toda la na- 
ción perezca” 2% sin tener en cuenta si Jesús era cul. 
pable o no. Preocupándose por salvar el orden exis- 
tente, porque era lo mejor que tenía, fue forzado a 
proceder injustamente. No fueron bandidos quienes 
mataron a Cristo, sino personas justas y defensoras 
del statu quo. 


2. El escape del orden establecido (los esenios). La 
fidelidad a Dios y la vida en comunidad se lograrían 
más fácilmente si uno pudiese aislarse, lejos de la 
maldad circundante. Esto es lo que intentaron las 
comunidades que huyeron al desierto. Supieron pre- 
servar, comentar y copiar los textos de la Escritura. 
Mantenían estrictas reglas de higiene social y espiri- 
tual, buscando mantenerse puros más allá de los 
compromisos y los conflictos. 


Este modo de vida también fue experimentado 
por muchos cristianos que sinceramente querían acer- 
carse a Dios, alejándose de los hombres y del mun- 
do en su violencia. "También puede seguirse esta al- 
ternativa aislándose geográfica y/o emocionalmente 
en medio de la sociedad, o buscando la continua ve- 
cindad de los “hermanos”. Jesucristo tampoco siguió 
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este camino. Su hogar estaba en una aldea pero El 
no se quedó allí. Los que primero lo amenazaron fue- 
ron sus propios convecinos, cuando les dijo que Dios 
amaba también a los extranjeros. 


3. La solución de compromiso (los fariseos). Se 
aceptan las circunstancias, pero no se comparten. La 
manera de lograr mantenerse separados era haciendo 
cuidadosas distinciones. Había monedas que no toca- 
ban por tener la imagen del César; tampoco tenían 
contacto con ciertas personas consideradas impuras. Y 
así con otras reglas por el estilo. Creían que mante- 
niendo estas distinciones podrían permanecer limpios, 
no contaminados. 


Esta posición es también la de aquellos que pre- 
tenden separar lo espiritual de lo social, o lo moral 
de lo político. Se trata de personas que, otra vez, con 
toda sinceridad procuran saber y obedecer la volun- 
tad de Dios. El problema es que aquellas cosas no 
pueden separarse. Si no se habla del poder político, 
si no se señala la injusticia, está implícito que se está 
a su favor o que se lo considera adecuado. 


Los fariseos decían que condenaban a Roma, por- 
que era pagana, pero no desafiaban al sistema ro- 
mano mientras se les permitiera mantenerse “puros”. 
Jesucristo estuvo cerca de los fariseos en cuanto a su 
preocupación moral y coincidía en aspectos impor- 
tantes de su teología. Pero en el momento crucial los 
fariseos se aliaron con sus propios adversarios (sadu- 
ceos y herodianos), porque Cristo amenazaba su sen- 
tido de neutralidad y los acusaba de escapar de los 
problemas. El condenó su forma de buscar la justi- 
cia, mediante una interpretación superficial de la ley, 
fácil de observar y tremendamente inhumana. 


/ 


4. La revuelta armada (los zelotes). Se desafía el 
orden existente mediante la violencia. Los zelotes (en 
la tradición de los macabeos) constituían un movi- 
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miento revolucionario clandestino. Roma gobernaba 
mediante la fuerza y sólo podía ser enfrentada con la 
fuerza. Aun la muerte era preferible antes que la si- 
tuación presente. La revuelta armada parecía plena- 
mente justificada. 


Jesucristo estuvo más cerca de los zelotes que de 
cualquier otro grupo. Sobre todo compartía la im- 
paciencia de ellos frente a los males de su sociedad 
y de la religión. El seguramente fue tentado a pro- 
vocar una especie de guerra santa para expulsar a los 
romanos y sanear a los dirigentes judíos. Pero tam- 
bién rechazó esta alternativa. 


Su objeción a los zelotes no era que la revolución 
traería demasiados cambios, o que los haría dema- 
siado rápido, sino que muy pocas cosas serían cam- 
biadas realmente, y sobre todo sería un cambio su- 
perficial para las personas. La destrucción y el cam- 
bio de poder no modificarían sustancialmente a la 
sociedad. 


Jesucristo intentó un camino distinto según inter- 
pretaba la acción de Dios en la historia. Para cam- 
biar al mundo sería preciso crear una nueva clase de 
comunidad humana, voluntaria, abierta a todas las 
razas, edades y clases sociales. Sobre todo con una 
nueva manera de tratar a los ofensores; una nueva 
forma de tratar con la violencia y el poder; un nue- 
vo modo de manejar las posesiones, de concebir el 
liderazgo o de enfrentar a los enemigos. Es decir la 
formación de hombres y relaciones nuevos. 


En esto consiste lo novedoso y revolucionario de 
la acción de Cristo. No en la creación de una nue- 
va religión o doctrina moral, sino en la creación de 
esta nueva comunidad que significa un cambio so- 
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cial radical. Precisamente, la amenaza que significa- 
ba este nuevo orden fue lo que lo llevó a la cruz. 


Las cosas deben cambiar también en América La- 
tina. De lo contrario no extrañaría que la gente eli- 
ja la estrategia de los zelotes. Las lecciones de la his- 
toria deben tenerse muy en cuenta. “La revolución 
francesa contra el rey cristiano del más grande país 
cristiano de Europa de aquel tiempo fue inevitable 
porque la religión cristiana, habiendo existido por 
espacio de mil años, no había creado conciencia de 
pueblo de Dios. Del mismo modo tuvo que haber 
una revolución violenta en Moscú y San Petersburgo 
porque, a pesar de los tesoros de arquitectura y de 
liturgia, de música y de profunda teología, la Iglesia 
Ortodoxa de Rusia era el vocero de los privilegiados 
y defensora del corrupto orden existente.” 


Necesitamos al mismo tiempo estructuras nuevas y 
ser hombres nuevos. 


“No tendremos un continente nuevo sin nuevas 
o renovadas estructuras; sobre todo, no habrá con- 
tinente nuevo sin hombres nuevos que a la luz del 
Evangelio sepan ser verdaderamente libres y res- 
ponsables.” 21 


D. EL DESAFIO DE LA “NUEVA MORAL” 


Tan pronto como el adolescente advierte que es 
una persona capaz de tomar decisiones y de algún 
modo, asumir puntos de vista personales, se entera 
de que hoy día existe una nueva moral, a la que se 
hace alusión desde muy diversas fuentes, sobre todo 
en el sentido de un cambio radical respecto de la 
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“manera de definir y valorar la conducta o la expe-. 
riencia. Implicando un proceso liberador a partir de 


una moral “tradicional”, rígida, legalista y auto- 
ritaria. 


Desde un enfoque psicológico, quisiéramos com- 
prender algunas connotaciones de la nueva moral en 


general y de dos consideraciones principales sobre el 
tema, en función de la adolescencia. 


En primer término el concepto de “nuevo” apli- 
cado a la ética y a las decisiones morales, resulta 
engañoso, a la luz del uso y el abuso que se hace 
de él. Lo nuevo, en cuanto a conocimientos cientí- 
ficos (por ejemplo lo que hoy sabemos acerca de la 
Luna) o recursos técnicos como ser artículos para el 
confort, es siempre mejor que lo anterior o lo más 
antiguo. Sin embargo mo podemos decir lo mismo 
necesariamente al referirnos a otras manifestaciones 
humanas, como ser el arte y la moralidad, por más 
que tengan que ver siempre con el contexto presen- 
te o actual. Además, las actitudes fundamentales que 
definen a lo que hoy llamamos “nueva moral” han 
sido manifiestas en muy diversas partes y momentos 
de la historia. El lado positivo del énfasis en la no- 
vedad, por otra parte, reside en que estimula la ob- 
servación y consideración de las circunstancias actua- 
les que proporcionan escenarios cambiantes sobre cuyo 
fondo nuestras relaciones transcurren. Así, los jóve- 
nes de hoy en nuestra sociedad se encuentran por 
ejemplo, con posibilidades de movilización o de edu- 
cación sistematizada con que no contaba la mayoría 
de sus antepasados. Las drogas contra enfermedades 
venéreas y los medios anticonceptivos cada vez más 
eficaces han modificado significativamente la situa- 
ción en que se plantea la posibilidad de mantener 
relaciones sexuales. Los procesos socio-económicos y 
políticos condicionan de diversas maneras las respues- 
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tas de la juventud al problema de la violencia, la 
guerra o el acatamiento de las autoridades nacionales. 


Junto con el aumento en el ritmo de los cambios 
sociales se ha incrementado la búsqueda de orienta- 
ción y re-evaluación. Lamentablemente entre los. pro- 
piciadores más entusiastas de la Nueva Moral parece 
predominar el aspecto crítico o negativo con referen- 
cia a la moralidad tradicional, antes que proposicio- 
nes serias acerca de cómo es bueno vivir (sin caer en 
la contradicción de “prescribir” o volverse legalista). 
Es decir, con mucha mayor frecuencia se oye acerca 
de lo que los padres, los educadores, las iglesias, han 
hecho de “malo”, que una orientación consistente so- 
bre lo que se puede hacer “bien”. De todos modos, 
la crítica frente a las actitudes heterónomas —nor- 
mas “desde afuera”— de la llamada moralidad tradi- 
cional, resulta muy saludable. No puede sostenerse 
que podamos conocer absoluta y objetivamente todo 
aquello que siempre está bien, o lo que en todos los 
casos es malo; a la pregunta frecuente ¿Por qué está 
mal? no debemos limitarnos al “porque es un peca- 
do”, o “porque la Biblia dice así”. Eliminaríamos la 
posibilidad de una toma de conciencia sobre la ima- 
gen que un jovén pueda tener sobre otras personas, 
o sobre sí mismo, sus relaciones, la vida, su respon- 
sabilidad. Precisamente, la madurez personal que qui- 
siéramos favorecer, incluye una especie de redescu- 
brimiento de los valores y del sentido de la justicia, 
en medio de situaciones concretas, decidiendo con li- 
bertad. Ni siquiera puede hablarse de conducta mo- 
ral cuando las motivaciones prevalentes son el temor 
y la obediencia ciega a la autoridad y las normas, a 
cambio de una aparente seguridad. Con mucha fre- 
cuencia caemos en la búsqueda o'la divulgación de 
esquemas precisos y acabados de conducta que “libe- 
ren” de la responsabilidad, es decir de responder de 
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manera creativa. En cuanto al cristianismo, coincidi- 
mos con el Obispo Robinson ?2 en que tomar las en- 
señanzas de Cristo como un código de ética fijo y 
terminado, implica una seria tergiversación. Más bien 
se trata de ejemplos de lo que el amor redentor pue- 
de reclamar de cualquiera en cualquier momento. 
Precisamente, El antepuso el respeto por las personas 
al frío cumplimiento de los preceptos (“El sábado ha 
sido hecho para el hombre, y no el hombre para el 
sábado” 23). Lo importante es atreverse a encarnar O 
realizar la conducta divina, en función de los con- 
tenidos cambiantes y relativos a través del tiempo. 


Un atractivo particular que suele ofrecer la Nue- 
va Moral reside en la formulación de ciertas propo- 
siciones aparentemente válidas pero que, en realidad, 
encierran serios problemas. Y esto ocurre tanto con 
autores como el Profesor J. Fletcher, 2* cuanto con los 
divulgadores. “Tomemos un ejemplo típico en su for- 
mulación popular: “No es malo divertirse o pasarla 
bien mientras no se lastime a alguien.” ¿Qué es di- 
vertirse o pasarla bien realmente? ¿Cómo puedo yo 
medir hasta qué punto puedo lastimar a alguien y 
qué tipo de daño puedo ocasionarle? ¿Y si tengo que 
elegir a quien “lastimar” más o menos (por ejemplo 
mis padres o mis amigos)? Queremos decir que hace 
falta tener ciertos criterios o pautas, y que una situa- 
ción dada por sí no los incluye necesariamente. Tam- 
bién aparece muchas veces la palabra amor, como 
que es lo único intrínsecamente bueno, lo que justi- 
fica cualquier determinación, la única norma de con- 
ducta, etc. Pero lamentablemente nunca se lo define 
como para que no quede solamente a criterio perso- 
nal de quien tiene que decidir en ese momento dado. 
Algo similar ocurre con el concepto de situación. 
¿Cómo reconocer hasta dónde abarca mi situación? 
¿Cuántas personas están realmente incluidas en ella? 
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Todo esto implica un excesivo optimismo respecto a 
las posibilidades humanas. Como bien destaca M. A. 
Brun, 2 esta ética es algo ingenua y utópica, al no 
tener en cuenta las motivaciones inconscientes de la 
personalidad, nuestras serias contradicciones internas. 
¿Cómo controlar nuestra activa capacidad para pro- 
yectar, negar o racionalizar, como mecanismos defen- 
sivos frente a la angustia y la culpabilidad? Eviden- 
temente esto encierra el riesgo de la “a-nomia” y la 
anarquía en un cuadro donde en última instancia, 
impera el principio del placer bajo el manto de una 
especie de hedonismo. 


Entendemos que estas críticas a la corriente indi- 
vidualista dentro de la Nueva Moral se disipan al 
considerar otro enfoque que tiene en cuenta a la co- 
munidad de que uno forma parte, incluyéndola así 
en el contexto de las situaciones existenciales. Tal 
es el caso de Paul Lehmann y su obra La Etica en 
el Contexto Cristiano. Referida a la comunidad cris- 
tiana de la Iglesia (Koinonía) donde la voluntad de 
Dios puede ser descubierta como criterio y motivo 
de la conducta, representa un modelo sumamente 
útil. La comunidad asiste en el reconocimiento y la 
comprensión de las situaciones concretas, con sus ele- 
mentos y sus relaciones, antes que en la prescripción 
a priori de lo que debe hacerse. Es decir que en 
primer término se tiene en cuenta a la realidad con- 
creta y actual y no las reglas morales absolutas: se 
trata de una ética indicativa antes que imperativa. 
No porque no incluya demandas éticas, sino porque 
estas últimas resultan significativas y convincentes a 
partir de las relaciones humanas específicas de las 
que emergen. El individuo ya no está ni se siente 
solo para tomar las decisiones más importantes, oO 
para evaluar los efectos y consecuencias de acciones 
pasadas. Comparte su dificultad o su preocupación, 
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su inseguridad o su culpa. Siente la aceptación y la 
comprensión de sus amigos. Aun cuando implica es- 
fuerzos y dolor, todos se benefician con la experien- 
cia. Supongamos que se trata de que algunos estu- 
diantes fueran arrestados por haber adoptado medi- 
das de fuerza que en cierto momento incluyeron la 
resistencia ante la represión policial. La comunidad 
que estamos describiendo no se siente capaz de ig- 
norar esta circunstancia ni de condenar a los jóve- 
nes, a partir de que “la violencia es mala”. Más bien, 
en lugar de anteponer sentencias, defensivamente 
(para no hacerse cargo de la situación, tomando dis- 
tancia) procurará comprender las preocupaciones de 
aquellos en función de la realidad en que se desen- 
vuelven, cuyo conocimiento buscará sinceramente. 
Analizará junto a ellos el carácter y las formas que 
pueden tomar sus manifestaciones y la medida en que 
éstos pueden reflejar o aludir a la razón de ser de 
la comunidad misma. 


La comunidad es el marco referencial principal que 
informa y sostiene, permitiendo la evaluación como 
así también la confesión y la corrección. Siendo los 
problemas humanos básicamente problemas en las re- 
laciones interpersonales, las vías de solución o recon- 
ciliación se encuentran en la vida en comunidad. 


El desafío de la Nueva Moral puede concretarse, 
en fin, a un complemento de la llamada moral tra- 
dicional, al proponer que las personas tienen priori- 
dad por encima de la ley, y lo inductivo (la experien- 
cia) sobre lo deductivo (los preceptos), sobre todo en 
la medida que contribuya a promover una actitud 
humilde de búsqueda renovada de relaciones huma- 
nas significativas en todos los planos. Que resguarde 
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frente a los extremos del legalismo farisaico y del 
relativismo irresponsable. 


El Caso de la Sexualidad. Hay varios motivos por, 
los cuales el tema de la sexualidad está tan destaca- 
do en el escenario de nuestra época, y particularmen- 
te relacionado con la Nueva Moral y la juventud. 
Por eso le dedicamos esta referencia sucinta. 


En primer término —y como reconocimiento esen- 
cial— el sexo en los seres humanos implica la posibi- 
lidad de lograr la mayor intimidad en la relación de 
una pareja, en la que se ven comprometidas e inter- 
actuando la identidad personal de cada uno, como 
hemos destacado antes. Siendo los cuerpos, y en par- 
ticular los órganos genitales, los instrumentos básicos 
para el placer durante el coito, delicioso juego que 
también posibilita la procreación. Si a todo esto agre- 
gamos los factores familiares y socio-culturales que 
proporcionan el marco de nuestra vida sexual en sus 
diversas manifestaciones, no resultará difícil concebir 
por qué la moral ha sido confundida o identificada 
tantas veces con la moral sexual. Sobre todo en las 
religiones donde se ha hecho énfasis en la vida mo- 
ral como —básicamente— restricciones a nivel del 
cuerpo (así como han promovido la concepción de la 
superioridad del varón sobre la mujer). O por qué 
en la época de transición que vivimos, las pautas de 
la sexualidad ofrecen especiales motivos de desencuen- 
tro y desorientación. 


En relación a aquello, y en segundo lugar, son des- 
tacables algunas circunstancias actuales que inciden 
poderosamente sobre la necesidad personal de los jó- 
venes de decidir sobre su vida sexual. Siguiendo a 
V. Packard, 26 cuya descripción creemos que se ajusta 
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bastante a lo que observamos cada vez más en las 
zonas más urbanizadas y de mayor nivel educacional 
de América Latina, sobresalen: a. La disminución pro- 
gresiva de los controles o la orientación de la con- 
ducta (sexual en particular) del adolescente, por parte 
de los padres, la comunidad y las iglesias. b. El in- 
cremento del contenido sensual en los medios de co- 
municación masiva a través de películas, publicidad, 
música, revistas y libros. Sobre todo, siendo que se 
dirigen más y más al público joven, y a la “cultura 
adolescente”. c. La declinación de los conceptos mo- 
rales tradicionales en cuanto a la castidad, la virgi- 
nidad, la fidelidad matrimonial, en medio de actitu- 
des y pautas contradictorias que ocasionan serios con- 
flictos intrapsíquicos e interpersonales. d. Los cam- 
bios que se operan en el hogar y el papel de la mu- 
jer, quien ha adquirido mayor libertad de acción y 
un trato más igualitario en relación a los hombres. 
Los modernos métodos anticonceptivos parecen in- 
fluir positivamente sobre su sentimiento de seguri- 
dad en la relación sexual y sobre la posibilidad de 
disfrutarla más plenamente. e. Los vínculos matrimo- 
niales son menos firmes y duraderos. Parecen aumen- 
tar las dificultades en la consecución de casamientos 
maduros y en el mantenimiento de la fidelidad con- 


yugal. 


En relación a este cuadro de condiciones interrela- 
cionadas, Packard propone un código de conducta 
que sería aceptable para la mayoría como regulador 
de las relaciones sexuales entre jóvenes solteros (supe- 
ditado al empleo de técnicas anticonceptivas eficaces) 
y que incluye: a. Que en la pareja exista una rela- 
ción afectiva profunda basada en un sustancial co- 
nocimiento mutuo. b. Que ambos sean individuos ma- 
duros como para intimar considerando las necesida- 
des del otro y las posibilidades del “nosotros”. Esto 
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podría ocurrir sólo después de los 18 años. c. Que 
ambos alimenten la idea de casarse y que sus mejo- 
res amigos conozcan tal proyecto; o sea el elemento 
de compromiso. 


Según nuestro conocimiento, la posición de Packard 
refleja y sintetiza la de la mayoría de los especialis- 
tas en la materia, y que, probablemente, cada vez más 
estarán dispuestos a aceptar los adultos. Nosotros pen- 
samos que formular un código semejante con condi- 
ciones cuyo cumplimiento garantizaría la sana conti- 
nuidad de la relación o por lo menos la ausencia de 
daños mayores, está lejos de ser satisfactorio. Sobre 
todo porque contiene la idea del “permiso” o visto 
bueno, es decir que si se cumplen aquellos requisitos, 
entonces la pareja puede mantener relaciones sexua- 
les y nadie tiene derecho a objetárselo. 


En el fondo esta posición responde a la sostenida 
tradicionalmente, y apoyada por lo general en las 
iglesias, las que por otra parte, no suelen propor- 
cionar orientación suficiente en la materia ni a los 
jóvenes solteros ni a los matrimonios: si están casa- 
dos, entonces pueden acostarse juntos sin temor, está 
permitido. Antes del casamiento, se trata siempre de 
fornicación pecaminosa; como si la libreta o la ce- 
remonia en sí tuvieran la virtud mágica de cambiar 
radicalmente el carácter de la relación amorosa de 
la pareja. Por lo menos en la Biblia no hemos en- 
contrado elementos como para fundamentar esta po- 
sición. Hay claras alusiones al adulterio, el divorcio, 
la prostitución, la homosexualidad o la lujuria. Pero 
las referencias a la fornicación se asocian a la pro- 
miscuidad o a su ocurrencia en una relación su- 
perficial. 

Al decir de Lehmann,*? lo que hace falta es un 
enfoque de la sexualidad que acentúe la importan- 
cia fundamental del acto sexual para la humaniza- 
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ción del hombre, basado en la realidad del encuen- 
tro entre varón y mujer en las condiciones de mu- 
tua confianza y realización que tal encuentro pre- 
supone y alimenta a la vez. Y presenta el axioma: 
“No es el matrimonio el que realiza el acto sexual, 
sino el acto sexual el que realiza el matrimonio... 
Significa que el acto sexual es fundamental a/y la 
más concreta e íntima condición de la realización 
humana en el matrimonio.” Es decir que la orien- 
tación de la conducta sexual no debe encaminarse 
a la conformidad basada en el temor (enfermedad, 
vicio, hijos ilegítimos, divulgación), ni a la licencia 
aparentemente “desprejuiciada” (mal llamado amor 
libre). 


Los serios trastornos que representan y condicio- 
nan la promiscuidad, la homosexualidad, el adulte- 
rio o el divorcio, no son la primera preocupación 
de una ética que promueve el amor inspirado en el 
modelo de Jesucristo. No procura constituirse en el 
freno o el remedio ante aquellos males, sino más 
bien ofrecer el encuadre más apropiado, más hu- 
manamente significativo con el que se pueda com- 
prender, utilizar y disfrutar la sexualidad. 


Los jóvenes reclaman mayor honestidad en el asun- 
to de las relaciones prematrimoniales. Muchos padres 
y educadores no saben qué ni cómo responderles. Va- 
rios nos han preguntado sinceramente si no deberían 
hacerlos conectar con alguna prostituta (reflejando 
sus propios conflictos sexuales). Otros actúan según 
las actitudes que hemos descrito en la primera parte 
(sobreprotección, autoritarismo, demagogia, etc.). Para 
nosotros, lo fundamental es compartir con los jóve- 
nes el enfoque positivo de la cuestión, es decir, en 
términos del amor y de las circunstancias que más 
contribuyen a cimentarlo y favorecerlo, en función 
no sólo de la pareja sino también de las personas 
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a quienes están relacionadas. “La continencia y la 
indisolubilidad del matrimonio pueden ser las nor- 
mas directivas de la respuesta del amor; pueden y de- 
ben ser protegidos por las leyes y las convenciones 
sociales, ya que son los diques que salvaguardan el 
amor en un mundo vacilante y carente de amor. 
Pero, moralmente hablando, han de ser defendidos... 
teniendo en cuenta el hecho de que lo que importa 
son las personas y, por encima de toda otra cosa en 
el mundo, el más profundo bienestar de cada una de 
las personas que se hallan en esa situación parti- 
cular.” 28 


Creemos que fuera del matrimonio, el acto se- 
xual tiende a acusar la ausencia de una comunión 
completa por parte de la pareja en la medida que 
no se está en condiciones de compartir otros planos 
de la vida igualmente importantes. Por otro lado el 
matrimonio en sí no garantiza para nada el logro 
de aquella relación, incluyendo su expresión sexual, 
a menos que sea la manifestación formal de un amor 
profundo y maduro, que no teme el compromiso fren- 
te a y con la comunidad de que forma parte. 


Las argumentaciones en términos del temor, los 
tabúes y prejuicios, se van debilitando por el peso de 
las evidencias científico-técnicas en un mundo cada 
vez más deshumanizado. Uno de los aportes de la 
Biología y otras ciencias del hombre ha consistido en 
proveernos de elementos para comprender y enfren- 
tar más adecuadamente prácticas como la masturba- 
ción y la homosexualidad, o las posibilidades del 
control de la natalidad en un contexto que incluye 
tanto la superpoblación en ciertos lugares, tener los 
hijos deseados, o la posibilidad de disfrutar mejor de 
la relación sexual como recreación. Creemos de fun- 
damental importancia poner al alcance de los adoles- 
centes mayores y las jóvenes parejas y matrimonios la 
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información suficiente sobre estos aspectos, y fomen- 
tar su libre discusión. Está lejos de ser probado que 
esto será un estímulo a la inmoralidad o promiscui- 
dad, y mucho menos cuando los responsables de ta- 
les programas hayan superado sus dificultades perso- 
nales respecto al sexo. Debemos fomentar la madu- 
rez que implica la posibilidad de decidir con liber- 
tad (sin que el temor sea el motivo predominante) y 
responsabilidad (en función de los vínculos con las 
personas significativas). 


E. EL HOMBRE NUEVO 


En los escritos paulinos, se destaca el llamado al 
hombre nuevo como una realidad posible y al mis- 
mo tiempo nunca lograda completamente. En el pa- 
saje que hemos escogido 2% destacamos tres ideas cen- 
trales cuya tremenda significación es un desafío a la 
orientación existencial del adolescente y el joven de 
nuestro tiempo. 


a. Un hombre maduro, es decir completo, entero, 
íntegro. La madurez encierra la idea de estar listo 
para responder adecuadamente, en el momento opor- 
tuno. No podemos esperar que un bebé se incorpore 
o que hable hasta que no está dispuesto fisiológica- 
mente para hacerlo. Siguiendo con el ejemplo, el pro- 
ceso de maduración se manifestará en un progreso 
desde la cabeza hacia abajo, y desde el centro hacia 
la periferia, en cuanto posibilidades de respuestas 
motoras voluntarias. Pablo refiere a la plenitud en 
función de la relación con Cristo, o sea la forma 
que Cristo toma en mí, liberándome de lo inautén- 
tico o inhumano. Permitiéndome ser responsable fren- 
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te y hacia los demás hombres en quienes puedo ver 
la misma necesidad de liberación. 


La inmadurez de las religiones regulta en un tipo 
de infantilismo cuyos rasgos de alienación han sido 
bien destacados por los críticos: superstición, temor 
al castigo, dependencia y sumisión, irresponsabilidad. 
En el Nuevo Testamento la madurez y la nueva na- 
turaleza o humanidad se identifican con un canto a 
la libertad. Sencillamente, no hay lugar para la des- 
humanización. 


b. Creciendo en todo, conserva un equilibrio salu- 
dable que se revela en su actuación en los diversos 
ámbitos. Es decir que no crece sólo “espiritualmen- 
te”. En realidad tal supuesto crecimiento no se en- 
tiende sino en función de la realidad concreta de las 
relaciones cotidianas, donde Cristo se revela en el 
compromiso con la vida y con las personas. 


La crítica a la religiosidad como departamento es- 
tanco, ya sea disociado de otras funciones y relacio- 
nes, O bajo la forma de exclusión del “mundo”, con 
cierto desprecio por la vida o el cuerpo, está bien 
fundada. La fe cristiana apunta al desarrollo total 
del hombre y no meramente al beneficio de su 
“alma” o “espíritu”. 


c. Edificándose en amor, como miembro solidario de 
un cuerpo, que contribuye eficazmente al bien co- 
mún y comparte los beneficios del trabajo de todos. 
El sectarismo y el individualismo, contradicen seme- 
jante experiencia basada en el encuentro o la unión 
con los semejantes. 


No hay individuos maduros o completos fuera de 
la vida en comunidad, por la que cada uno se reali- 
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za en relación de cooperación e interdependencia. 
Esto es, sin perder la propia identidad, sin masifi- 
carse, sin competir destructivamente. “Para el cristia- 
nismo, lo fundamentalmente humano en la naturale- 
za humana es el don que el hombre tiene de estar y 
realizarse en y mediante una relación de independen- 
cia y dación de sí mismo respecto a Dios y respecto 
a su prójimo. De modo que la madurez es auto-acep- 
tación mediante la auto-dación.” 30 Esto es lo que 
revela Cristo, cabeza de ese cuerpo que imagina San 
Pablo, y cuya humanidad es la expresión completa 
del Hombre Nuevo que anhelamos. 


Es interesante notar que la idea de novedad en sen- 
tido de cambio radical, hacia la plenitud humana, ha- 
cia la madurez, impregna todo el contenido bíblico. 
Las alusiones al nuevo pueblo, nuevo pacto, nuevo 
“corazón”, nueva tierra, nueva creación, son muúlti- 
ples. Pero sin duda el escándalo de la fe y la ética 
cristiana es el hecho que Jesucristo pueda incorpo- 
rarse a la vida personal y manifestarse concretamente 
a través de esa nueva humanidad que hemos es- 
bozado. 


Así como hemos hecho nuestra la crítica a la reli- 
gión en términos de inmadurez, disociación e indivi- 
dualismo, compartimos también el enjuiciamiento de 
la sociedad capitalista por parte de “profetas” ac- 
tuales del Hombre Nuevo. El hombre actual, cier- 
tamente, ha quedado reducido a mero produc- 
tor y/o consumidor, narcotizado por la propagan- 
da, atomizado y enajenado, incapaz de disfrutar ple- 
namente los logros de sus capacidades los que, al 
contrario, pronto se vuelven motivo de injusticias y 
violencia. De las conferencias muy difundidas en nues- 
tro medio: 31 “Debemos enfrentar el adoctrinamien- 
to para la servidumbre con adoctrinamiento para la 
libertad. Cada uno de nosotros debe crear en sí mis- 
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mo, e intentar la creación en otros, la necesidad ins- 
tintiva para una vida sin temor, sin brutalidad y sin 
imbecilidad... supone la aparición de nuevas nece- 
sidades, cualitativamente diferentes y asimismo con- 
trarias a las necesidades agresivas y represivas domi- 
nantes: la aparición de un nuevo tipo de hombre 
con un impulso vital y biológico para la liberación... 
la transformación de las necesidades instintuales se 
anuncia con un énfasis puesto más sobre la recepti- 
vidad del hombre que en su productividad, una pro- 
ductividad auto-impulsada que ha convertido a la 
vida en un medio para un fin en vez de que sea 
un fin en sí misma. Producir, producir producir — 
lucrativamente— hasta que se tiene lo suficiente para 
gozar la vida, si se recauda bastante, y una vez acu- 
mulado lo suficiente ya se es demasiado viejo como 
para poder hacerlo.” 


Nos distanciamos, sin embargo, en cuanto a la ex- 
cesiva confianza que implica tomar al hombre mismo 
como único punto de referencia para el logro de la 
liberación a nivel personal y social. Y esto sin caer 
en completo pesimismo sobre las posibilidades de 
cambiar efectivamente a la sociedad y al sistema, 
como se desprende de nuestra reflexión anterior so- 
bre los compromisos del cristiano y de la Iglesia. 


1 Un buen ejemplo son las conclusiones pastorales de la Se- 
gunda Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. 
(CELAM, op. cit.). 

2 En la Biblia, tanto en el Nuevo como en el Antiguo Tes- 
tamento el alma alude, esencialmente, a toda la vida, en sus 
manifestaciones emocionales, intelectuales, relaciones interperso- 
nales y con Dios. El ser humano es una unidad. La diferencia 
con lo que expresamos respecto al uso religioso corriente, estriba 
en que en este último caso se ha procedido a una disociación 
entre un alma “espiritual” y otra “afectiva”. 


3  Schipani, D., op. cit. 
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4 “La Iglesia Evangélica y la Revolución Latinoamericana”. 
Cristianismo y Sociedad, 16-17, pp. 21-30. 


5 Fundamentos Teológicos de la Responsabilidad Social de la 
Iglesia”, Responsabilidad Social del Cristiano, ISAL, Montevideo, 
1964, pp. 22-34. 


6 Primer Congreso Latinoamericano de Evangelización, Bogo- 


tá, Colombia, 21-30, XI, 1969. 

7 Grijalbo, Barcelona, 1969, Caps. 3 y 4. 

8 The Precarious Vision, A sociologist looks at social fictions 
and Christian faith, Nueva York, Doubleday, 1961, Caps. 9-10. 

9 Ibíd., p. 180. 

10 Gálatas 6:15. 

11 II Corintios 5:17-20. 

12 Efesios 2:14-16. 

13 Sobre todo, aquellos que actuaron en el Siglo VIII a.C. 
Amós y Oseas en el reino del norte o Israel en sentido limitado, 
e Isaías y Miqueas en el del sur o Judá. El caso de Amós es 
particularmente significativo pues le tocó la difícil tarea de pro- 
fetizar en medio de una época de relativa prosperidad, revelan- 
do los gérmenes de la destrucción que anticipó con lenguaje 


enérgico. Es muy interesante el relato de su encuentro con el 
sacerdote oficial Amasías (Cap. 7:10-17). 


14 Amós 3:2. 

15 Amós 8:4-6 y 5:21-24. 

16 Oseas 6:6. 

17 Isaías 1:16-18. 

18 Miqueas 6:6 y 8. 

19 Lo que sigue está basado en una exposición del teólogo 
John H. Yoder sobre “El Nuevo Pueblo de Dios”, El Discípulo 
Cristiano, junio y julio, 1970. 

20 Juan 11:49 y 50. 

21 CELAM, op. cit., p. 52. 

22 Sincero para con Dios, Ariel, Barcelona, 3?* ed., 1968. 

23 Marcos 2:27. 


24 Situation Ethics, the New Morality, Philadelphia, West- 
minster Press, 1966. 


25 “Perspectivas de la Etica Cristiana”, Rincón Teológico, 2 
1968, 9-20. 


y 
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26 La Jungla del Sexo, Sudamericana, Buenos Aires, 1969, 
Caps. 2-4, 17, 18, 26. 

27 Op. cit., pp. 146-49. 

28 Robinson, J. A. T., op. cit., p. 189. 

29 ...hasta que todos lleguemos a estar unidos en la fe y 
en el conocimiento del Hijo de Dios. Así seremos personas ma- 
duras, desarrolladas conforme a la estatura completa de Cristo. 
Ya no seremos como niños, que cambian fácilmente y son arras- 
trados por el viento de cualquier nueva enseñanza, cayendo en 
el engaño de gente astuta que nos quiera llevar por caminos 
de error. Más bien, hablando la verdad en un espíritu de amor, 
debemos crecer en toda forma unidos a Cristo, quien es la ca- 
beza del cuerpo. Y por Cristo todo el cuerpo está bien ajustado 
y ligado en sí mismo por medio de la unión entre todas sus par- 
tes; y cuando cada parte trabaja bien, todo va creciendo y desa- 
rrollándose en amor. En cuanto a su antigua manera de vivir, 
desháganse de su naturaleza vieja que está corrompida, engañada 
por sus malos deseos. Ustedes deben ser renovados en su es- 
píritu y mente, y revestirse de la naturaleza nueva que está he- 
cha según la voluntad de Dios y que se demuestra en una vida 
verdaderamente recta y pura. Efesios 4:13-16 y 22-24. (Versión 
Popular del Nuevo Testamento.) 


30 Lehmann, op. cit., p. 17. 


31 Marcuse, H., La Sociedad Carnívora, Galerna, Buenos Ai- 
res, 1969, pp. 57, 4, 116. 
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CONCLUSION 


A lo largo de este ensayo hemos intentado señalar 
que la adolescencia es una etapa difícil pero no ne- 
cesariamente “traumatizante”. En todo caso, la vida 
en la sociedad moderna ha dispuesto un ambiente tal 
que torna más problemáticas las decisiones persona- 
les y que posibilita muevas formas de relación y de 
expresión, y diversas oportunidades para la acción. 
De modo que los ideales y las normas del compor- 
tamiento requieren una revalorización que no es fá- 
cil desarrollar, compartir ni transmitir. De ahí que 
hayamos puesto el acento en la cuestión ética, te- 
niendo en cuenta otros tres hechos íntimamente re- 
lacionados, que volvemos a destacar: 
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a. La adolescencia marca el comienzo de la posi- 
bilidad de conducta moral propiamente dicha. 


b. La educación, tanto como la orientación exis- 
tencial y la psicoterapia del adolescente, requieren 
la explicitación del ideal de hombre y de sociedad 
que aspiramos a realizar. 


Cc. Latinoamérica necesita consolidar la aparición 
de un nuevo hombre sensible sobre todo a las nece- 
sidades de liberación y de fortalecimiento de los la- 
zos comunitarios. 


Unas palabras finales sobre aquel segundo pun- 
to. La vigencia de los valores y los ideales no pue- 
de evitarse. Esto no significa que proponemos acon- 
sejar a los adolescentes en términos paternalistas o 
autoritarios, buscando modelarlos según nuestros es- 
quemas y puntos de vista personales. Por el contra- 
rio, quisiéramos promover la capacidad para pensar, 
evaluar, criticar, no conformándose ciegamente a las 
estructuras imperantes. Pero, precisamente, con esto 
ya estamos señalando un aspecto de nuestro ideal de 
joven maduro. Cuando analizamos el comportamien- 
to, y juzgamos sobre el grado relativo de madurez o 
de normalidad psicológica, la cuestión ética resulta 
insoslayable. Los filósofos Bertocci y Millard* tie- 
nen razón al señalar que desde el momento en que 
nos preguntamos sobre la mejor manera de desarro- 
llar nuestras capacidades para obtener lo mejor de 
nuestro medio, hemos pasado el nivel psicológico de 
análisis, internándonos en el nivel moral. El propio 
concepto de salud mental, en último análisis, respon- 
de a criterios dependientes de la ética. 


De modo que en forma más o menos consciente, 
estará presente en nosotros un cierto ideal en fun- 
ción del cual juzgaremos la conducta y —paralela- 
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mente— la relativa eficacia de nuestras técnicas edu- 
cativas O asistenciales. Lo que más nos cuesta ad- 
vertir, en todo caso, es hasta qué punto nuestros cri- 
terios están impregnados de las valoraciones de nues- 
tra cultura. Como hemos expresado en la última par- 
te, es preciso criticar y cambiar, si es que elegiremos 
ser coherentes con los postulados de la nueva huma- 
nidad, o sea de una humanidad auténtica. 


1 Personality and the God, Psychological and Ethical Pers- 
pectives, McKay, Nueva York, 1963, Parte 1. 
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Hay nuevas realidades 

que conmueven la seguridad 

con que en generaciones anteriores 

se enfrentaba la tarea 

de “educar” y “orientar” 

al joven. 

Por un lado vivimos 

en una época 

de rápidos cambios sociales: 

la contradicción entre las tendencias 
que favorecen el cambio 

y las. que procuran la conservación, 
en nosotros mismos y en el joven, 
impide que comprendamos claramente 
todos los elementos que entran en juego. 
Por otro 

es la época del “poder joven” 

la rebeldía juvenil 

ha dejado de ser un proceso íntimo 
para convertirse : y 
en una experiencia masiva : E 
que aterroriza a muchos adultos. 
El autor de 
Orientación existencial del adolescente 
propone una teoría .coherente 

que desemboca 

en recomendaciones prácticas. 

Su objetivo es “hacer 

una contribución a los esfuerzos 

por forjar el hombre nuevo” 

en el contexto 

de nuestra sociedad latinoamericana. 
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